Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as pan of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commcrcial parties, including placing technical restrictions on automatcd qucrying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send aulomated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ A/íJí/iííJí/i íJíírí&Hííon The Google "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct andhclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any speciflc use of 
any speciflc book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite seveie. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full icxi of this book on the web 

at jhttp : //books . google . com/| 






:!^!íf^ft« 



'ri'iFiB 







'rflOS 






KSTK. i.nuii» DI-: <o.N>^ri.'r.v 
NO in;t:i>K si:ii s.\<;aim» 



OFRENDA 



|iIBlBf4I^ííi^ 



£N -sr i-'Eii>iri: 

CENTENARIO 

..«E.NBIlAa. 
TOIiTO I 



< \RACAS 

"IMI'KKNTI DE -LA OPfSIttN SAI I 
1Í8} 



OFRENDA 



AL 



li 1 1 '€ 1 



™ ,¡fi 




O 







EN SU PRIMER 



CENTENARIO 



IMPRESA POR DISPOSICIÓN DEL ILUSTRE AMERICANO, 
REGENERADOR. PACIFICADOR Y PRESIDENTE DE 



LOS ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA 



GENERAL 



gfllMál Iii41f0i 



24 DK JULIO DE 1S83 



CARACAS 

IMPRENTA DE " LA OPINIÓN NACIONAL' 

1883 



.A 



liiTüRATiiRA mmuu 



REVISTAS BIBLIOGRÁFICAS 



EXPRESAMENTE ESCRITAS F^\RA 

LA OPINIÓN NACIONAL 



POR 



HORTENSIO 



-rzrzzr áív^.. 



HOMENAJE A BOLÍVAR EN SU CENTI-NAHIO 



Zi4 uii «luijiu uü :OOv). 



TOMO I 



CARACAS 

IMPRENTA DE "LA OPINIÓN NACIONAL" 

1883 



PROLOGO. 



Apremiado por el cúmulo de trabajos, que llaman 
mi atención, hasta divertirla y diversificarla por mil 
cauces diversos, fáltanme tiempo y fuerzas para exami- 
nar con el debido espacio y reflexión obras como las de 
HoRTENSio, en el propósito de su autor destinadas 
á servir como de verdadero eslabón, que una el genio 
español de allende los mares, con el genio español de 
aquende, uno y solo, por la complexión y natura- 
leza de la raza ibera en que se encarna su ser y por 
la índole de la lengua inmortal en que se revela su 
pensamiento. 

HoRTENSio pertenece á la estirpe de aquellos 
escritores, en quienes predomina el sentido moral y el 
fondo filosófico, propia índole de las inteligencias pro- 
fundamente reflexivas, que no se dejan llevar por los 
arrebatos del sentimiento ni sorprender por los espejis- 
mos de la intuición, sino que, grado á grado, y serie á 
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serie, exponen una doctrina, modesta en sus apariencias 
bien sencillas, pero trascendental en su espíritu* y en su 
fondo. A estas prendas intelectuales agrega Horten- 
sio prendas morales, cuya virtud aumenta mucho el 
valor de sus ideas y el interés de sus obras. Venido 
en la época de nuestras últimas revoluciones, desde 
Cataluña, donde creciera en el estudio, al periódico 
La Democracia, por mí dirigido en Madrid, jamás 
se apartó de los ideales entonces concebidos, tan distaji- 
tes del viejo monarquismo progresista, como de las 
nuevas utopias sociales. Ni el estruendo de la catástrofe, 
que derribara el trono secular de los Borbones ; ni el 
resplandor de la victoria, que trajera de súbito las ideas 
democráticas al gobierno, quebrantaron su "moderación 
nativa y su espíritu práctico, cual no destruyeron su an- 
tigua fe republicana y su constante adhesión á la demo- 
cracia ni los indeliberados excesos de los demócratas ni 
los increibles eclipses de la libertad y del derecho en 
esta acongojada patria. Poseedor de una doctrina cien- 
tífica, política, social, en que, por iguales partes, entraban 
el rigor científico de los principios y el arte de transfor- 
mar la realidad, Hortensio no se ha envanecido en el 
triunfo hasta creerlo posible todo á una palabra del hom- 
bre y á un dia creador de la revolución ; como no ha des- 
mayado, después de la derrota, cual tantos otros que se 
creian más fuertes, y no ha podido dar la razón á la vio- 
lencia, sabiendo que no han de borrarse y extinguirse ja- 
más en perdurable noche, principios radicados de suyo 
en la humanidad, y duradero y vividor como el espíritu 
tñodemo. 
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Sobrevenido el alejamiento del poder y del Con- 
greso, que dio á todos los hombres de nuestra escuela 
tiempo y vagar necesarios para emplearse á una en 
el cultivo de la inteligencia y en la difusión del ideal, 
nuestro autor escribió en La Opinión Nacional de 
Venezuela una serie de artículos sobre la naturaleza y 
trascendencia del movimiento científico y literario en 
aquella República, los cuales, reunidos hoy en volumen, 
forman, á no dudarlo, una délas obras más considera- 
bles y profundas, en Europa escritas, sobre la índole 
y naturaleza intelectual de la joven América. Horten- 
sio con gran consejo, ha escogido por tema de 
su libro el pueblo donde nacieran el ilustre guerrero, 
que sofíara,' en medio de sus combates, la unidad de 
su raza en América, y el gran genio que, conteniendo 
la vida rebosante de los trópicos en las formas clási- 
cas de la antigua lengua castellana, mostró cómo 
podían unirse la Libertad y la Historia sin detrimento 
de la República ni de la democracia, y cómo podían 
identificarse el viejo espíritu español y el nuevo es- 
píritu americano, sin que perdiera el uno su nativa 
grandeza ni cerrara el otro los cielos dilatados ante 
sus risueñas y atrevidas esperanzas. 

No puede hoy desconocerse que, al comienzo de 
una grande obra, estallan oposiciones irreconciliables, 
las cuales se destruyen luego, hasta resolverse de 
suyo en una síntesis, á la virtud creadora de! pensa- 
miento, y de su ministro el Tiempo. América y 
España cayeron, al comienzo del siglo, en la contra- 
dicción que Naturaleza pone previsora entre ciertos 
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elementos, cuando ha de consumar una obra verdade- 
ramente revolucionaria. No se construye nada vivaz 
en la sociedad moderna, sin destruir algo de la sociedad 
antigua ; y no se destruye algo de la sociedad antigua, 
sin esfuerzo y sin combate. Por eso hay siglos 
demoledores, siglos de guerra, como el siglo que 
dura desde la segunda mitad del décimo-octavo hasta 
el fin de la primera mitad del décimo-nono. Siglos 
así llevan en su seno la enciclopedia, que combate 
todas las viejas ideas y la revolución que destruye 
todos los viejos poderes, sin tener para nada en 
cuenta lo que puede aprovecharse y extraerse de 
aquellas ruinas en la obra común del humano progreso, 
que vivifica lo muerto y transfigura y metamorfosea 
lo arruinado. La sociedad es como el espíritu, y 
de las contradicciones . extrae las armonías y de las 
antítesis extrae las síntesis. No podria componerse 
una sinfonía sin tonos graves y agudos, cual no podria 
pintarse un cuadro sin colores claros y oscuros, sin 
luz y sombras, cual no podria existir una obra de arte 
sin contraste ni definirse una idea sino por su contra- 
ria. Pues no podrian tampoco las sociedades caminar 
sin las contradicciones traídas por la revolución, y 
su virtud renovadora ; y sin las síntesis y armonías 
traídas por el tiempo con su virtud pacificadora. La 
primera parte del siglo ha sido de contradicción y de 
guerra entre la vieja España y la joven America ; 
mas la segunda parte del siglo será indudablemente de 
reconciliación y de armonía. 

Nada contribuye tanto á este fin como los escritos 
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del carácter de este libro. Nadie ama !o que no conoce; 
y dar k conocer América en España y España en 
América, equivale á imbuir mutuo y recíproco amor 
en las venas de las dos hermosas regiones. ¡ Cuántas 
ideas apenas sospecliadas, cuántas obras apenas crei- 
das ; qué almas tan grandes y luminosas, qué libros 
tan originales y nuevos en la historia, escrita 
poco á poco, por Hortensio, de !a literatura y 
de la ciencia venezolanas durante la última década! 
¡ Oh ! Todos, si, todos los ramos del saber apare 
cen cultivados con esmero y acierto. Mares de 
luz se contienen y condensan con resplandor cada 
vez más nuevo, en esas fecundísimas obras. La 
metafísica y la geologiíí la novela y la historia, el 
diccionario de frases indígenas y el diccionario de 
vocablos castizos, la ciencia natural y el drama trágico, 
las esferas más opuestas del humano entendimiento y 
los ideales más varios del espíritu humano, resplandecen 
á una en el colosal trabajo, que nuestro amigo ha 
llevado á término con tanta copia de ideas como riqueza 
y variedad de frase. Reciba por ello nuestro parabién, y 
crea' que con sus nuevas obras se han adecentado sus 
títulos á la estima profundísima de cuantos le quieren 
y admiran asi en España como en América, entre 
quienes tiene á gala contarse de antiguo el primero este 
.su leal amigo y correligionario, 

EMILIO CASTELAR. 
Madrid, ? de Junio de 1883. 



ADVERTENCIA DEL AUTOR. 

Las páginas que van á leerse, no han sido con- 
cebidas ni escritas para ver la luz pública en forma 
de libro, sino para alimaitar en parte la sección lite- 
raria de un periódico diano, La Opinión Nacional de 
Caracas. Por lo tanto, no debe extrañarse que falte 
en esas páginas lo que comunmente caracteriza á un 
libro : la división armónica de la materia, y el estrecho 
encadenamiento de ideas para desarrollar un tema ó 
probar una tesis. Trátase en ellas de algunos literatos 
venezolanos, ó mejor diré, se emiten juicios, sencilla 
y llanamente acerca de algunas obras de estos literatos. 
No se aspira — como pudiera creerse — á presentar un 
estudio sobre la literatura venezolana de estos tiem- 
pos. Si tal hubiese sido mi propósito al escribir las 
Revistas Bibliográficas que forman el presente vo- 
lumen, si cuando las escribí — -las más de ellas hace 
cuatro ó cinco años — hubiese podido sospechar que no 
estaban destinadas á vivir un dia en las páginas 
fugitivas de un periódico diario, sino que andando 
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el tiempo habían de reunirse y formar un torrlo, 
otro muy distinto habría sido el plan adoptado. No 
habría guardado silencio acerca de algunos escritores 
notables que no figuran en ellas, porque no han lle- 
gado hasta mí sus obras, 6 porque no pude disponer 
del tiempo suficiente para leerlas atendido el plazo 
fijo señalado para escribir dichas Revistas, y al juzgar 
á muchos de esos escritores, habríalo hecho en vista 
de sus mejores producciones y no tomando éstas al 
azar como lo hize, seguro de que sólo se trataba de 
reproducir mis impresiones del momento, sin mira 
educativa ni menos trascendental de ningún género. 

Madrid, Junio 20 de 1883. 
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ADVERTENCIA DEL EDITOR. 



La presente obra, constante de dos volúmenes, 
impresa bajo los auspicios de Guzman Blanco, protector 
generoso de las letras y las bellas artes, es el homenaje 
de mi admiración que tengo la honra de ofrecer á la 
memoria inmortal de Bolívar en el primer Centenario 
de su nacimiento. 

Los juicios críticos acerca de los escritores y poetas 
venezolanos, que constituyen el asunto principal de 
estos libros, fueron por mí confiados á las relevantes 
aptitudes científicas y literarias de Hortensio. Muchos 
de ellos han visto la luz pública en La Opinión 
Nacional, y por causas independientes de mi volun- 
tad, no ha sucedido lo mismo con otros que en 
esta colección he incluido. 
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Debo hacer constar además, que si no figuran 
aquí algunos hombres de letras ó autores en otros 
ramos del saber pertenecientes á la época actual, 
esto sólo proviene de que no he podido obtener 
sus producciones á pesar de mis repetidas instancias 
hechas particularmente y por la prensa. 

Caracas, Julio de 1883. 

FAUStO TEODORO DE ALDREY. 



X 
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EL CENTENARIO DE BOLÍVAR- 

La ingratitud de los pueblos para con sus grandes . 
benefactores, es tradicional en la historia ; es el dejo 
amargo que suele quedar en el fondo de la copa del 
placer, producido en el ánimo por el goce de los honores 
públicos, de la popularidad y de la gloria. Esta ingrati- 
tud es mas lamentable por cuanto proviene generalmente 
de ios mismos pueblos que directa y especialmente han 
recibido los beneficios, y de aquellos que se envanecen 
de haber mecido la cuna de los hombres ilustres, 
víctimas de esos culpables desvíos. La exclamación 
del héroe antiguo : ingrata patria, non posidebis osa mea, 
resonará eternamente como una invectiva terrible contra 
las mudables impresiones del instinto popular. 

Contra esa fatalidad de nuestra deleznable natura- 
leza individual y social, existe la Providencia que 
más ó menos manifiestamente, preside los destinos del 
hombre y de la humanidad ; existe el convencimiento de 
que la razón y la justicia acaban siempre por imponerse, 
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sin cuyo convencimiento, ante los desengaños y decep- 
ciones que amargan nuestra existencia, el hombre 
tendría derecho á renegar de Dios y de considerar 
abominable la vida. Contra esa fatalidad existen las 
reivindicaciones históricas, el fallo de una nueva genera- 
ción no contaminada de los intereses y de las pasiones- 
que ofuscaron á aquella en que el delito de ingratitud 
se consumara. 

Venezuela debe al gran Bolívar una de esas 
reparaciones, y se la deben también las catorce Repúbli- 
cas hispano-americanas, cinco de ellas por él fundadas, 
y las restantes por él alentadas á emanciparse de la 
tutela maternal. Bolívar no puede apartar de su cabeza 
el estigma de la fatalidad histórica que gravita sobre 
los pueblos, sobre los de raza latina especialmente. 
Bolívar murió lamentándose de la ingratitud de 
quienes le debian el mayor €e todos los bienes, la 
libertad ; y la primera de todas las glorias, la inde- 
pendencia. 

La historia lo dice, y rio ha fenecido del todo 
la generación que lo presenciara. No le bastó á Bolívar 
renunciar á las ventajas y preeminencias á que le daba 
derecho su noble alcurnia, apartarse de las tradiciones 
de familia, combatir ya como soldado, ya como caudillo 
y generalísimo, en cien campos de batalla, y, vencido 
6 vencedor, desde Aragua hasta el Callao, realizar aquella 
portentosa epopeya de quince años que coloca su 
nombre entre los primeros capitanes de los modernos 
tiempos. Si mostró tesón, constancia, magnanimidad ; 
si apareció sereno en los reveses, prudente en las victo- 
rias, con todas las cualidades capitalísimas del genio ; si 
una vez libre su patria Venezuela, trasmonta los Andes 
ecuatoriales, y liberta el territorio de Nueva Granada, 
rinde á Quito y á Guayaquil, y al Jiat de su palabra 
brota la República de Colombia ; si dictador de casi todc\ 
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la América del Sur, no se desvanece y rechaza la 
dignidad imperial que el ejército le ofrece y no resiste 
el pueblo ; si nadie como él supo asimilar á sus ideas, 
deseos y esperanzas, las esperanzas, deseos é ideas de los 
americanos, — pues si el general San Martin pudo emu- 
larle en genio militar, en el aliento poderoso para 
conquistar la independencia, no le igualó en la intención 
de dar á aquella naciente democracia la forma natural 
y lógica, la República ; si, en fin, para los pueblos 
hispano-americanos fué Bolívar Redentor, Libertador 
y Padre, todos esos- títulos no le libraron, no, de 
que las pasiones mezquinas se confabularan contra él, 
que los turbulentos y los demagogos le tildaran de 
ambicioso, de usurpador y hasta de tiranOy y que, 
combatido por los vientos de cien tempestades políticas, 
yerto el corazón al contacto del soplo letal de la 
ingratitud, sucumbiera bajo el hospitalario techo de un 
hijo de esa misma España*por él humillada ; y sucumbiera 
herida el alma ante el espectáculo tristísimo de ver 
destrozarse por la civil discordia aquella Colombia desti- 
nada á ser la base, la piedra angular del edificio donde 
dcbian cobijarse constituyendo una sola familia, los 
pueblos de los antiguos vireinatos españoles. 

En vano los hispano-americanos han querido, 
más tarde, borrar de su historia esta mancha indeleble 
tributando á la memoria de Bolívar honores casi 
divinos ; en vano las estatuas del Libertador pueblan 
las plazas y calles, y en su obsequio tañen la lira los 
poetas, y en el recuerdo de las virtudes del Padre de 
la Patria, aleccionan á la juventud escritores y moralis- 
tas ; falta algo que complete esta reivindicación de los 
derechos incontrovertibles que Bolívar tiene á la 
gratitud de los americanos ; falta una manifestación 
jubilosa, culta y de sentido trascendental, efectuada por 
todos los pueblos que mas ó menos directamente de él 
recibieron el don inapreciable de la libertad y en 
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mayor ó menor grado contribuyeron con su desvio á 
amargar los últimos dias del que en su obsequio, 
con rara abnegación é inquebrantable ardimiento lo 
habia sacrificado todo. El agravio fué grande y grande 
debe ser la reparación. Así como en la bellísima ficción 
del trágico inglés, para lavar las manchas de sangre de 
las manos de Macbeth, no basta toda el agua del Océano, 
lío basta tampoco toda la expansión de la fantasía del 
genio americano para ofrecer á los manes del Liberta- 
dor la reparación debida. 

¿Cómo llenar cumplidamente los deberes que impo- 
ne á un pueblo, beneficio tan inmenso y tan inmensa 
ingratitud? La Opinión Nacional, con ese don de 
iniciativa que caracteriza á los periódicos de levantado 
aliento, lo indicó hace algunos meses, y personas respe- 
tables le han secundado en sus propósitos. Caracas es 
la patria de Bolívar : las tres Repúblicas que un tiempo 
formaron la de Colombia fueron el principal teatro de 
las hazañas del héroe. En el próximo año 1883 se 
cumple el primer centenario del nacimiento del grande 
hombre, y es justo y es patriótico y es conveniente 
prepararse á celebrar este acontecimiento con la pompa, 
la esplendidez y la mas alta significación política posi- 
bles. Erigir el altar de la Patria Americana sobre la 
tumba de Bolívar, en torno del cual se agrupen los 
estandartes de todas las Repúblicas del Continente Sur, 
nacidas al calor del entusiasmo varonil que las homéricas 
hazañas del Héroe infundieran : formular en torno de 
esa ara santa, las bases de una sólida y persistente confe- 
deración de todas esas Repúblicas, hermanas por el 
origen, costumbres y lenguaje, y transformar en Colom- 
bia el nombre de América, cesando la injusticia de que 
la memoria de un aventurero oscuro, usurpe la preclara 
y pura del gran Colon ; convocar en certámenes literarios 
á todos los poetas y escritores americanos al objeto de 
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que enaltezcan, con las galas de su ingenio, los mereci- 
mientos y las glorias del Libertador; y celebrar en 
Caracas, cuna de Bolívar, una gran Exposición conti- 
nental á fin de mostrar en ella la riqueza indígena de 
América, v los adelantos que en ciencias, artes é indus- 
tria han efectuado los sur-americanos desde su emanci- 
pación gloriosa, tales son los propósitos que más ó menos 
explícitamente La Opinión Nacional ha indicado para 
cuando llegue el caso de realizarse, y ha acogido con 
agrado y hasta con entusiasmo toda la prensa americana 
y una parte de la europea que de la indicación del ilus- 
trado periódico ha tenido conocimiento. 

Humildísima es mi representación en el periodismo 
hispano-americano ; sin embargo me considero en el 
deber de contribuir con el apoyo de mis débiles fuerzas, 
íi la realización de este patriótico y trascendental pensa- 
miento. Hijo de España regenerada ya por el bautismo 
de las modernas ideas, de esta España que, por providen- 
cial volición, está llamada á cumplir grandes destinos en 
América, permítaseme manifestar lo que en mis fervien- 
tes anhelos sueño que sea, lo que espero será el 
enunciado acontecimiento. 



Los espectáculos públicos que tienden á honrar las 
virtudes cívicas, han sido siempre y son todavía de gran 
utilidad y trascendencia ; ellos han constituido y consti- 
tuyen uno de los principales elementos indispensables 
para fomentar la educación política de un pueblo. La 
naturaleza humana es algo fetiquista; los que pretendan 
educar á los pueblos en el amor puro de la idea, en la 
comprensión abstracta del bien, y á este fin claman por 
desterrar todo personalismo, todo culto externo' en la 
vida política, desconocen por completo al hombre y al 
ciudadano, y le desconocen, sobre todo, en los pueblos 
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de origen latino. Las ¡deas se encarnan en el hombre, 
sólo en él se manifiestan, y, por mucho que se esfuerzen 
filósofos y reformistas, jamás podrán apartar al pueblo, 
de esta admiración y de este entusiasmo idolátrico por 
sus héroes y tribunos. No se me oculta que esto condu- 
ce al servilismo, y que en esta admiración fuftdan reyes 
y tiranos sus bases de dominio. No importa : peor, cien 
veces peor es sostener el principio contrario. A la escla- 
vitud y á la abyección se va por distintos caminos. Si 
desbordado el entusiasmo, corre á la adoración, en cuan- 
to se le detiene se encharca en el escepticismo, la peor 
de cuantas calamidades puedan afligir á un pueblo. Lo 
racional y lo necesario en todas las esferas de la vida 
social, no es el intento de acabar ó contrariar esas ten- 
dencias : lo prudente y lo justo es dirigirlas y encauzar- 
las. Este entusiasmo popular, irreflexivo á veces en 
favor de cuantos se distinguen en la vida pública, es la 
tendencia natural del alma humana en favor de la verdad 
y del bien. Y la verdad y el bien se determinan en 
todas las esferas del pensamiento ; y así los vé el patriota 
en los actos de un procer ilustre, en medio de las luchas 
políticas, en las. escabrosidades de este bajo mundo, co- 
mo los vé el místico en el anacoreta y en las tradiciones 
de santos .y bienaventurados, allá en las bienandanzas 
que á través de la azulada atmósfera se figura la fe. Un 
pueblo que se prosterne ante los grandes bienhechores 
de la humanidad, iin pueblo que como la Francia des- 
tina dias del año á celebrar la fiesta de la civilización, 
será en el porvenir un pueblo realmente religioso y 
culto. 

Tal espectáculo va á ofrecer Venezuela — si como 
no dudo — el Poder Ejecutivo de la República, acoge, 
ampara y realiza el laudable pensamiento iniciado por 
La Opinión Nacional. La memoria del gran Bolívar, 
hoy ya tan enaltecida, pasará á ser objeto de culto 
civil, profano si se quiere, pero culto al fin, para el 
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pueblo sud-americano. En torno del'^epulcro del grande 
hombre, se agruparán los representantes de todos los 
pueblos que mas ó menos directamente le deben la 
libertad, y ante aquellos manes gloriosos, se formulará 
la promesa de reconciliación perfecta, la unión y paz 
solidísimas entre la gran familia ibero-americana. En 
la contemplación de este memorable hecho, excita- 
ránse en la inquietud de la inspiración, escritores y 
poetas, oradores y artistas de la joven América ; y de 
los efectos de la palabra hablada ó escrita, de las 
deleitosas audiciones de la combinada armonía, de las 
magnificencias del color y de la línea, resultará un 
grande y magnífico alarde de civilización, y un estre- 
mecimiento jubiloso se percibirá del uno al otro confin 
del mundo civilizado. 

España contribuirá á esta gran fiesta con la satisfac- 
ción y la alegría y — permítaseme decirlo — con la 
autoridad con que una madre concurre á las fiestas 
que celebran sus hijos, ya emancipados de su tutela. 
Y al hacerlo, no le mortificará en lo mas mínimo el 
recuerdo halagador de la antigua supremacía ; esta no 
se ha perdido, se ha trasformado en bien de una y. 
otros, en cumplimiento de leyes naturales ineludibles. 
España podrá enviar á Venezuela solemnísima emba- 
jada ; complaceráse teniendo en la gran fiesta expresa 
y significativa representación, y nuestras banderas se 
unirán una vez mas en honor de Bolívar, con las 
del resto de las Repúblicas americanas. * Y así 
como las Repúblicas hermanas de todo el Nuevo 
Mundo — hermanas por la raza, idioma y religión — 



* Aludo al aniversario del natalicio de Bolívar celebrado en Caracas 
en cl año de 1872, en cuya fiesta cívica estuvo España oficialmente repre- 
sentada, y aparecieron unidas las banderas venezolana y española. 
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sellarán alborozadas el pacto de su alianza, España 
dará el primer paso hacia el cumplimiento de sus 
írrandes destinos que ha de realizar en América : sus 
representantes irán — así lo espero con fundado moti- 
vo—autorizados para firmar con las Repúblicas her- 
manas tratados de correos, de comercio, de unidad de 
moneda, de propiedad literaria, de comunidad de dere- 
chos para el ejercicio de profesiones, de extradición 
criminal, y quién sabe si también para establecer las 
bases de una común inteligencia política preparadora 
de una alianza fecundísima en resultados llamada á 
detener las intrusiones á que por medio de la fuerza 
pueda aspirar el espíritu anglo-germánico que. adver- 
sario tradicional de nuestra raza, bate codicioso sus alas 
por encima de la América antes española, y promueve 
con Estados débiles disensiones que le den pretexto 
para amenazar con la abrumadora superioridad de sus 
recursos de guerra. Cuanto contribuya, respetando las 
leyes y particular autonomía de cada pueblo, á ensan- 
char la Patria, á establecer condiciones de vida común, 
á hacer de España y América, una sola familia, será 
objeto de atención en la solemnidad que se preparx 

Y con España todas las naciones del mediodia 
de Europa se adheririan á lo que de mas común tenga 
este pensamiento, y con ella concurrirían al mayor brillo 
v esplendor de la fiesta. La aliajiza latina por que 
trabajan hace tiempo los escritores y políticos mas 
preclaros de Francia, España, Portugal, Italia, Grecia, 
Rumania y de las Repúblicas ibero-americanas, podrá 
realizar con este motivo una nueva etapa de su 
elaboración trabajosa, pero sólida y segura. Los im- 
perantes ambiciosos y los viejos partidarios de la división 
y aislamiento entre los pueblos van á sufrir una nueva 
decepción en el camino de sus ya cuasi muertas 
ilusiones. 

Los gobiernos y los pueblos hispano-americanos, 
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como movidos por secreto impulso, trabajan de algún 
tiempo á esta parte para la realización de este plan 
que á despecho de viejas preocupaciones, sale espontáneo 
del sentimiento popular, y toma forma y realidad en 
la mente de todos los hombres pensadores. El movi- 
miento político de esas jóvenes 6 inexpertas Repúblicas, 
tiende cada dia más íi revestir la libertad y las 
instituciones democráticas de un riguroso sentido de 
orden y respeto á todos los intereses : los procedi- 
mientos legales y pacíficos se imponen hasta á las almas 
mas batalladoras y vehementes; Qiile y el Uruguay 
someten á la decisión de un arbitraje sus diferencias 
sobre límites : Méjico envía emisarios á las Repíiblicas 
hermanas del Cx^ntro y del Sur de América, para 
reforzar los lazos de paz y amistad que con todas ellas 
le unen : reúnese en Lima un Congreso de juriscon- 
sulto, y trabaja por uniformar en lo posible la legislación 
civil de la América latina :j,todo induce á esperar que 
va á realizarse la idea de Bolívar sobre el Congreso 
de Panamá. La reconciliación con la madre patria se 
va abriendo paso al través délas dificultades que imponen 
los vicios de nuestra política tradicional y la instabi- 
lidad de los gobiernos así en España como en las 
Repúblicas herederas de nuestras virtudes y defectos. 
Camina, sin embargo, el pensamiento : ya no sólo se 
determinaren la esfera de las relaciones diplomáticas, 
sino que desciende á círculos mas asequibles á la 
generalidad, y de más visibles resultados. Santiago de 
Chile erige en una de_sus plazas í)úblicas una estatua 
al conquistador español Pedro de Valdivia, y Méjico está 
á punto de hacer loj¡ propio con respecto á Hernán 
Cortés. La memoria del padre Las Casas, de la mag- 
nánima Isabel la Católica, y de los misioneros españoles 
<jue tanto i n Huyeron en suavizar las violencias inevitables 
en toda'coníuiista. es va venerada. Nuestra Academiq 

;{ — TOMO í 
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de la Icnsfua, establece sucursales en todo el ámbito 
americano ocupado por cuarenta millones de habitantes 
que hablan nuestro hermoso idioma ; y nuestros libros 
pedagógicos y las obras de nuestros didácticos y los 
discursos de nuestros tribunos y las producciones de 
nuestros dramáticos y las creaciones de nuestros poetas 
y de nuestros artistas, constituyen parte principalísima 
del alimento intelectual y moral de aquellos pueblos. 






El Centenario de Bolívar es nuncio de lisonjeras 
promesas. Van á reaparecer para el continente austral- 
americano, los tiempos de las grandes y generosas visio- 
nes ; pero en esta vez aparecerán en un horizonte inun- 
dado de luz (jue destella la imagen de la paz, no entre 
los negros celajes producidos por los vapores de la san- 
gre y el humo de los combates. La América será : así 
lo presienten cuantos á fuerza de reflexionar acerca del 
pasado y del presente de los pueblos, poseen algo de 
la intuición misteriosa del porvenir. El curso de las 
civilizaciones es de Oriente á Occidente. El aliento y la* 
fuerza que abandonan á esta vieja Europa, se los apropia 
América. Le falta, es verdad, á América esa tradición 
de las ciencias y de las artes que en todos los pueblos 
de Europa, forma, puede decirse, una segunda natura- 
leza : fáltanle esos prestigios de la historia que pueblan 
nuestra imaginación de augustas sombras, y que sólo 
aquí, sobre la tierra que esos inmortales sustentara, se 
pueda sentir su misteriosa influencia. Pero no importa ; 
la naturaleza evidencia en todas partes su prestigiosa 
actividad, y una es la idea en sus i.ilinitos aspectos. 
América abrirá un dia el es|/irilu á la comprensión de 
lo bello. Así como la vemos ascender á las regiones 
lie la inteligencia en el asombroso incremento que las 
ciencias exactas y de aplicación tienen en el hemisfe- 
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no Norte, de igunl modo, más ó menos tarde, pene- 
trará en las regiones del sentimiento artístico, adqui- 
riendo de esta suerte las condiciones de toda perfecta 
civilización. Los que llevados de un rigorismo exage- 
rado en la determinación del sentimiento de la belleza, 
dudan y niegan que los pueblos americanos, con su 
mezcla informe de razas, puedan crear y sustentar 
grandes artistas, se engañan. Y se engañan por 
que olvidan que el arte, á pesar de sus divinos 
encantos, es de tal naturaleza humano, qye sólo vive 
y progresa en los pueblos que han completado su 
constitución política, la primera de las necesidades 
públicas. El laurel del arte jamás florece en la cuna 
de un pueblo, y á menudo acompaña á estos al sepul- 
cro. El arte es además un don de la paz. Cuando la 
guerra ó la civil discordia cansa y absorbe todas las 
facultades de una nación ; cuando la lucha por la 
existencia le ocupa todo el tiempo, no le pidáis perfec- 
cionamientos del gusto, é impresiones estéticas que 
constituyen el fondo de toda cultura individual y 
social. La familia ibero-americana, absorta hace cin- 
cuenta años en la consolidación de sus novísimas insti- 
tuciones, y en la tarea más difícil aún de refundir las 
razas distintas que ocupan su territorio, no ha tenido, 
no tiene todavía ocios bastantes para cultivar el campo 
del sentimiento. El arte vendrá con la paz y la consoli- 
dación de las instituciones de gobierno. Cuando vemos 
á esa esplendorosa naturaleza americana infundir hoy y 
desde ha mucho tiempo el aliento creador á tantos 
poetas y'escritores, y destacarse del dorso de esos An- 
des coronados de volcanes y de la margen de los 
rios que simulan mares y del fondo de las sabanas 
inmensas las sombras gigantescas de Bolívar, San 
Martin, Hidalgo, Morelos y Juárez, consideramos pró- 
diga esa naturaleza y apropiado el barro para formar los 



l2 LITEIIATÜIIA VRXEZOLANÁ. 

vasos que han de contener las divinas esencias del artd 
esparcidas hoy entre los pliegues de purísima atmósfera 
que envuelve esa tierra de América ; tierra de promisión 
para los espíritus mal hallados en el angustioso estado 
social de esta vieja Europa. 

Aprendan esos pueblos á amar y á apreciar la paz 
como el mayor de los bienes ; consideren el sosiego 
publico, condición primera no sólo de su prosperidad 
sino también de su libertad y de su grandeza, y 
entraríín triunfantes en la senda que conduce á los altos 
destinos, y realizarán todas las maravillas de que el viejo 
mundo se envanece con justicia. ¡ Oh ! ¿ qué raza como 
nuestra raza posee virtualidad para los grandes empeños 
de la civilización ? ¿ Cuál como la nuestra tiene percep- 
ción rápida, aptitud generalizadora, sentimiento exquisi- 
to, fantasía exuberante y abnegación heroica ? ¿ Qué 
nos falta, lo mismo á los iberos de aquende que á los 
de allende el Océano, sino fijar las bases de nuestro orga- 
nismo político, resolvernos á salir de una vez de la anar- 
quía constituyente que nos devora, dar carácter de reali- 
dad práctica á nuestras contiendas civiles, y limitar 
nuestros ideales á la esfera de lo posible ? ¡ Ah ! si una 
centésima parte de la inteligencia, del valor, de la acti- 
vidad, del genio que hace medio siglo estamos gastando 
en dogmatizar teodicea política y en querellas, soló en 
la pasión ó en la vanidad perturbadora cimentadas, 
la hubiésemos empleado en asegurar la paz que hace 
agradable la vida, en fomentar el trabajo que la hace 
cómoda y en generalizar la instrucción que dignifica al 
hombre ¡ cuál otro sería nuestro presente, cuánto mas 
halagtiefio el porvenir ! 

No desconfiemos, sin embargo, no nos entregue- 
mos ni por un solo momento, á las cavilosidades del 
escéptico ; las sociedades se salvan por el sacrificio, por 
la abnegación ; y el desaliento y la indiferencia conducen 
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al egoísmo. Conliemos en el desenvolvimiento de la 
razón humana, y entreguémonos en brazos de esas espe- 
ranzas lisonjeras que en los horizontes del porvenir 
muestra la ciencia y la experiencia, y en las que sueña, 
con verdadera inspiración profética, la moderna demo- 
cracia ! 

Yo veo acercarse el dia en que libre la conciencia, 
libre el pensamiento, la razón centuplicará sus afanes en 
el estudio de la naturaleza y del espíritu, en bien de 
la humanidad. La instrucción, alma y vida de un pueblo 
bien regido, será ofrecida á todos, como á todos nos 
ofrece la Providencia que gobierna al mundo, el aire y 
la luz. El santo ministerio de la enseñanza, no irá anexo 
á un privilegio irritante. El hombre enseñará al hombre 
lo que sepa, y el perenne movimiento de las ideas se 
reflejará en el aula al propio tiempo que en los círculos 
sociales, y el hábito de la libertad de pensar despertará 
mas á menudo las espontaneidades del genio. 

La luz de la educación y de la libertad, descendien- 
do como bienhechor rocío sobre todas las clases sociales, 
disipará las tinieblas en que viene vejetando una gran 
parte de la humanidad. No existirá, ni la sombra de la 
esclavitud odiosa, y la mujer se hallará por completo 
en el goce de su personalidad. Todos los fanatismos 
y preocupaciones habrán desaparecido, porque la razón 
no solo informará los dogmas sociales, sino que también 
los religiosos. La idea del bien será la religión de 
nuestra alma : nuestra conciencia el altar, y los actos 
justos la ofrenda más propicia á Dios. Universalizado 
el derecho," dirigida la influencia moral de las leyes y 
costumbres á elevar el sentimiento de la dignidad hu- 
mana, ni la posesión del oro dará valimientos á los 
soberbios, ni será posible la extrema miseria que de- 
grada al hombre. 

La democracia llevará además el derecho á las 
relaciones internacionales, estableciendo la suspirada 
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armonía social, política y económica entre todas las 
naciones civilizadas. El principio de confederación de 
los pueblos en la libertad y la justicia, serán la base del 
derecho público. Paz y unión en los pueblos : cordia- 
lidad entre las razas. No más guerras de conquistas, 
ni por la sucesión en el poder : no mas horribles heca- 
tombes humanas en aras de la ambición de los reyes, 
ó de la vanidad de los pueblos : no mas odios 
nacionales, en que se apoyan los déspotas para el 
logro de sus siniestros designios, ni ejércitos perma- 
nentes que son peligro para la libertad y una anoma- 
lía en una sociedad democrática. Un anfictionado 
donde tendrán representación todos los pueblos civi- 
lizados, será el supremo tribunal que dirimirá pacífi- 
camente las cuestiones internacionales de todas las 
Repúblicas confederadas, haciendo respetar los grandes 
principios de derecho público : tribunal que al propio 
tiempo velará por la libertad, la paz y la independen- 
cia de las naciones asociadas, y llevará el ministerio 
de la propaganda del derecho democrático á todos 
los pueblos del mundo. Esta propaganda será un 
apostolado social á cuyo desempeño consagraránse por 
entero los misioneros del porvenir, que lo serán esas 
mismas almas de elección que hoy derraman los tesoros 
de su caridad y de su heroismo, para llevar nuestras 
preocupaciones religiosas y nuestros vicios políticos y 
sociales al seno de las tribus bárbaras, y cuya palabra 
tendrá entonces la misteriosa virtud de una gran 
idea, y despertará las degradadas razas del Oriente de su 
letargo de cien siglos, brindando un asiento á todos los 
pueblos, en el fraternal banquete de la civilización y 

de la libertad. 

! Oh ! tengamos fe en el porvenir ! El reinado 
de la justicia y de la democracia no es un sueño de filó- 
sofos y filántropos. Es la realidad reflejándose conti- 
nuamente en la razón del hombre y en la conciencia 
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humana. Los que no creáis en esa realidad, leed la 
historia, y aprended en sus enseñanzas elocuentes y 
escuchad sus infalibles avisos. Todos los movimientos 
de la inteligencia desde las primeras edades del mundo, 
son una aspiración á la democracia y á la libertad. Estu- 
diad los dogmas de la democracia : buscad su origen 
y su razón de ser, y veréis que gon la razón y la liber- 
tad del género humano cumple su ley, como por la 
atracción, el mundo sideral cumple la suya. La demo- 
cracia no nació ayer, para morir mañana. Nuestro 
dogma, nuestra idea, nuestra aspiración, no es una 
contingencia del entendimiento ó de la voluntad, ni es 
el producto espontáneo del genio de un pueblo ó de 
una raza ; es la eterna manifestación de la verdad en la 
conciencia, es la obra lenta y laboriosa de la civilización. 

Madrid, Diciembre de 1878. 
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IMPUGNACIÓN DE ALGUNAS OPINIONES QUE ACERCA DEL LIBER- 
TADOR EMITE DON RICARDO PALMA EN SU OPÚSCULO 
*'MONTEAGUDO Y SÁNCHEZ CARRION." 

La benevolencia con que el público venezolano 
acoje mis modestos trabajos políticos y literarios pu- 
blicados en La Opinión Nacional, aviva mis senti- 
mientos de gratitud, y formula en mi conciencia la 
noción de altos deberes de respeto y consideración 
hacia todo lo que á los intereses morales de la antigua 
Colombia se refiere. Fuera de la simpatía de raza, 
idioma y costumbres que, como español, me acerca á 
los pueblos de la América latina, de esa América que 
es hoy y será siempre, quiéralo 6 no, una dilatación 
de mi noble patria, la obli^^acion que me he impuesto 
de estudiar el movimiento <:ientífico y literario de una 
de sus mas hermosas é inteligentes regiones, el trato 
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continuo de mi espíritu con el espíritu de sus estadis- 
tas, tribunos y poetas, cuyas concepciones admiro en 
libros y periódicos, y al juzgar de ellas nutro y refuerzo 
mi inteligencia, hánme de tal suene familiarizado con 
las necesidades y aspiraciones de ese país, que me con- 
sidero autorizado para inten^enir. siquiera sea tímida y 
modestamente, en ciertos litigios que afectar pueden 
altos intereses morales y se relacionan con las glorias 
esplendentes que iluminan las primeras páginas de la 
moderna historia de Venezin&la. 

Los estudios monográficos, los episodios y las 
anécdotas referentes al período de la independencia, 
están hoy muy en boga en todos ¡os pueblos de ese 
continente que constituyeron un tiempo los vireinatos 
españoles. Observo que, generalmente, los escritores 
americanos al cultivar estos estudios, muestran mavor 
tendencia á rendir culto al patriotismo y la. demo- 
cracia, que á entregarse á las ingratas tareas de la in- 
vestigación histórica. Se admiran más que se estudian 
los sucesos y los hombres de la guerra magna. ¿ Por 
qué sucede esto ? ¿ La generación actual se halla en 
América tan lejos de la que inició y llevó á cabo 
aquellos hechos, que el relato de los mismos le parece 
ya legendario ? Los literatos de pura fanta^'a. los po- 
líticos apasionados y los poetas, no son los mas idó- 
neos para tratar de historia contemporánea. Sin 
pensarlo y sin quererlo, hacen de ella una novela ; sus 
trabajos no serán fuentes de investigación para el 
porvenir. En nuestros dias, en todo lo que resta de 
siglo, es y será muy difícil hallar un escritor que, con 
verdadera imparcialidad en la apreciación de los suce. 
sos y de las ideas, escriba eí^a historia, sobre todo, 
siendo americano. El que mas idóneo se considere 
para entregarse á esa ardua tarea, prestará un gran 
servicio á la patria americana y á la general cultura, 
s i concreta su actividad á buscar, coleccionar y extrac- 
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tar documentos, esclarecer algún punto dudoso, rela- 
cionando hechos y fijando antecedentes, preparando, eñ 
fin, materiales para el edificio que ha de levantar el 
historiador de mañana. Con la previsión del hombre 
de verdadero talento, á esta tarea se dedica, de algunos 
años á esta parte, el distinguido escritor venezolano 
don Arístides Rojas. Su colección de documentos que 
está formando y publica en La Opi.nion Nacional, es 
un trabajo emincotemente práctico y de actualidad que 
deben agradecer y apreciar todos los pueblos sur-ame- 
ricanos. Cuando se aspira á más, cuasi siempre se ma- 
logran Qsfuerzos generosos, embarazando, en vez de 
allanar, el camino de la investigación histórica. En 
España tenemos ejemplos fehacientes de lo que digo. 
El conde de Toreno escribió la Historia de la guerra 
de 'la independencia de 1808 á 18 14, en algunos de 
cuyos hechos habia tomado parte ; y por mas que el 
egregio varón dijo en uno de sus discursos que con 
este trabajo habia levantado un monumento á la gloria 
de su patria, hoy los escritores concienzudos ya sólo 
hojean esta obra para estudiar documentos allí copia- 
dos que de otro modo tendrian que buscarlos en los 
legajos de los archivos y en las colecciones de los pe- 
riódicos de aquellos tiempos. Pirala, escribe y publica 
actualmente la ''Historia de la guerra civil española 
desde 1834 á 1840 y de 187 1 á 1876," y este trabajo 
sólo es apreciado por los documentos más ó menos 
originales y desconocidos que exhibe su autor. La parte 
crítica de la obra es deplorable. 

Escríbase, pues, en buen hora la novela histórica 
de la guerra magna, y fantaséese cuanto se quiera ; 
pero no se proceda de ligero, tratándose de trabajos 
á los cuales se quiera dar alcance suficiente para 
que un dia los considera el historiador. Sin embar- 
go, yo me esplico perfectamente la tendencia que 
hacia lo primero muestran los literatos suramerica- 
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nos. Pueblo sin historia el suyo, es más propenso 
que ningún otro del viejo mundo á abultar, abri- 
llantándolos con el barniz de lo maravilloso y extraor- 
dinario, los sucesos de algún relieve. Magnos, en 
grado sumo, fueron los ocurridos en España por 
aquel mismo tiempo ; aquel sacudimiento viril de 
todo un pueblo, conmovió á Europa, y algunos 
años después despertó á Grecia y á Polonia que al 
romper sus cadenas invocaban los nombres de Bailen 
y Zaragoza, como ejemplo digno de imitarse ; sin embargo, 
nosotros no concedemos á esos hechos tanta importancia 
como los americanos conceden á los suyos. Y es que á 
nosotros ya no nos pasman aquellos martirios y heroici- 
dades, teniendo, como tenemos, otras épocas de nuestra 
historia en que abundan unos y otras. Además, lo 
extraordinario, si no aparece revestido de la tradición, 
pierde mucho de su natural prestigio. 

Ouizás sólo cediendo á esta propensión á tratar, ó 
mejor dirc, á idear sucesos de la guerra magna, ha 
escrito el señor don Ricardo Palma, aventajado literato 
peruano, el opúsculo Monicagítdo y SáncJicz Carríot^ 
en el cual se desliza una acusación ofensiva á la memoria 
del gran Bolívar ; acusación que, como era de esperar, 
ha levantado una enérgica y, por lo general, bien 
meditada protesta de casi todos los es^critores y poetas 
de la antigua Colombia y de no pocos del resto de la 
América latina. Apoyado en el derecho que me da mi 
modesta representación en la prensa venezolana, séame 
permitido tomar parte en la contienda. Pobre ha de ser 
mi concurso ; tarde, y mal pertrechado entro en la lid, 
y por lo tanto no abrigo la pretensión de lidiar en 
todos los sitios de combate. Escritores de respetabilidad 
y merecida fama, repúblicos eminentes é ilustres proceres 
de los pocos que procedeptes de aquella generación 
viven todavía, han acudido á esclarecer el asunto puesto 
en tela de juicio por el señor Palma. La memoria de 
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Bolívar en la acusación que más efecto ha podido 
producir en la mente del vulgo, queda vindicada. En 
mi sentir, falta ahora vindicarla de otra acusación mas 
trascendental, y que bien puede ser la que principal- 
mente impulsó al señor Palma á escribir y publicar 
su ya célebre folleto. Busco en la lid el punto donde 
la defensa me parece nías débil, y allí acudo. 

Pero ¿qué dice en su ruidosa monografía el escritor 
peruano? 

Que Bolívar tenia mucha ambición personal y 
tendencias al ejercicio de la dictadura ; que no era una 
gran inteligencia y sólo sí una voluntad resuelta y un 
hombre de fortuna ; que era mas colombiano que ame- 
ricano ; que no amó al Perú y despreció á los peruanos ; 
que aspiró á la presidencia vitalicia y aun se mostró 
propicio al establecimiento de la monarquía en América, 
y además, que fué cruel y vengativo, apoyando estos 
últimos cargos con el supuesto envenenamiento del 
tribuno peruano Sánchez Carrion, cuyo crimen, si bien 
de un modo indirecto, atribuye á Bolívar el señor Palma. 
Tales son, brevemente expuestos, los puntos culminantes 
de la acusación que contra el Libertador se hacen así 
en el mencionado opúsculo como en los artículos que, 
en defensa del mismo, ha escrito posteriormente el 
publicista limeño. 

He indicado ya que no me propongo rebatir 
uno á uno y minuciosamente estos cargos, puesto 
que de hacerlo veríame precisado á reproducir los datos 
y argumentos aducidos por los ilustrados escritores 
americanos que se han apresurado á refutar al señor 
Palma, y mi trabajo careceria de interés y originalidad. 
El relativo al envenenamiento de Sánchez Carrion, que 
el escritor limeño hace á Bolívar, le considero tan 
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destituido de fundamento serio, que no concibo por- 
que se le ha dado tanta importancia. El señor Palma 
acusa de envenenador á Bolívar fundándose sólo y 
exclusivamente en indicios ; la prueba de indicios requiere 
un encadenamiento de hechos v razones de tal fuerza 
y consistencia, que la malla con ella formada resista 
á todo impulso de la dialéctica y á toda expansión 
del común sentir. V la red de desprestigio con que, 
alegando el envenenamiento de Sánchez Carrion, ha 
querido el señor Palma envolver á Bolívar, es tan 
sumamente tenue, que ya al formarla se le deshizo 
en sus propias manos. Ni prueba que el tribuno peruano 
muriera envenenado, que es lo primero á que dcbia 
atender, ni pinta á Bolívar carácter capaz de 
acudir á este medio reprobado, ni alega hechos ni 
circunstancias que racionalmente pudieran hacer necesario 
ó explicable el supuesto crimen. Sin pruebas van 
también estas mis afirmaciones, y así las presento con 
deliberado propósito, porque después de leido el folleto 
del señor Palma, ellas saltan á la mente como axiomas, 
y sabido es que el axioma es una verdad tan cierta y 
evidente que no necesita prueba ninguna. 

Sospecho que el señor Palma, en su interior, se 
habrá reido más de una vez al ver á casi todos sus 
contrincantes dar tanta importancia á un detalle de 
la acusación dirigida contra Bolívar, olvidando ó 
refutando muy débilmente, otros que dan á aquella 
el verdadero sentido de gravedad y trascendencia con 
respecto á la genuina significación del Libertador de 
América. Si se tratase de un filántropo, de un 
hombre que se hubiese elevado por encima de los 
demás por el solo ejercicio de grandes virtudes privadas, 
de esas que, si sirven mucho para el buen ejemplo, 
no trascienden directamente al desenvolvimiento de 
las grandes etapas de la historia de un pueblo, la 
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acusación del señor Palma sería verdaderamente grave. 
Si se tratara de canonizará Bolívar, realmente el escritor 
peruano habría puesto un obstáculo insuperable ó poco 
menos. Pero no se trata de eso. La significación del 
Libertador es muy distinta ; Bolívar no es grande 
porque fué honrado y tuvo buen corazón ; con lo que 
hizo en el continente sud-americano, lo sería también 
sin tener tan arraigadas como tuvo, aquellas nobles 
cualidades. Lo que le enaltece, le agranda y le agiganta 
sobre el común de sus contemporáneos, es la previsión 

de su destino que tuvo como nadie ; es el aliento 

• 

soberano con que ejecutó todas sus magnas empresas, 
sabiendo positivamente lo que queria y adonde iba ; 
es la idea que presidia á todas sus palabras y acciones en 
aquellos quince años de trabajosa lucha, más que contra 
el poder de España en Améri ca de suyo débil, contra 
los vicios de educación y las preocupaciones de aquellos 
pueblos no bien dispuestos para una trasformacion como 
la que en ellos quisieron realizar los caudillos de la 
Independencia. 

Palma tiende visiblemente á desposeer de esos títu- 
los á Bolívar. Carácter vehemente, fantasía poética, 
amante de la gloria y de la popularidad, soldado de for- 
tuna, un aventurero, en fin, de buenos modales, tal 
resulta el Libertador de América, bien atendidas y apre- 
ciadas las elucubraciones que acerca de la fisonomía 
moral del hijo ilustre de Caracas hace el escritor peruano. 
De las cualidades del genio, la única que le concede es la 
fuerza de voluntad. Le niega el talento político, y le 
supone únicamente impulsado por la vanidad y el afán 
de dominación. De aquí que le acuse de propósitos in- 
teresados al libertar el Perú y el Ecuador, de gozarse en 
el ejercicio de la dictadura, de aspirar á la presidencia 
vitalicia de las Repúblicas confederadas, y hasta de que- 
rer implantar en América la monarquía. 



'U LITEEATURA VENEZOIxá.NA. 

Realmente en estos puntos considero yo que ^e 
halla concretado lo grave de las acusaciones del señor 
Palma. Deshaciendo estas acusaciones, es como se reha- 
bilita la memoria del Libertador, si por ellas pudiera, 
por un momento, oscurecerse. Que Bolívar haya enve- 
nenado á Sánchez Carrion, ni lo prueba el señor Palma, 
ni lo afirma de un modo concluyente, ni aun cuando lo 
hiciera — que no lo hará — empequeñecería la figura del 
héroe considerada en su expresión genuina. En la im- 
perfecta naturaleza humana lo ideal pugna siempre con 
la realidad, y en la esfera del desenvolvimiento de los 
pueblos y las sociedades, digan lo que quieran filósofos 
y moralistas, desgraciadamente el fin justifica los medios 
más á menudo de lo que desean las conciencias honradas. 
En las hazañas de los héroes hay que conceder mucho 
á la pasión, y sin poderse evitar la pasión es ciega, y los 
héroes, son hombres. El mismo señor Palma en su folle- 
to paga tributo á esta debilidad. Cree hallar indicios de 
que Bolívar envenenó á Sánchez Carrion porque este 
tribuno estorbaba sus planes liberticidas, y llama á Bo- 
lívar, cruel, vengativo, vulgar, etc. Cree al mismo 
tiempo, y lo dice terminantemente, que Sánchez Carrion 
armó el brazo del asesino de Monteagudo, porque éste 
era monárquico, y dice que Carrion y los conspiradores 
de la logia republicana que tramaron el asesinato, eran 
romanos de los antiguos tiempos. Cuando de esta suerte 
se justifica el asesinato político en los amigos, se renun- 
cia á toda autoridad para reprobarlo en los adversarios. 
El historiador puede no ser un hombre moralmente per- 
fecto : mas debe pareccrlo. 

Pero yo dudo de que el señor Palma, por más que 
escribiese un folleto destinado á la colección de docu- 
mentos históricos de Odriozola, y nos diga que "con 
espíritu justiciero, sin amores ni odios y teniendo por 
único móvil el servir modesta y quizá útilmente á las letras 
patrias, consagra sus.horas al estudio del pasado," haya 
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querido en esta ocasión iluminar el punto oscuro relativo 
al fin, más ó menos trágico, de Montcagudo y Sánchez 
Cr non. Sospecho que el señor Palma no ha querido 
escribir historia, sino opinar en política ; y que, como le 
recuerda uno de sus contendientes, los celos de naciona- 
lidad, cierta antipatía hacia los colombianos orgullosos 
de haber libertado el Perú, y tal vez también en lo rela- 
tivo á Bolívar, añado yo, por la razón de aquel ateniense 
que pedia el destierro de Arístidcs porque le aburria 
oirle llamar siempre el justo, han influido muchísimo en 
la inspiración y en la defensa de su folleto. De aquí de- 
duzco que la verdadera importancia del trabajo del 
señor Palma, el primordial objeto de su acusación, se 
reduce á estas dos conclusiones: Que Simón Bolívar 
no es la personificación de la América republicana 
porque era monárquico ; y que con él y sin él, los 
pueblos que redimió habrían conquistado su libertado 
independencia. Lo del envenenamiento de Sánchez 
Carrion, es un detalle del género legendario con cierta 
habilidad apuntado., quizá únicamente para distraer la 
atencibn del lector con respecto al verdadero objeto 
del opúsculo, y dejar por este medio en pié y con 
toda su fuerza, juicios que, de ser exactos, realmente 
amenguarian mucho á los ojos del vulgo, la colosal 
figura de Bolívar. 

V digo á los ojos del vulgo, porque j)ara los 
hombres pensadores que estudien detenidamente aque- 
llos sucesos y aquella época, los pi opósitos de absorción 
de autoridad que se atribuyen á Bolívar, lejos de reba- 
jar la significación moral y política de éste, la enaltecen. 
Pero cuidemos antes de entrar en este asunto, que forma 
el primordial de mi trabajo, hacer una aclaración. El 
señor Palma confunde siempre las visibles tendencias de 
Bolívar á la concentración de los poderes en las Repú- 
blicas que fundó y á la presidencia vitalicia á que, 
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respecto de alguna de ésta-, no fi:e«:e ni del»e negarse, 
aspiró; con el ejercicio de la dicta iura sistemática y aun 
con soñados intentos de establecer en Aménca la mo- 
narquía. Para él ambas cosas >on :o mismo, y ante el 
sano é imparcial criterio son muy distintas. Para él esta 
tendencia de Bí'KÍvak e^^ libenicid?, y para mí y para 
cuantos, dejando aparte apasionan:' vntos de escuela y 
preocupaciones más ó menos ideóla-:' :as. esta tendencia 
es eminentemente gubernamental, y ovcla en Bolívar 
al político de alto vuelo, al hombre de Kstado. ; Huhié- 
rala con más fuerza revelado : ó mejor, hubiese encon- 
trado hombres de valor y de prcst'^rio vjue en ella le 
secunrJaran, y otro, bien distinto, sería el presente de 
to Ja la América antes española ! 






Para apreciar debidamente el valur de esta opinión 
mia, importa mucho retrogradar con el pensamiento al es- 
tado político y social de los pueblos americanos al empezar 
la guerra de la independencia v mientras duró esta gue- 
rra, lis preciso no olvidarlo. Si en Kspana y por efecto 
de tres siglos de ai)Solutismo inonánjuico, intolerancia 
religiosa y aislamiento científico del resto de luiropa. el 
nivel moral del pueblo se hallaba entonces muy bajo 
con relación á nuestros tiempos, calcúlese cómo estaría 
en las colonias de América, fundadas por frailes y aven- 
tureros mas ó menos hidalgos, pero con las preocupa- 
ciones de su siglo ; crecidas en la amalgama de dos ó 
tres razas distintas, y con un pueblo más que el de Es- 
paña acostumbrado á la obediencia pasiva. Ante el 
ejemplo de las colonias inglesas, la independencia 
podia ser aspiración de una parte de las clases elevadas 
y hasta del clero ; pero no lo era de las clases bajas, La 
democracia y la república, no lo eran ni del pueblo ni del 
cirro, ni de la aristocracia, si exceptuamos á Venezuela 
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donde la juventud más brillante de Caracas, con la causa 
de la independencia, abrazó las ideas revolucionarias 
francesas. La independencia podía ser con mas ó méno^ 
Vehemencia, querida por algunos nobles, en la persuasión 
de que con ella no iban á perder sus privilegios ; la' 
democracia no tenia tradición alguna en el p^ueblo, ni' 
simpatías sino en esas almas luminosas que, como fuga- 
ces metéoros, aparecen de continuo en el horizonte poli- 
tico cuya atmósfera perturban insólitos sucesos. Estas' 
afirmaciones terminantes no son únicamente mias ; po- 
dría ampliarlas y apoyarlas con asertos de casi todos los 
escritores americanos de estos tiempos, incluso el señor 
Palma en el texto v en la defensa de su renombrado 
folleto. 

Sentado esto, veamos si Bolívar por lo que hizo y 
por lo que dejó de hacer estuvo a la altura de su misión 
providencial y si fué superior ó no á sus merecimientos 
v fortuna. 

Destruir es siempre y en todos los órdenes de ideas, 
mas fácil que ediíicar. Kl señor Palma se afana en lo 
primero, y cuida muy poco de lo segundo. Que B )LIVar 
en el Perú no aparece ó no fué tan republicano como 
Sánchez Carrion, Luna. Pizarro, Ferreiros y demás 
patriotas ! ¿ Pudo serlo, ó mejor dicho, debió serlo ? 
Esta la cuestión que en buena crítica importa plantear, 
y el señor Palma no lo hace. Y no lo hace porque de. 
intentarlo, y procediendo con lógica, veríase precisado á 
conceder al Libertador un espíritu de previsión y de 
alto sentido práctico que le colocaría muy por encima 
de todas las demás figuras de la revolución hispano- 
americana : y no lo hace porque prevé que en vez de 
rebajar á Bolívar lo elevaría. 

Fundar la república en el Perú y fundarla sobre 
los restos del poder colonial y cuando este poder tiene 
todavía enhiesta su bandera en las torres de una formi- 
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que Bolívar dio al viento la bandera republicana ? 
Hidalgo, San Martin, O'IIiggins, Monteagudo eran 
monárquicos. Si Bolívar hubiese accedido á los planes 
del general y de los estadistas bonaerenses, á las exci- 
taciones de sus propios amigos ¿ cuánto tiempo habría 
tardado en implantarse en América la monarquía ? El 
tiempo necesario para que alguna de las casas reinantes 
en Europa accediera al deseo de que dos ó tres de sus 
príncipes fuesen á coronarse reyes ó emperadores del 
Perú, Colombia y Rio de la Plata. ¿ Acaso niega nadie 
que era factible y muy factible el plan de los ministros 
de Carlos III relativo á la creación de monarquías espa- 
ñolas independientes en America? ¿No vemos á Méji- 
co, apenas consolidada su independencia, arrojarse en 
brazos de Itúrbide que le halagó con los esplendores 
del fausto imperial ? ; Xo vemos al Brasil consolidar su 
imperio por aquellos mismos tiempos fundado ? 

A Bolívar v sólo á Bolívar v á los insigfnes adali- 
des de la revolución colombiana, debe la América latina 
el bien inapreciable de haber fundado la libertad y la 
democracia con su organismo natural y lógico. ¿ Ofende 
esta aserción al amor propio de los peruanos y al de los 
pueblos del resto de la América antes española ? Pues 
es una impresionabilidad injustificada y hasta cierto 
punto pueril, porque la causa de la independencia y 
libertad de .América, es una á pesar de sus distintas 
manifestaciones ; hubo espontánea y no premeditada 
solidaridad en todos los movimientos políticos tras- 
cendentales que determinaron el triunfo : todas nues- 
tras antiguas colonias, con mayor ó menor iniciativa, 
con mas ó menos medios disponibles, con fortuna más 
ó menos propicia, contribuyeron á la magna em}>resa de 
la emancipación, llevadas del secreto impulso que carac- 
teriza todas las grandes revoluciones v realiza las tras- 
formaciones sociales en la historia. 
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Estos movimientos hubieron de tener su represen- 
tación peculiar : las ideas al realizarse se personifican : se- 
personifican, sobre todo, aquellas que implican organi- 
zación, orden y gobierno, especialmente después de un: 
período de confusión y de lucha. Mientras dura este 
período, tratándose únicamente de destruir por medio^ 
de la fuerza, las revoluciones pueden, en verdad, no en- 
carnarse en persona alguna : el héroe incógnito, el instin- 
to popular, realmente puede hacerlo todo. Pero cuando 
llega el momento de edificar sobre las ruinas, es indis- 
pensable huir de esta confusión que nada crea y lo 
malogra todo. Concedo que un deseo unánime de toda 
la población activa de América, un esfuerzo común 
realizó la independencia, y que en esta esfera Boí.ívar. 
como San Martin, como tantos otros capitanes, fuerOn 
tan sólo guerreros de fortuna ; pero en la realización 
de la parte esencialmente constitutiva de la empresa, 
no veo determinarse el instinto popular. El genio indi- 
vidual lo hizo todo. Las tendencias de los caudillos más 
preclaros de aquella guerra, llamados á reorganizar el 
país, se dividieron ; anos, quizá los más, tendian al 
establecimiento de monarquías liberales y parlamen- 
tarias al estilo de Inglaterra ; otros querian dilatar por 
toda la América las instituciones republicanas implanta- 
das ya en el Norte. San Martin personifica los primc- 
rv)s : Bolívar representa los segundos. Los representa 
con mayor fuerza y autoridad (jue ningún otro, y 
triunfa : triunfa, no lo oculto, porque San Martin no 
tenia la tenacidad de propósitos que Bolívar, y porque 
éste no halagó á las potencias de Europa con el deseo 
de crear tronos en América ; pero triunfó. 

La inspiración de Bolívar en favor de la forma 
republicana dio un giro especial á la emancipación de 
América, hizo más radical esa emancipación, no diré si 
más conveniente bajo el punto de vista de la paz y de 
los intereses mas íntimos de sus pueblos. La idea de- 
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como vulgarmente se dice, á casi todas las Repúbli- 
cas sud-americanas. Bolívar presentia los desvaneci- 
mientos del dia siguiente de la victoria, conocia el 
defecto capital de nuestra raza siempre inclinada á la 
violencia, y comprendia, sobre todo, la necesidad de 
que las Repúblicas americanas apareciesen constitui- 
das en verdaderas naciones con todos los atributos 
de tales, á fin de que las reconociera la diplomacia 
eurooea. Pues qué ¿ habia de permitir, por ejemplo, 
que se reprodujera el ensayo de Federación que al 
principiar de la guerra hizieron las provincias unidas 
de Nueva Granada, erigiéndose en microscópicos Es- 
tados, sin cohesión ni fuerza, lo cual trajo al poco 
tiempo el restablecimiento del gobierno colonial ? 
¿ Habia de consentir que la flojedad del gobierno 
supremo tentase á las ambiciones á asaltarlo, y que 
la continua movilidad del poder fomentase la creación 
de bandos y partidos que con la carencia de educa- 
ción política del pueblo americano y el pretorianismo 
necesariamente nacido de la guerra habian de traer 
las luchas fratricidas que ensangrentaran el suelo de 
la patria y destrozaran la República ? 

¡ Ojalá hubiese con mas energía sustentado estos 
propósitos, y en vez de acariciar la nobilísima, pero 
poco realizable idea de reunir un Congreso en Pana- 
má para la Federación de todas las Repúblicas sud- 
americanas, hubiese empleado su actividad en constituir 
en todas ellas gobiernos fuertes inspirados en las 
ideas que en el fondo de su conciencia germinaban ! 
¡ Ojalá prevalido de su reputación militar y de su 
prestigio en el ejército, se hubiese dedicado á tener 
á raya ciertos desvanecimientos de las medianías y 
á prevenir los efectos de los instintos revoltosos ! De 
hacerlo así, no habría visto peligrar su propia obra 
apenas la confió en manos de los Congresos y parla- 
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mentos. Maracaibo sublevado, Colombia y Venezuela 
separadas, en pugna Bolivia y el Perú, la anarquía 
dominando del uno al otro confín de aquella América, 
débil y dividida cuando él la soñó jrrande. fuerte y 
respetada : no se habría visto interrumpido en lo 
mejor de su gloriosa carrera, ó incapacitado de cum- 
plir sus grandes destinos ; no le veríamos morir en 
Santa Marta, solo, triste, de muchos injuriado y de 
todos olvidado, llena de fulgores la frente, atenacea- 
do el corazón al considerar cuan ingratos son los pue- 
blos para los que, como él, los libertan, elevan y 
digniñcan ! 

No se esfuerzen, pues, los demócratas americanos 
en vindicar á Bolívar si algunos políticos inexpertos 
le califican de autoritario y sobrado gubernamen- 
tal. Este calificativo es un título honrosísimo en 
la consideración de los hombres pensadores, pues- 
to que la tendencia de aliar la libertad con la auto- 
ridad y dar á esta última gran prestigio y fuerza 
en las instituciones republicanas, es cada dia más viva 
y avasalladora. Las democracias, así en Europa como 
en América, sólo pueden salvarse, cediendo, sin va- 
cilaciones ni debilidades, á esta necesidad imperiosa 
y aceptándola con todas sus consecuencias. El ideal 
del gobierno de la sociedad humana, está muy depu- 
rado ; pero en la práctica hay impurezas que sólo con 
el trabajo lento y difícil de la educación moral y cívica 
de los pueblos pueden apartarse. Las naciones latinas, 
sobre todo, necesitan fijarse mucho en esta verdad. 
Los demócratas de estas naciones hemos div^agado mu- 
cho tiempo en los desvanecimientos del romanticismo 
político, soñando con Grecia y Roma, sin darnos 
cuenta de que son otros muy distintos estos tiempos, 
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Idólatras déla forma, amantes del ruido y de la popu- 
laridad, nuestros estadistas y generales hánse I alan- 
ceado siempre entre dos abismos : entre la debilidad 
y condescendencia ante la anarquía, y las aficiones á 
la imposición por la fuerza y á la despótica dictadura. 
Bolívar, como todos los genios, sintióse movido por 
glandes presentimientos. Amaba, como nadie, la liber- 
tad y la república : deseaba verla triunfante en toda la 
América ; sospechaba, preveía claramente las grandes 
dificultades que para ello era necesario vencer ; se 
sentía capaz de vencerlas, pero también amaba mucho 
su popularidad y su gloria ; temió perder aquella y 
empañar ésta, vaciló en aquellos momentos supremos 
en que siendo América vencedora de España, debia 
vencerse á sí misma, y esta vacilación, impropia del 
genio, le perdió. 

Derrumbóse con estrépito su obra de quince años. 
Murió en América la libertad ; que la libertad no vive 
entre las convulsiones de la anarquía : no murió la in- 
dependencia porque u nadie interesa el dominio mate- 
rial de América, y ademas porque las conquistas de la 
fuerza ya sólo* son posibles ó en pueblos bárbaros ó 
en naciones de territorio relativamente reducido. ¡ Ah ! 
si en aquellos momentos, cuando volvía triunfante del 
Perú, abrumado por el peso de los laureles, arbitro de 
la suerte de los pueblos por él libertados, al saber la 
sublevación contra la unidad de Colombia, la primera 
manifestación de la demagogia militar ó civil, en vez 
de aquella proclama de Barquisimeto en que ruega y 
suplica á sus conciudadanos que no se separen de la 
ley, que no se lanzen a fratricidas luchas y les prome- 
te una nueva Convención para revisar el Código fun- 
damental, y dice al pueblo que es omnipotente y so- 
berano y que d solo conoce sus necesidades, hubiese 
aparecido íi la altura de su misión de gobernante direc- 
tor, viril y enérgico, fuerte con la fuerza incontrastable 
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que le daba su' posición excepcionalísima, hubiese im- 
puesto su autoridad á aquellas masas turbulentas, como 
les impuso la libertad cuando sólo eran abyectas, no 
las habria visto cuatro años después asaltar, puñal en 
mano, su morada en Bogotá, y ofender en su persona 
la augusta magestad de la América republicana. 

No se culpe á Bolívar de egoísmo en el mando, 
cuando su desinterés y magnanimidad le perdieron y 
perdieron á su Patria dejándola sumida en la anarquía. 
No se le culpe de falta de americanismo y amor á la 
forma republicana, cuando su pasión por la indcpen-* 
dencia y la libertad fué tan grande que' llegó al pa- 
roxismo. Como todas las pasiones demasiado vehe- 
mentes, la suya al elevarse describió una línea parabó- 
lica, y cayó mas rápidamente, supuesto que se elevó á 
mayor altura. **Odio las insurrecciones, escribia poco 
antes de morir, y últimamente he deplorado hasta la 
que hemos hecho contra los españoles ; no espero sa- 
lud para la Patria." "La América es ingobernable . ios 
que han servido á la Revolución han arado en el mar." 
í Es esto la blasfemia del apóstata ? No mil veces ; es 
el grito del genio contra el despiadado destino que le 
anonada : es el anatema contra los turbulentos que 
perdieron á Colombia. 

Bolívar estuvo á la altura de su misión providen- 
cial ; hizo cuanto pudo, dado el medio social en que 
vivia, y por lo menos pensó y reveló perfectamente lo 
que hacer debia. Esto basta y sobra para su gloría. 
Acusarle de autócrata y de irrespetuoso hacia la liber- 
tad de los pueblos que directa ó indirectamente eman- 
cipó, es desconocer completamente su carácter ó sim- 
plemente calumniarle. Cuanto á este objeto recuerda el 
señor Palma, como párrafos de cartas particulares, arreba 
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tos de indignación ante el amor propio herido, atri- 
buyéndolo á Bolívar, sólo prueba que el Libertador 
comprendia á fondo que únicamente por medio de 
una prudente energía podian consolidarse las institu- 
ciones republicanas en países tan poco dispuestos á re- 
cibirlas : sólo prueba que Bolívar se sentia grande y 
que tenia el orgullo y hasta si se quiere, la soberbia 
del genio. Si fué ó aspiró á ser dictador, lo deseó y lo 
fué á la manera de Camilo y de Washington ; su dic- 
tadura no es del género de las que humillan, sino de las 
que salvan. 

No creo ofender al señor Palma repitiendo la in- 
dicación hecha mas arriba, relativa al verdadero objeto 
de su inconsiderado agravio á la memoria^ de Bolívar. 
Motivos de enemistad contra Colombia, celos de na- 
cionalidad, el histerismo contra ciertos elogios exage- 
rados é imprudentes, habrán movido su pluma. :>o se 
explica de otro modo esa actitud extraña é improceden 
te en un escritor de su talento y nombradía. Cuando 
no otro defecto, sus catilinarias contra Bolívar tienen 
el de la falta de oportunidad. Rebajar una gloria sud^ 
americana en estos tiempos en que tan poco abundan 
las de su género en aquellos países : cuando allí, como 
en todas partes, tanto se necesita de grandes ejemplos 
de virtud cívica, y más que nunca importa reverdecer 
los laureles que sobre su frente ostentan las augustas 
sombras del pasado : rebajar, bajo pretexto de rendir 
tributo á la verdad histórica, la gloria de Bolívar, 
cuando la tendencia de los historiadores es todo lo con- 
trario ; cuando se rehabilita la memoria de lacré- 
ela Borgia, de Pedro el Cruel, de María Stuardo ; y el 
gran Víctor Hugo, en su último libro La piedad su- 
prema, derrama el bálsamo de la conmiseración sobre 
la cabeza de los mas odiosos déspotas que deshonran 
los anales del mundo, v excusa v en cierto modo enal- 
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tecc, no ya sus debilidades, sino hasta sus crímenes, la 
insistencia del señor Palma en achicar y empequeñecer 
la fiorura del Libertador de América, universalmentc 
respetada, es un contrasentido que sólo por uno de 
esos arrebatos de la pasión que turban la inteligencia, 
pueden satisfactoriamente explicarse. 

Como todos los actos y resoluciones que carecen 
de base sólida y no se desarrollan con arrearlo á las 
leyes de la lóf^ica, los propósitos del señor Palma han 
tenido resultados contraproducentes. Queriendo este 
señor envolver en sombras la memoria de Bolívar, 
ha despejado la atmósfera, proyectando en la parte 
del coloso la irradiación de cien astros rutilantes. Ha 
intentado acallar un aplauso, y ha promovido una ova- 

cion. Puede decirse que, con pocas excepciones, los 
escritores mas renombrados de las cinco Repúblicas 

que fundó Bolívar se han apresurado en esta ocasión 
á salir á la defensa del Ilustre Ilcroe, publicando 
trabajos no sólo como protesta contra la falta de respeto 
hacia aqucHa j^ran figura, sino aclarando puntos dudo- 
sos, recopilando datos poco conocidos que pueden 
contribuir á la moderna Historia de Amjrica. Empezó 
el señor Paz Soldán, refutando con breves, pero nutridas 
razones, la acusación insidiosa, y una contestación del 
señor Palma, le dio motivo para volver sobre el asunto 
llenándolo de luz : siguió el señor Francisco Javier 
Mariategui : luego la Revista Clülcncí publicó un articu- 
lo de su Redacción : el señor Ramón Pérez dio á luz 
un excelente trabajo : escribieron después ó al propio 
tiempo, Juan B. Pérez Soto, E. Morales, Francisco 
J. Salazar, César Doria, Ricardo Becerra, Amenodoro 
Urdaneta, Fauto Teodoro dj Aldrey, Cristóbal L. 
Mendoza. P. J. Tortolei'O íi quien por cierto debo 
gratitud |)or el honor que me dispensa al dedicar- 
me, así como al señor Arístides Rojas y á La 
Opinión XArioXAi., su concienzudo trabajo; el Ilustre 
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Procer de la independencia Tomas C. de Mosquera ; 
los escritores Julio Gaicano, Celestino Martínez, Do- 
mingo Ramón Hernández, y otros que siento no recor- 
dar. Hasta el bello sexo ha tenido representación 
dignísima en esta gloriosa cruzada, representado en 
la señora Mercedes Cabello de Carbonero, la cual 
contribuye con un juicioso artículo, lleno de sentimiento 
y. patriótica energía, muy justamente aplaudido en la 
lectura pública que de ól se hizo en una fiesta cele- 
brada en Lima en honor de Bolívar. Todos estos 
trabajos son dignos del objeto que los inspiró. Todos 
ellos se han publicado en las columnas de La Opinión 
Nacional de Venezuela. Sólo el mió, llegado tarde 
y falto de novedad apreciable, aparecerá como nota 
disonante en el concierto de tantas y tan valiosas 
inteligencias. 

Madrid, 27 de Abril de 1879. 



ANTONIO GUZMAN BLANCO 

(ESCRITOR Y ORADOR). 

Así como del equilibrio de las facultades del 
espíritu, resulta que en el trabajo de buscar la verdad 
y exponerla, las opiniones más discutiBles aparezcan 
como definitivamente asentadas en el pedestal de la 
razón y de la lógica, del equilibrio de las cualidades 
y aptitudes que en nuestros tiempos caracterizan al 
gobernante, resulta aquel alto y superior sentido que, 
como sello indeleble de su genio, el estadista digno 
de tal nombre, pone á todos sus actos y palabras. 
Guzman Blanco es un reformador revolucionario, 
codificador, hombre de gobierno y de administración, 
y no sólo posee la iniciativa y la clarividencia del 
objeto que persigue, sino también la energía al f)ar 
que prudente resolución para realizarlo, sin que para 
esto último le falten ninguna de aquellas dotes de 
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ilustración que las necesidades de la épocay las modernas 
costumbres exigen á todo aquel que tiene aspiraciones 
al gobierno de un pueblo. 

Es orador y escritor, y lo es en el grado sufi- 
ciente para que estas dos aptitudes no desentonen 
de las demás que deben concurrir en el estadista. 
Lo es también á la manera que es fuerza serlo en 
el país que le ha tocado en suerte regir. Un poco 
más ó un poco menos tribuno, un poco más ó un poco 
menos literato, y en la complexión moral de Guzman 
Blanco perturbaríase el equilibrio que existir debe 
entre todo buen pensamiento y toda magna acción. 
Y aun siendo orador y escritor en la medida conve- 
niente á la naturaleza de su destino, si al propio 
tiempo lo fuese á la manera que lo son la generalidad 
de los que tales dotes poseen, tampoco en este caso 
sus aptitudes habrían concurrido eficazmente al cumpli- 
miento de su misión, considerado el lugar y tiempo 
en que esta misión ha de realizarse. De modo que 
estudiado Guzman Blanco en sus altas cualidades 
de ilustración, bien puede decirse cjuc es orador y 
escritor eminente hasta el punto elevado y á la manera 
que debe serlo un gobernante de su talla, en el 
momento histórico en que nos hallamos. 

No es esto poca fortuna, y á esta circunstancia 
feliz, debe atribuirse una buena parte del éxito que 
Guzman Blanco ha obtenido y obtiene. Bolívar 
con ser un genio, aparece, á las veces, como 
hombre de gobierno, imprevisor, y ello quizá pudiera 
atribuirse á que Bolívar gustaba volver la espalda 
á la realidad, fija la vista en los grandes ideales : 
su educación puramente clásica hacía que los re- 
cuerdos de Grecia y Roma encendieran á menudo 
su imaginación, y de ello resultaba un gobernante 
culto, pero afeminado como Alcibíades, y grande. 
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pero implacable como Mario. Páez ha podido ser 
considerado más práctico que Bolívar, como gober- 
nante ; pero era de un sentido moral tan blajo, que 
le hacía incompatible con la generación que sucedió' 
á la de la guerra magna. Falcon, elevábase cierf 
codos sobre Páez en la cultura del espíritu y en la 
bondad del corazón ; pero era débil y sobrado gene- 
roso y magnánimo para disciplinaar un pueblo 
solevantado por veinte años de cuasi no interrum- 
pida guerra civil. Unos por idealismo, otros por 
carecer de él ; aquel por demasiada dureza, este 
por demasiada longanimidad, ninguno de estos gene- 
rales en quienes se personifican las evoluciones de 
Venezuela durante setenta años ha dejado buena 
fama como gobernante. Sus facultades morales é 
intelectuales no estaban debidamente equilibradas, 
con las necesidades del estadista, 

Guzman Blanco ha sido más feliz : ha trabajado 
y ha conseguido colocarse en una situación con 
respecto á su patria, que bien puede decirse que 
no sólo es su representación política, sino también 
su representación moral. Fuese Gí^zman Blanco 
algo más ó algo menos de lo que és en estos 
dos aspectos, y le sería imposible aparecer respetado 
y respetable, amado y temido, y ser al propio tiempo 
el pensamiento y la fuerza de Venezuela. 

Hijo de una familia muy distinguida de Ca- 
racas, de las que allí se llamaban viantiianas, 
inútil es decir que Guzman Blanco recibió una 
educación esmerada y una instrucción vasta y bien 
dirigida. Adolescente aún, le vemos ya tomar parte 
en las lizas literarias, pronunciando discursos y le- 
yendo trabajos sobre temas morales y religiosos, en 
los cuales muestra sus dotes aventajadas de orador y 
escritor. 

Como orador, á Guzman Blanco no debe juzgar- 
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selc sino hasta que entró en la plenitud de su vida, 
y, aun mejor, hasta que en tiempo de los gobiernos 
de Falcon fué nombrado Presidente de las Cámaras 
y Ministro, y ocupó otros altos puestos de la admi- 
nistración pública. Antes de esta época, la oratoria 
de Guzman Blanco es puramente académica ; ya 
hable, y hable muy bien, en la ** Sociedad de María," 
sobre las relaciones de la religión con la democracia, 
el arte y la moral ; ya le veamos disertando con 
madurez de juicio sobre la literatura griega y la 
romana ; ya en la logia masónica, haciendo el 
elogio fúnebre de uno de sus adeptos. Guzman 
Blanco aparece mas recitador que orador ; son los 
suyos discursos preparados que, si revelan ilustración 
en el novel disertante, distan no poco de mostrar 
aquella espontaneidad, aquel don de improvisación, 
que caracterizan al verdadero genio oratorio. 

Pero triunfa la Rev^olucion federal, en cuya iniciati- 
va, desenvolvimiento y terminación, tan activa parte 
tomó Guzman Blanco, y entonces aparece el orador 
político con todas las relevantes cualidades de tal. Desde 
1863, que, con motivo de la entrada triunfal del gene- 
ral Falcon en Caracas, arengó ala multitud, inculcüindolc 
los sentimientos de perdón, olvido y generosidad hacia 
los vencidos, hasta los discursos pronunciados en la 
apertura de los Congresos y las recepciones oficiales, 
en las grandes festividades cívicas de estos últimos tiem- 
pos, media una serie de trabajos en este sentido que 
bastan y sobran para que se cuente á Guzman Blanco, 
como uno de los primeros ornamentos de la tribuna 
política de su patria. 

He leido todos ó los más de sus discursos recopila- 
dos en un libro que acaba de imprimirse en Caracas para 
el Centenario de Bolívar, Juzgar de ellos por una sola 
y rápida lectura, es temerario, y lo sería también, aun 
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cuando al estudio de los mismos me hubiese por mucho 
tiempo tranquilamente entregado. A un orador no se le 
puede juzgar sino oyéndole : los mejores discursos de- 
caen cuando les falta la voz, el gesto, la apostura y la 
acción del que los pronuncia, y decaen también cuando 
se leen fuera del país donde por vez primera fueron 
pronunciados, y pasadas las circunstancias que los hizie- 
ron oportunos y necesarios. Si fi esto se añade que los 
más, si no todos los discursos de Guzman Blanco a 
que me refiero, son im¡)rovisacioncs — y sabido es que en 
estos la influencia puramente personal del orador es 
mayor que en los preparados — se comprenderá cuánto 
aumenta la dificultad á que antes he aludido. 

Prescindiendo, pues, de la forma puramente estética 
de la oratoria de Guzman Blanco, porque el mérito de 
esta forma sólo puede, en realidad, apreciarse por medio 
de la audición, diré (jue la elocuencia del Regenerador 
de Venezuela, tiene ante todo marcado carácter de im- 
posición, algo como tendencia á despertar inteligencias 
perezosas ante las instigaciones de los hechos que les 
llaman á mejor destino. Habla casi siempre no para 
convencer ni para disuadir, sino ])ara conmover, para 
exaltar, para inspirar sentimientos de confianza, ante 
las dificultades de lo presente y los peligros del porvenir. 
Bajo este punto do vista, sus discursos han hecho un 
gran bien en un país (]ue, como Venezuela, tiene sobra- 
dos motivos para desconfiar de la virtud y eficacia de 
las trasformaciones políticas : han inspirado fe donde la 
fe se extinguía, y han en muchas ocasiones despertado 
en la opinión piil)lica iniciativas y actividades de las 
cuales hasta entonces nadie creia capaz al pueblo vene- 
zolano. 

Que, hay optimismo en estos discursos, que no 
abunda en ellos la doctrina, que se dirigen siempre al 
mismo objeto, cual es inspirar confianza en los grandes 
destinos de la patria, y á recordar los beneficios que en 
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el orden moral y material del país se han alcanzado en 
estos últimos diez años, no puede necrarse ; pero en ello 
precisamente consiste el mérito y la especialidad origi- 
nal de la oratoria de Guzman Blanco. Es la apropiada 
al estado de su país ; es el lenguaje que desde el i)oder 
conviene hablar á los venezolanos de estos tiempos. 
Fuese Guzman Blanco más orador parlamentario en la 
acepción usual de esta palabra ; mostrárase teorizador y 
doctrinario, y su influencia personal dejaría de obrar los 
milagros que ha obrado en estos últimos años. 

No se crea, sin embargo^ que sus discursos tienen 
el carácter seco, inflexible y desnudo que algunos acon- 
sejan como único bueno para tratar los asuntos políticos, 
ni aquel estudiado descuido propio de la elocuencia de 
los anglo-sajones. No en vano Guzman Blanco es de 
pura raza española y expresa sus ideas en el iJioma 
más eufónico del mundo. Habla con naturalidad y sen- 
cillez ; pero no desdeña recurrir á la pasión y pedir á la 
pompa sus vistosos atavíos, .cuando lo considera oportu- 
no. La grandeza de su patria, la excelsitud de la libertad 
y de la justiciadlos altos destinos que el porvenir reser- 
va á los pueblos enclavados en el continente sur-ameri- 
cano, ins|)íranle pensamientos felicísimos y párrafos 
rebosantes de elocuencia y pasión. 

**Con la altivez" — dice en uno de sus discursos pro- 
nunciados al aire libre, ante la multitud que le aclama- 
ba — '*con la altivez de la conciencia satisfecha, podemos 
''asegurar (jue se nos calumnia por la ignorancia de lo 
'*que realmente valemos y de lo que realmente somos. 
''Dueños de un inmenso territorio, virgen, fecundo y 
"brillante de juventud, cruzado de anchurosos rios y 
"sembrado de admirable vegetación, con una envidia- 
"ble situación topográfica que nos coloca á catorce dias 
"de Europa ; con la libertad de que aquí se goza, con 
"trabajo para todos los brazos, con garantías para to- 
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''dos los derechos, con justicia, con orden, progreso 
''moral y material, y sobre todo, con un pueblo que 
"tiene la libertad como primera aspiración de su alma, 
'*la moral como única norma, el progreso como con- 
"signa del deber, y la hospitalidad cordial y generosa 
"como necesidad de su corazón y rasgo de su índole, — 
"nuestro porvenir está asegurado, grande, feliz é infali- 
"ble para eterno mentís de nuestros calumniadores y 
"eterna vergüenza de los enemigos de la América/' 

Oidle en otra ocasión al dejar legalmente la Presi- 
dencia de la República, ante veinte mil almas que le 
llevan en triunfo, á la salida del Capitolio : 

"Ya sabía que el pueblo de Caracas no es ingcato, 
"y sólo anhelo que los que me sucedan en el poder 
"gozen del placer que siento en presencia de este gran 
"espectáculo. ¡ Viva el pueblo, síntesis de mis aspira- 
"ciones republicanas ! He llegado hasta la mas grande 
"altura del prestigio, llevado sobre los hombros del 
"pueblo venezolano, y desciendo de esta eminencia de- 
"jando colocado en ella al único digno de ocuparla, al 
"pueblo que es el soberano : al pueblo que es el instru- 
"mentó de la Providencia sobre la tierra: al pueblo 
"que tiene en su espíritu parte del espíritu de Dios, y 
"en su brazo la fuerza del destino, á quien obedece." 

Esta elocuencia tiene mucho de la de O' Connell. 
Guzman Blanco paréceme mas orador cuando es mas tri- 
buno. Oirle improvisar ante la multitud que le rodea 
en las grandes festividades cívicas ó en dias de peligro 
para la patria, con aquella su elocuencia salida del 
corazón ; verle puesto de pié, en la plaza pública, ó en 
una vasta llanura, dominando con srf elevada estatura íi 
la multitud que le rodea, y oir su voz que acalla las 
exclamaciones con que son acogidas sus palabras, pa- 
réceme cosa muy superior a esos discursos de las cere- 
monias oficiales en que la mayor limpieza y amplifica- 
ción del concepto y de la oración, no aumenta el mé- 
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rito é influye poco ó nada sobre opiniones ya forma- 
das como son las de los que generalmente concurren á 
aquellos actos. 

Poco he de decir acerca de su elocuencia parlamen- 
taria. Guzman Blanco apenas ha estado en los Con- 
gresos de Venezuela, sino siendo Presidente de los mis- 
mos, Ministro ó bien Jefe del Gobierno, lo cual equi- 
vale á decir que sólo ha hablado en ellos, el lenguaje 
puramente oficial. El orador parlamentario propiamen- 
te dicho se forma, crece y se agiganta en la oposición : 
el que sin pasar por este aprendizaje quiere brillar en el 
Parlamento, conseguirá hacerlo, si tiene talento y con- 
diciones oratorias, pero sus discursos no se prestarán 
á los juicios críticos de quien en este orden de la ora- 
toria vé algo mas que un medio de exhibición y un 
formalismo rutinario. Guzman Blanco, distingüese en 
el Parlamento, no porque esté allí en circunstancias 
favorables, sino á pesar de no estarlo. 

No he leido discurso alguno de Guzman Blanco 
en actos de competencia, y por lo tanto, no sé cómo 
ataca y se defiende ; pero dada la extensión de sus co- 
nocimientos, la experiencia que de la política de su 
patria atesora, la fluidez de su palabra y la vehemencia 
de su temperamento, he de suponer que brillaría en 
ellos como brilla en las tareas de mera exposijion. De 
la habilidad con que acostumbra aprovecharse de to- 
dos los incidentes y accidentes de la política en bien 
de la causa que representa, puede inferirse que no le 
falta disposición para la estrategia especial de los hom- 
bres de Parlamento. Guzman Blanco dice en uno de 
sus discursos que no tiene pasiones del^corazon, sino 
de la cabeza, y que cuanto hace y dice en política es 
por consejo de la razón severa é imparcial. Temóme 
que en esto se equivoque el Ilustre Caudillo. Sus he- 
chos como gobernante de Venezuela, más revelan al 
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hombre de las súbitas inspiraciones que al calculador 
frío é indiferente á las impresiones del mundo exte- 
rior. No es arrebatadoha sta la ceguedad, y pruebas tie- 
ne dadias de saber contener los impulsos de su carác- 
ter ; pero su oratoria especial, calurosa, más dada á 
conmover y exaltar á los oyentes en favor de la tesis 
que defiende, que á convencerles por medio de razo- 
namientos desleidos, revela que el corazón toma no 
poca parte en las resoluciones de la voluntad. Sólo así 
se explica la insistencia con que Guzman Blanco cuan- 
do se refiere á la regeneración de su patria, habla de 
poderes misteriosos, de causas providenciales del des- 
tino de los pueblos, hasta el punto de decir que él por 
sí nada ha'hecho, que ha sido tan sólo un instrumento 
de la Providencia. Esto no lo dicen jamás los hombres 
de corazón frío ó que piensan solamente con la cabeza. 
Mejor y mas exacto muéstrase Guzman Blanco en 
otro discurso cuando refiriéndose á las causas del éxi- 
to de sus tareas gubernativas, dice : 

*'En realidad esta es la obra de Venezuela entera, 
"que desde el primero hasta el último dia, ni mis 
"aciertos ni mis errores los ha discutido la opinión 
"pública : cuando he acertado, me ha rodeado ; y cuan- 
"do he errado, me ha rodeado también, por lo que ca- 
"si todos mis errores han podido ser rectificados : los 
"partidos políticos por encontrados y por acerbas que 
"hubieran sido antes sus pasiones, debo confesarlo, han 
"servido á mi Gobierno con entero patriotismo : to- 
"dos los hombres, por encumbrados que hayan sido, 
"por merecidas sus reputaciones, todos, sin excepción, 
"han traído el contingente de sus aptitudes y puéstolas 
'• mi servicio : y, sobre todo, el pueblo, el pueblo 
"que trabaja, que no tiene empleos, que no goza de 
"gangas, ese pueblo ha contado siempre con la since- 
"ridad de mi patriotismo, con ttii decisión por sus inte- 
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**reses, y por eso nada ha economizado cuando lo he 
'^necesitado. En la guerra como en la paz, el pueblo de 
'^Venezuela, sus hombres notables, y hasta los distin- 
**tos partidos han correspondido á mi patriotismo, sin 
"una sola vacilación." 

En esto, en una especie de sumisión irresistible 
de hombres y partidos á la voluntad de Guzman 
Blanco, consiste el mayor mérito del mismo. Quien 
tal consigue en un país como Venezuela donde tanto 
abundan los hombres inteligentes y como tales inde- 
pendientes y dignos, no necesita recurrir á extra- 
ños razonamientos para explicar el secreto de su in- 
fluencia. 

Hemos visto al orador ; veamos ahora a] escritor. 
Guzman Blanco, desde sus mocedades, ha manifesta- 
do decidida vocación hacia las tareas periodísticas y 
ya en el año de 1850 las publicaciones literarias y 
políticas de Caracas llenaron sus páginas con muchos 
trabajos suyos, firmados algunos, con seudónimo, ó 
sin firma alguna, los más. Preséntase en el estadio de 
la prensa con un juicio crítico sobre Lamartine, y lo 
hace no como principiante tímido, sino como un escri- 
tor formado y en condiciones de acometer empresas 
mayores. En la enunciación y exposición del tema, 
revela método ; en losjuicios, profundidad ; acierto en 
escoger los medios de persuadir, y en los alardes de 
erudición — escollo en que suelen tropezar los princi- 
piantes — muestra buen gusto y comedimiento. Su 
estilo, sin ser difuso, es amplio y holgado, y si bien 
en los trabajos del periodismo político á que hubo de 
entregarse mas tarde, modificó algo ese estilo, castigando 
lo exuberante de la frase, siempre resulta rebosando 
fluidez de pensamiento, y revela siempre desembaraza 
en la elección de palabras y en la estructura del 
período. 

El periódico Eco del Ejército, publicado en Bar- 
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quisimeto al empezar la campaña de la Federación, 
es ya una cumplida muestra de las aptitudes de nues- 
tro escritor. Redactado por Guzman Blanco en medio 
de los azares de la profesión militar á que entonces 
se habia dedicado, admíranse en él concienzudos artículos 
críticos acerca de la situación política del país, descrip- 
ciones animadas y bellísimas, como la de la batalla de 
Santa Inés y la del sitio de San Carlos, y trabajos 
doctrinales como el titulado La moral de las armas, 
escrito con motivo de lo mal que las tropas del Go- 
bierno correspondían entonces á la magnanimidad del 
ejército revolucionario que mandaba Falcon. Hermosa 
es también la carta que Guzman Blanco dirigió á la 
viuda del general Zamora, cuando acaeció la muerte de 
este caudillo. 

Triunfante la Revolución federal, y elevado Guz- 
man Blanco á los primeros puestos del Estado, su 
asombrosa actividad no daba vagar á la pluma. Los 
Mensajes leídos en el Congreso, las notas diplomá- 
ticas y las cartas-manifiestos sobre asuntos varios de la 
política y administración dirigidas al Gobierno y á 
particulares desde 1864 hasta nuestros dias, forman 
volúmenes cuyo contenido no es posible desentrañar 
para proceder á una crítica reposada y juiciosa, á no 
emplear en ella un caudal de tiempo y de atención de 
que en estos momentos carezco. Baste decir que las 
condiciones de escritor que mas arriba lie dicho que 
en Guzman Blanco concurren, aparecen en estos 
escritos en toda su plenitud. 

En las controversias políticas por la prensa perió- 
dica de Venezuela, Guzman Blanco ocupa también 
puesto muy distinguido. Intervino en estas polémicas 
p^r los años 1867 y 1868, cuando se retiró del Gobierno 
que presidia Falcon. Notables, por todo extremo, son 
I03 artículos que bajo el seudónimo de Alfa escribió 
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en E¿ Porvenir por aquel tiempo. Defiéndese en ellos 
la política del general Falcon atacada por El Federa- 
lista, pero este trabajo de Guzman Blanco, mas que 
una defensa de esta política, es una disertación amplia 
y discreta acerca de las tendencias, costumbres y tradi- 
ciones de la política contemporánea en Venezueta, un 
estudio anatómico de los partidos políticos de aquel 
pais y un hermoso alarde de los vastos conocimientos 
que sobre historia nacional y extranjera, ciencias so- 
ciales, economía política y administración posee Guz- 
man Blanco. El Federalista sostenía que el sistema 
/ederal, á la manera que lo habia implantado la Cons- 
titución de 1864, carecia de base sólida, porque Falcon 
no se habia cuidado de establecer costumbres políticas, 
ni trabajado lo suficiente para domar las imposiciones 
de ciertos elementos que habían contribuido al triunfo 
de ese sistema : sostenía que la paz resultante del tra- 
tado de Coche, que fué, puede decirse sin exageración, 
obra exclusiva del General Guzman Blanco, no se 
debia á una inspiración patriótica de éste, sino á la 
expresa y decidida voluntad de la opinión pública, á 
una condescendencia del partido oligarca y á la falta 
de pasiones exacerbadas en el partido liberal. — ;Guz- 
man Blanco deshizo brillantemente todos estos cargos. 
Demostró cuan profundos é inveterados eran los odios 
que entre el bando conservador y el liberal existían : 
recordó los esfuerzos hechos p )r este últyno partido, 
para extinguir esos odios mientras duró la guerra y 
después de ella, y cuan político habia sido el contem- 
porizar con ciertas exigencias de los vencedores exal- 
tados, puesto el pensamiento en la necesidad imperiosa 
de conservar la unidad de la agrupación liberal, y de 
armonizar las tendencias de la época con los ínteres^ 
respetables ; pero con ánimo decidido de emprender una 
reorganización política consciente y duradera. Est^ 
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lucha periodística llamó mucho la atención pública de 
Caracas, pues además de que en ella ambos conten- 
dientes se mantuvieron en el terreno del respeto per- 
sonal, el g^ro elevado que desde el principio á ella 
se dio, infundia la esperanza de que en las relaciones 
entre el partido gobernante y los de oposición, infiltra- 
ríase el espíritu de tolerancia y mutua condescendencia : 
esperanza lisonjera que desgraciadamente pronto habia 
de desvanecerse, resultando inútiles cuantos esfuerzos se 
hizieron por aquel tiempo para que se creara en Vene- 
zuela una prensa independiente 6 de oposición legal 
y razonable, y otra ministerial, respetuosa y condescen- 
diente ante los derechos del vencido. Guzman Blanco 
trabajó mucho para el logro de estos propósitos, en los 
cuales alentaba desde el año 1865, que siendo Ministro 
del Gobierno de Falcon publicó una circular sobre la 
prensa, considerando que una oposición digna y eleva- 
da és indispensable para todo Gobierno representativo. 
Sostiene, y con razón, que la prensa independiente 
es una especie de partícipe de las tareas de un Minis- 
terio ; es, dice gráficamente, **un Ministro sin cartera." 
Desgraciadamente todos estos propósitos resultaron 
fallidos, y ni aun hoy, después de tantos años de 
dolorosa experiencia, háse podido ó querido instituir 
en Venezuela la prensa de oposición. Es lo único, 
pero no lo menos necesario, que falta á ese país, 
para que complemente su rcgeneraicion política, 

Intentólo Guzman Blanco cuando en 1869 entro- 
nizada la Revolución llamada genuina, fundó en Caracas 
el periódico titulado La Union Liberal, .pero no 
consiguió que las camarillas dueñas entonces del poder, 
le alentaran en el ejercicio de su derecho. El periódico 
sucumbió á poco de haber nacido, pero preciso es 
decir, que no sólo sucumbió ante las amenazas de 
arriba ; sino que no encontró abajo el apoyo necesario ; 
la fracción del partido liberal de quien era órgano 
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no quiso seguirle en su política pacífica y de condenación 
terminante y explícita de toda apelación á los medios 
de fuerza para reconquistar el poder. 

Uno de los servicios, y no el menos importante, 
que Guzman Blanco ha de prestar todavía á su patria, 
es enseñar á los venezolanos cómo se hace la oposición 
legal y pacífica. Para esto es necesario que al descender 
Guzman Blanco del alto puesto que ocupa, no se 
retire á su casa, sino que se consagre á impulsar á 
los gobiernos desde el campo de la oposición, como 
desde los estrados del poder ha impulsado al pueblo. 

Al talento del. escritor político, une Guzman 
Blanco condiciones nada comunes de publicista y 
codificador. A su iniciativa y dirección, débense las 
notables reformas que en la Legislación civil, penal, 
de comercio, de aduanas, etc., hánse efectuado en 
Venezuela de veinte años á esta parte. En medio de 
las ordinarias, pero siempre arduas tareas del gobierno 
y administración, en medio de las ocupaciones militares 
á que ha tenido que dedicarse, casi sin interrupción, 
particularmente durante la primera Presidencia, básele 
visto siempre atento á la satisfacción de estas necesi- 
dades, por lo común olvidadas ó muy descuidadas por 
los gobiernos que desde el año 1830 se han sucedido en 
Venezuela. Espíritu investigador y reformista, Guzman 
Blanco, sigue con atención el movimiento legislativo 
de todas las naciones del viejo mundo, conoce las 
elucubraciones de todos los tratadistas de derecho, y nada 
de cuanto aplicable sea á la condición del país que rige» 
se ha escapado hasta ahora á su investigación 
perspicaz é ilustrada. Venezuela tiene en él no sólo 
un estadista, sino un legislador. 

La extensión de los conocimientos que atesora 
en sus relevantes cualidades de escritor, la soltura con 
que maneja el habla castellana, y la sólida instruc. 
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fcion literaria que se refleja en cuanto escribe, unido 
á su ardiente celo por el fomento de la cultura intelectual 
en Venezuela, y su respeto en favor de la madre 
patria, llamaron hace ya algunos años la atención de 
la Academia Española de la Lengua, cuyo ilustre Cuer- 
po, animado del deseo de solidar la confraternidad 
literaria entre España y las Repúblicas sus hijas en 
América, nombró á Guzman Blanco miembro corres- 
pondiente en Caracas, y hace pocos meses al organizarse 
en dicha ciudad la Academia de la Lengua, como 
sucursal é hijuela de la Española, distinguióle, y con 
justo motivo, con el nombramiento de Presidente 
de la nueva Corporación. 

Guzman Blanco cursó cuasi todos los estudios 
de la carrera de medicina antes de consagrarse á las 
matemáticas y á los de jurisprudencia en la Univer- 
sidad Central, que le confirió, el título de Doctor en 
dicha ciencia ; es abogado de ios tribunales de Vene- 
zuela, y miembro honorario de muchas sociedades 
científicas y lit^arias de Europa y América. 

Es, pues, el actual Presidente de Venezuela, uno 
de los pocos gobernantes que ciñen espada, y que á la 
energía y virilidad propias de los de esta clase, 
asocia una educación esmerada y una cultura intelectual 
nada común. Generales muy renombrados han goberna- 
do en el Viejo y en el Nuevo Mundo en el presente 
siglo, á quienes si bien no puede negárseles talento, 
y á algunos dotes de gobernantes de primer orden, 
no igualan á Guzman Blanco en aquellas otras dotes 
especiales que sólo se adquieren en el trato con los 
libros, y que tanto realzan la autoridad del represen- 
tante del poder público, en las democracias, ahora 
que dichosamente el prestigio de la gloria militar ya 
no tiene para los pueblos el atractivo que en Europa y 
América, ha tenido durante muchos años. 
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No creo incurrir en exageración ni exponerme á 
ofender susceptibilidad alguna, si digo que entre los 
hombres que de cincuenta años á esta parte, en las 
rcp^iones de la antif^fua Colombia más se han distinofuido 
en la labor difícil de adoctrinar á los pueblos, dirigirles 
é impulsarles por las vías del progreso y del mejora- 
miento de sus instituciones políticas, don Antonio 
Leocadio Guzman, merece ocupar, y bien puede decirse 
que ocupa, el primer puesto. 

Otros hombres ilustres ha habido y hay por for- 
tuna en aquellas regiones, que en distintos ramos del 
humano saber aparecen por encima del varón preclaro, 
cuyas dotes admiro ; pero eri el estudio y conocimiento 
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de las necesidades morales y políticas de los pueblos 
sur-americanos ; en los inteligentes y generosos esfuerzos 
para realizar los principios y reglas de conducta que 
informan las sociedades modernas, ninguno, que yo sepa, 
le ha aventajado ni le aventaja. 

Escritor castizo y elocuente ; j^Misador pr(jfundo, 
á la par que sintético y analítico : inteligencia dúctil y 
sutilísima, su actividad lo abarca todo, y á todo alcanza. 
Teorías sobre el fundamento de las constituciones 6 
leyes sustantivas de los modernos pueblos ; cuestiones 
de derecho internacional ; estudios sobre la organización 
de los poderes del Estado ; la administración en todas 
sus múltiples y variadas fases ; el cúmulo, en fin, de 
roces y engranajes que forman el complicado meca- 
nismo del gobierno de una sociedad civilizada y libre, 
es, si así puedo expresarme, el nervio de la naturaleza 
moral del distinguido estadista que me ocupa. Y es todo 
esto, y tiene su inteligencia asombrosa elasticidad, sin 
incurrir en el gran defecto del común de los políticos 
y reformadores, en el espíritu de sistema. Tiene sus 
apasionamientos ideológicos, pero atiendtí íi las contin- 
gencias de los hechos y á las imposiciones de la realidad, 
que son los grandes factores de la política práctica en 
estos tiempos. 

Es orador. Hijo de nuestra raza, nacido bajo el 
ardiente sol de los trópicos, educado en España en 
tiempos de gran renovación moral y por los mismos 
que iniciaron el despertamiento de todas las vehemencias 
del espíritu, no podia Guzman aparecer en el mundo 
de las ideas sin que en su frente brillara la llama 
sacra de la súbita inspiración, el verbo divino de la 
palabra. Si sus escritos hacen gemir, desde hace más de 
cincuenta años, las prensas americanas y europeas, su 
voz durante este largo período no ha cesado de resonar 
desde lo alto de la tribuna, conv^ertida por él en 
Sinaí de las grandes ideas progresivas, en eco de todos 
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ios santos entusiasmos por la libertad y la dignidad 
humana, y en cátedra de las juiciosas advertencias que 
en los borrascosos períodos constituyentes, encaminan 
i los pueblos j)or la senda de la paz y de la legalidad, 
única conducente íi la tierra de promisión porque 
suspiran anhelosos. 

Su vida es la vida de sü patria Venezuela^ en 
los últimos cincuenta años : una continua serie de 
esfuerzos en favor de los grandes principios de gobier- 
no ; una lucha perenne contra todos los obstáculos 
que se oponen al ideal de hermanar la libertad con la 
autoridad; el .movimiento natural de las instituciones 
republicanas con la estabilidad indispensable de los 
intereses permanentes. Admira ver á Guzman, des- 
de sus mocedades y en aquellos tiempos en que tan 
indeterminado y va,Q:o aparecia aun el pensamiento obje- 
tivo de las democracias gobernantes, reflexionar y 
obrar como un político de un pueblo ya constituido, 
como un político de las viejas naciones europeas. Mas 
no adelantemos juicios de esta naturaleza, que oca- 
sión i)ropicia he de tener cuando examine los docu- 
mentos, memorias v discursos del Ilustre Procer. Su 
vida, decia, es la vida de su patria, mejor diré, de Colom- 
bia, constituyéndose, como la vida de Bolívar fué 
la vida de Colombia emancipándose. Bolívar y 
Guzman son distintos en genio y en inclinaciones ; 
pero se completan en la tarea casi divina de hacer 
surgir déla nada un pueblo. Bolívar era la inspiración ; 
Guzman el discernimiento. Si Bolívar hubiese podido 
hacer frente á los turbulentos y mal aconsejados que 
amargaron los últimos años de su existencia ocasio- 
nando su prematura muerte ; si hubiese sido afortu- 
nado para la consolidación de las instituciones republi- 
canas, como lo fue para la emancipación de los pue- 
blos que las adoptaron, unido como habia estado á 
Guzman, es indudable que otra muy distinta sería hoy Idi, 
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situación política del continente sur-americano. Guzman 
era muy joven y poco conocido cuando Bolívar bre- 
gaba con la dificultad inmensa de hallar hombres 
civiles que le siguieran en sus designios. Cuando se 
sintió fuerte y capaz de emplear con provecho su inte- 
ligencia V establecer sus reformas á la sombra de una 
gran autoridad, Guzman se encontró con Páez que 
era incapaz no ya de seguirle, sino de comprenderle. 

Nacía Colombia cuando nuestro Ilustre Procer 
entró en la vida pública. Hijo de Caracas, la cuna 
de la independencia sur-americana, su niñez vióse 
arrullada por los acentos de los tribunos que en el 
memorable diez y nueve de Abril de 1810 despertaron en 
las almas vehementes el anhelo de lo extraordinario v de 
lo desconocido, precursor de todas las grandes revo- 
luciones. El padre de Guzman era español y un espa- 
ñol de los buenos tiempos, de aquellos en que el 
pundonor y la lealtad no sólo en los actos privados 
sino en los públicos, constituian una religión 6 impo- 
níanse con fuerza irresistible á las conciencias. Dios, 
Patria y Rey, era la trilogía que resumía el deber 
supremo, la regla reguladora de todas las acciones del 
varón que se consideraba digno. Militar de carrera, 
grado tras grado, el padre de Guzman habia alcanzado 
el de coronel, muy difícil de obtener en aquellos tiem- 
pos, sobre todo, sirviendo en las colonias españolas 
donde la observancia de las leyes y reglamentos militares 
era muy rígida. Establecido en Venezuela desde ya 
algunos años, y teniendo en ella familia y propiedades, 
sorprendióle la Revolución y con ella las vicisitudes 
de la guerra magna. Si las afecciones de su corazón, 
como pocos sensible y bueno ; si los intereses al suelo 
adscritos que tanto influyen en casos de esta naturaleza 
pudieron hacerle ver sin odio el movimiento regene- 
rador en que tomaban parte casi todos sus deudos y 
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amigos, el sentimiento de su deber, el patriotismo, la 
lealtad, como él los cntcndia, y el juraniento prestado 
á las banderas, reteníale sin vacilación, con toda la ener- 
gía y virilidad de su carácter, al lado de España, é 
impulsábale a'combatir, como combatió, noble y denoda- 
damente la causa de la Independencia americana. Durante 
los once años que en Venezuela duró la porfiada lucha, 
el pundonoroso militar prestó eminentes servicios á la 
causa que defendía, siendo de notar la atrevida sorpresa 
y toma del Castillo de Puerto Cabello, cuva heroicidad 
poco común, ha proporcionado tema al dramaturgo ve- 
nezolano señor Vicente Micolao y vSicrra, para escribir 
un drama titulado Avicnio de (jiízmaii, que ha merecido 
el honor de ser representado por vez primera en el 
mas antiguo de nuestros teatros de Madrid. Cuanc^^ des- 
pués déla gloriosa retirada de Pereira en Carabcbo, el 
ejército español se embarcó en La Ciuayra, el pundo- 
noroso que Guzman desemjKñanba el cargo de Teniente- 
Rei, salió de \'enczuela custodiando la ultima bandera 
que allí tremolaran las U Jijones españolas, y se tiasladó 
á Puerto Rico, isla en la cual murió alíj^unos af.os 
después, no sin conservar hasta el íillimo mc/Hunto 
de su . honrada existencia, los nobilísimos scMitimien- 
tos que la enaltecieron. 
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El joven Guzman se hallaba en aíjuella t poca en 
España, adonde al estallar la i evolución americana y 
siendo niño todavía habíale enviado su patlre, deseoso 
de darle una educación sólida y brillante, y temiendo 
además que en X'cnezuela se contaminase de las ideas 
democráticas (¡ue avasallaban entonces á la juventud ca- 
raqueña. En Madrid estudió humanidades, pasando 
luego á Sevilla á emprender los estudios de facultad 
mayor. El célebre don Alberto Lista, el sabio Zapata, 
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el erudito Mármol, é Lsla el insio^ne matemático, fueron 
sus maestros, y de ellos aprendió, mas que en las aulas 
universitarias, entonces tan dtfectuosas en España, 
cuanto ha servido más tarde para dirigir y desarrollar 
su vasto talento moral, cientílica. literaria y política- 
mente considerado. Condiscípulo de Espronceda, Larra, 
lireton de los Herreros y algunos otros predestinados á 
ser glorias de nuestra literatura y adalides de la ¡dea 
liberal ; residente en aquella Sevilla, impregnada aún de 
las emanaciones revolucionarias del gran foco condensa- 
do en Cádiz, cuando la nación cobardemente abandonada 
por sus reyes, vendida por los cortesanos y por los no- 
bles prostituida, tuvo la inspiración de reivindicar sus 
derechos, reuniendo aquellos legisladores que escribieron 
el código inmortal que I tedia, Polonia y Cirecia aclama- 
ron en sus despertamientos asombrosos ; presente á aquel 
movimiento de la opinión ante la sorpresa que el perju- 
ro Fernando \^ 1 1, restableciendo el absolutismo, habla 
causado ; espectador y quizás actor en la revolución de 
1820, que sólo debia morir ahogada por la acción común 
de los dési)otas de Europa; el adolescente Guzman era, 
como no podia menos, liberal y revolucionario. Las 
noticias de la magna lucha de America, su };atrfa, lle- 
gando á él preñadas de visiones apocalípticas y resuci- 
tando los recuerdos clásicos de Grecia y Roma, entonces 
tan influyentes en las jóvenes inteligencias ; la figura de 
Bolívar, multiplicada á sus ojos por la distancia y agran- 
dada la aureola de su prestigio por los espejismos de la 
fantasía ; la Rejn'il)lica fundada ya, irguicndose grave y 
serena cual matrona augusta á la cabeza del continente 
sur-americano ; todo contribuia á que nuestro educando 
ardiese en deseos de desplegar su actividad, ávido de 
participar de aquella gloria que fulguraba incesante ante 
su vista, exaltaba su ánimo y, conmoviendo las fibras 
más recónditas de su corazón, arrebatábale en irresistibles 



ANTONIO LEOCADIO ÍUrZMAN. 63 

anhelos de volar á las orillas del Guairc, teatro de sus 
soñados triunfos. 

En estas circunstancias fué cuando su padre, retira- 
do ya á Puerto Rico, ordenóle que pasara á X^enezuela 
á fin de salvar las propiedades que allí tenía, amenazadas 
de confiscación por el (lobierno de Bolívar. Guzman se 
trasladó en cuanto pudo á su patria ; pero llegó tarde : 
habia trascurrido el plazo fijado para atender íi las recla- 
maciones. Nada debió preocupar á nuestro joven patrio- 
ta esta desgracia, cuando ya desde su llegada á \^enezuela 
le vemos abrazar con entusiasmo la causa nacional, 
siquiera esta causa estuviese representada entontes por 
los mismos que, arrebatándole la fortflna paterna, le 
dejaban en la miseria. Era el año 182T. Venezuela podia 
ya llamarse independiente, pero no libre ; redimida por 
la libertad, pero no por ella transfigurada. ICra la misma 
colonlh con sus fanatismos y preocupaciones de siempre, 
con su carencia de iniciativa, con su abandono verdade- 
ramente asiático. Entre las ideas dominantes en los 
directores de la opinión y las costumbres i)úblicas, me- 
diaba un abismo. La Constitución de 1811, sólo existía 
en los libros en (jue fué escrita : la democracia y la 
República estaban en todos los labios, pero en pocos 
corazones y en menos inteligencias. La juventud cara- 
queña, iniciadora de la Revolución de 1810, con los 
Miranda, Madariaga y Bolívar habia casi desaparecido 
enterrada en los campos de Vigirima y Ocumare, de San 
Mateo y La Victoria. Lo qucíjuedaba scguia las bande- 
ras del Libertador, quien realizaba entonces al otro lado 
de los Andes, su nueva epopeya redentora. Los tenien- 
tes de Bolívar (jue mandaban en Venezuela, habian 
establecido un régimen puramente militar ; el pretoria- 
nismo con sus orgullos de clase, con sus prevenciones y 
desprecios contra las manifestaciones del civismo popu- 
lar, lo llenaba todo. Aquello no era una República en 
guerra ó una dictadura salvadora ; era un bajalato del 



U LITERATURA VENEZOLANA. 

Asia, una satrapía. Cfuzman sintió ante este espectáculo 
una decepción tristísima. La República de su fantasía, 
la amada de su corazón se evaporaba ante aquella reali- 
dad debeladora. Xo desesperó, ponjue se hallaba en la 
edad de la fe inquebrantable, y es la suya una de aque- 
llas almas de temple diamantino en las cuales la adversi- 
dad no hace mella. íiuscó y halló á los pocos que, como 
61, dcseab.m vigorizarla inlluencia de las leyes contra el 
poder omnímodo que de hecho ejercian los generales 
libertadores ; c ingresó en la ^'Sociedad liberar' de Ca- 
racas en donde los Lander, Ribas, Carabafio, Briceño, 
Diaz ( f^. Pablo) y otros liberales habian ya sentado la 
tribuna déla reivindicación de los derechos del hombre ; 
dióse á conocer como orador de fácil y ardiente palabra ; 
formó parte de la redacción de /:/ J \:nczola}w en donde 
empezó á revxMar sus excedientes dotes de estadis^fi ; tra- 
bajó y se a'i^itó con un desinterés y una abnegación poco 
comunes, hasta que di-iuelta por el general Páez y sus 
pretorianos la asociación, suprimido el periódico y ame- 
nazados de muerte sus redactores, Guzman que se sentía 
extranjero en su patria, resolvió pasar al Perú y ver y 
hablar á Bolívar, anheloso de revivir por este medio 
aquel entusiasmo por la libertad y la grandeza de 'Colom- 
bia, que tan brillantes ensueños de Horia habian eneren- 
drado en su calenturienta imaginación. 

Bolívar le recibió con singular carino. Desde los 
primeros momentos el joven Gazman le fué simpático, 
y éste quedó fascinado al inllujode a(|uella mirada lumi- 
nosa, pi^nv^trante. propi i (L^ lo^ h )mbres de verdadero 
genio, destinados por la I^rovidencia á ava.^aüar las almas 
en los difíciles empeñí^s de las contiendas militares y 
políticas. Guzman sintió ensanchar su i)echo al contem- 
plar al Padre de la Patria, al oir de sus propios labios 
formular las nol)les a:;¡hrac'.ones que hencliian su grande 
alma, y en las (jue revelaba una Te inquebrantable en los 
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superiores destinos de la joven América. Bolívar no 
había entonces todavía empezado A experimentar las de- 
cepciones producidas por el atolondramiento y la ingra- 
titud de los pueblos por él libertados. Además, el 
espectáculo que of recia el Perú, deshaciéndose en demos- 
traciones de alegría, disfrutando de las primicias de 
la libertad, no contaminada aún del hálito de la discordia ; 
aquel ejército subordinado y digno, vencedor en cien 
batallas ganadas á los mejores soldados del mundo : la 
exaltación de la patria colombiana, de aquella patria cu- 
ya bandera veia Guzman flotar en la cumbre del palacio 
presidencial, y en torno suyo agrupadas las de Buenos 
Aires, Chile y el Perú ; todas aquellas demostraciones 
de la vitalidad y fuerza de la revolución americana, avi- 
varon en el alma de nuestro joven patriota, los por un 
momento aletargados deseos" de renombre y gloria, y 
una vez más abandonóse á su vocación con todo el pla- 
cer de su espíritu vehemente, con toda la voluptuosidad 
de una naturaleza generosa y privilegiada. 

El genio fué comprendido por el genio. Bolívar no 
vio en Guzman únicamente al joven entusiasta, sino al 
pensador, al político y al estadista, cualidades que no 
abundan en los hombres de aquella generación educada 
en la esclavitud y en la guerra. Confirióle la Secretaría 

de la Plenipotencia de Colombia en el Perú, y luego 
la Subsecretaría general del mismo Libertador, é 
impúsole de todo lo referente á los planes de gobierno 
relativos á las Repúblicas recientemente creadas, con- 
fiándole comisiones delicadísimas, y autorizándole para 
obrar en su nombre, hasta el punto de darle firmas en 
blanco, de las cuales el ilustre anciano conserva algunas 
todavía. No tardó Guzman en ofrecer evidente prueba 
del acierto con que se habia procedido al confiarle traba- 
jos propios del hombre de Estado. El opúsculo que en 
1826 publicó en Lima titulado : Ojeada al proyecto^ de 

9— TOMO I 



0« • LITKRATUllA VEN líZO LAN A . 

• 

constttucio7i que el Libertador ha presentado d la Repú- 
blica de Dolivia, con que se encabeza la colección del libro 
que examino, ó mejor dicho, que me propongo exami- 
nar, es un estudio serio, relativamente profundo de todas 
las arduas cuestiones que forman la materia constitutiva 
de un pueblo;. un elocuente comentario á la obra de 
Bolívar, hecho con una lucidez de juicio, con tal pose- 
sión del sentimiento de la realidad y del conocimiento 
de la naturaleza humana, que admira verlo en un joven 
de tan pocos años, viviendo en unos tiempos en que los 
innovadores liberales daban por regla general escasas 
muestras de sentido práctico. 

Por aquellos dias la anarquía hizo su primera 
aparición en Colombia. Guzman fué comisionado por 
Bolívar para restablecer el orden y la paz, y restable- 
cerlos, no por lá fuerza sino por la persuacion, predicando 
la observancia de las leyes, la unión y la concordia cómo 
la primera necesidad de la República. Aquella pacífica 
campaña es uno de los mejores timbres de la historia de 
Guzman. Sus discursos pronunciados en las grandqs 
reuniones, celebradas en varios puntos del uno al otro 
confín del extenso territorio de la República, le acredi- 
taron de orador y político habilísimo y consumado ; 
acreditóle, sobre todo, su aplaudido triunfo en la asam- 
blea popular de Caracas, celebrada en el templo de San 
Francisco, en la cual habíanse concitado todos los odios 
de los pretorianos y de los díscolos contra Bolívar. La 
elocuencia del joven orador y su valentía puede decirse 
que salvaron en aquel memorable dia, la patria colom- 
biana. Reunido luego á Bolívar, siguió aquella campaña 
en favor de la reconciliación, terminada la cual, y 
publicado el famoso decreto de amnistía, trasladáronse 
ambos á Bogotá, y no dejó al Libertador hasta que éste 
le envió á Venezuela, como secretario general de Páez. 
■Guzman volvió á Venezuela, pero no pudiendo avenirse 
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con la política recelosa y personalísima de Pácz, se 
retiró á Anauco, dedicándose á la agricultura, y á llorar 
las desgracias de la patria. 

Colombia agonizaba en manos de los degenerados 
tenientes del gran Bolívar. Venezuela especialmente era 
el cuerpo opaco entre aquellos astros que se eclipsaban. 
Jamás se ha ofrecido ejemplo mas elocuente de cómo 
pagan los pueblos sus desvíos con respecto á los caudillos 
á quienes deben el ser. Aquello ya no era una nación 
libre, sino un vivac de soldados ociosos y pendencieros. 
Páez erigido en dictador, sin objeto y sin grandeza : los 
políticos y estadistas mas conspicuos que representaban 
allí, los últimos romanos, veíanse denostados, persegui- 
dos, desterrados, presos y condenados, mientras que una 
turba de demagogos y de mercenarios sin conciencia, 
con aventureros rusos, italianos, holandeses 6 ingleses, 
disponían de la fortuna pública, jugaban con la honra 
de la nación, procurando el desquiciamiento de la gran 
República. A esa turba de aventureros, á la fe púnica de 
las naciones que envidiosas de las glorias españolas se 
fingieron aliadas de la joven é inocente América, más 
que al pueblo venezolano, se debe el crimen de ingratitud 
consumado en aquel infausto dia de noviembre, en que 
los demagogos de Caracas rasgaron con sus puñales la 
clámide de Colombia, y escupieron la hiél de su insensato 
despecho á la faz casi divina del Libertador de un 
mundo. * 

En ese dia Guzman aparece de nuevo en escena, y 
como siempre, aparece á la altura á que sus talentos y 
sus virtudes le obligaban. En auge ya la revolución 
separatista? aislado Bolívar en Santa Marta, y ya rendido 
ante el peso de aquella falta sin nombre, Páez hizo una 



* "Influyó poderosa mt'ti ti' Qu la separación de \'cnc7iu*Ia y desconocimiento 
de Bolívar, el vice-almirante inglés sir Carlos Klphistonc Fleming."— Larra- 
jsábal, Aíemotias contemponXufas , pág. 30. 
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irrisoria consulta al país, y llamó' íi Caracas á Guzman. 
Este acudió, y hallóse una vez más bajo las bóvedas del 
templo de San Francisco, rodeado de turba frenética 
que aullaba contra el Libertador y pedia su destierro 
y hasta su muerte. De nuevo resonó, más vibrante, más 
elocuente, más persuasiva que nunca la voz del joven 
tribuno en favor del Padre de la Patria. En vano apeló 
á los grandes recursos que tienen siempre un eco 
simpático en el corazón del pueblo. Aquella asamblea 
era un Senado de los tiempos de Galba. No de tribunos, 
sino de lictores que le azotasen el rostro necesitaba la 
revolución. 

Ante doscientos puñales, y disperso y asombrado 
el pueblo, tuvo que ceder Guzman al furor de la dema- 
gogia. Amparado por el general Marino, fué su secretario, 
y con él salió de Caracas, no volviendo á esta capital 
sino cuando le llamó Páez para confiarle el Ministerio 
del Interior, cuando enviaba al general lieluche- cerca 
de Bolívar á protestarle fidelidad. Páez conocia cuánto 
valía Guzman, deseaba hacía tiempo aprovechar sus 
servicios. Guzman aceptó, y no falta (luien acerbamente 
lo haya por ello censurado. No escribo una biografía de 
este hombre ilustre, y no me es dado en este bosquejo 
de su vida política, aducir las múltiples consideraciones 
que abonan su conducta en aquella época. Básteme 
decir que, consumada la revolución separatista, y retirado 
Bolívar de los negocios públicos, Guzman se creyó en 
el deber de servir á su patria, y aceptó interinamente el 
Ministerio, desi)ucs que lo dejaron por haber sido electos 
Diputados los señores Peña y Soublctte representantes 
del elemento revolucionario. 

De suerte que la entrada de Guzman en el poder, 
fué una concesión que Páez se vio obligado á hacer 
al partido Boliviano. No fué una deserción de Guzman, 
fué un tiiunfo. Va en [)osesion de la cartera del 
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Interior, encaminó la política de aquel Gobierno. por 
las vías convenientes. La alocución del i"" de Agosto de 
1830, es un golpe tremendo contra la oligarquía militar, 
y una valiente excitación á la observancia de los 
procedimientos legales y pacíficos. La Memoria que 
en 1 83 1 presentó al Congreso, revela los conocimientos 
profundos que en administración Guzman poseía ya en 
aquella época : los decretos y circulares emanados del 
Departamento á cuyo frente se hallaba, son modelos en 
su género. Cuando consideró haber dado á la marcha de 
los asuntos públicos, siquiera fuese en lo administrativo, 
el impulso conveniente, Guzman, que no era afecto ni 
mucho menos á aquella situación política, dejó la cartera 
del Interior, y cedienuo á los ruegos del Gobierno, que 
deseaba aprovechar sus vastos conocimientos, quedó 
desempeñando el cargo de Oficial mayor en el mismo 
Ministerio. 

Cuando estalló el alzamiento militar en 1835, 
Guzman de nuevo fué llamado á los consejos del go- 
bierno, y gracias á su talento y energía pudo dominarse 
aquella situación difícil sin que para ello se derramase 
sangre ni se ejerzieran atropellos ; pero entronizada de 
nuevo, y con mas fuerza que nunca, la oligarquía con 
Páez á la cabeza, nuestro ilustre estadista vióse obligado 
á apartarse por completo del gobierno y de la admi- 
nistración, retirándose de nuevo á sus posesiones de 
Caucagüita al lado de su familia. Dos años trascurrieron 
en esta situación, durante los cuales pasó Venezuela por 
las mas tristes vicisitudes. Llamado de nuevo Guzman 
por el gobierno, confiriósele el Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores, el cual aceptó, con menos previsión 
que buen deseo de ser útil á su patria, puesto que se 
trataba de servir á un gobierno en el cual figuraban en 
gran mayoría los adversarios políticos y personales 
suyos. En cuanto Páez se hubo aprovechado de las 
dotes de (iuzman para el caso especial que deseaba. 



1^ 



o LITERATURA VENEZOLANA. 



apartóle de su puesto con especiosos pretextos. Fué 
aquello un bien para Guzman y para Venezuela, porque 
inspiró á aquel el sentimiento de mas altos deberes, 
y proporcionó á ésta lo que hasta entonces no había 
tenido, un adalid del derecho y de la libertad que guiara 
al pueblo á la conquista de estos inapreciables bienes, 
apartándole de las vías de la fuerza y de la violencia ; 
y una prensa periódica culta, sensata y digna que ha 
contribuido mucho á la educación política de la nación. 
Desde esta época la vida pública de don Antonio 
L. Guzman ofrece un nuevo aspecto. El escritor fácil 
y profundo, el estadista y el político eminente, adquiere 
plena conciencia de su poder, y se trasforma. Funda 
el periódico B¿ Venezolano y en él, enarbola la bandera 
de oposición constitucional al gobierno oligarca ; inicia 
reformas liberales, despierta en la opinión ilustrada el 
deseo de ver establecida una democracia parlamentaria 
y civil, la renovación y la alternativa en los altos poderes 
públicos, la verdad en las elecciones, la libertad de 
imprenta, y, en todas las esferas, el respeto á la ley. 
Valor y no poco necesitábase entonces para atreverse á 
tanto en Venezuela. Guzman lo tuvo, y esta entereza 
cívica, tan necesaria para la educación de los pueblos 
poco expertos en política, es el mayor elogio de su 
carácter. Arbitrariedades gubernativas, atropellos del 
derecho, sumarios por supuesta conspiración, causas 
criminales y demandas civiles. . . .todo lo sufrió Guzman 
con noble entereza, y de todo supo desembarazarse con 
superior acierto. Sus esfuerzos dieron pronto el deseado 
fruto. El partido liberal parlamentario y sensato, surgió 
como por encanto en Venezuela, aclamando jefe á 
Guzman. Cuantos elementos sanos (juedaban entonces 
de la generación de los libertadores, agrupáronse en 
torno del caudillo po})ular. T'^uera de sus méritos 
personales, además de su reputación de hombre de Estado 



ANTONIO LEOCADIO OUZMAN. TÍ 

tenía Guzman en su favor el recuerdo de hab^rr merecido 
en alto grado y por muchos años la confianza omní- 
moda del Libertador, y de haber interpretado, quizá 
mejof que iiingun otro de sus contemporáneos, el 
pensamiento trascendental que para la organización de 

la América libre, abrigaba Bolívar. 

Candidato para la Presidencia de la República 
en 1846 ; aclamaclo y votado con un entusiasmo nun- 
ca visto por la parte mas prestigiosa é inteligente de 
Venezuela ; triunfante en los comicios á pesar de haberle 
el rencoroso Páez enredado en las mallas de un proceso 
por conspiración ; preso y procesado por un juez esclavo 
del poder, que á falta de pruebas y de apoyo en el 
Código penal, apelaba ridiculamente á una ley de las 
Partidas, á un código de la Edad Media ; anulada su 
elección por un congreso complaciente al poder, fué 
condenado á muerte. Conmutada la pena en destierro 
perpetuo, sobrevienen las elecciones, y todos los votos 
de la República le elevan á la Vice-presidencia de la 
República. Guzman llena con su nombre los anales 
de Venezuela durante uoa década agitadísima é. inte- 
resante. Nombrado para la plenipotencia de su Patria 
en el Perú, y mas tarde para la de Washington, es 
expulsado de Venezuela cuando la vuelta de los oligarcas 
al poder. Se refugia en Nueva Granada, y allí, haciendo 
justicia á su mérito, y viendo en él al compañero de Bo- 
lívar, le distinguen con el nombramiento de miembro de 
la Convención constituyente, y luego con el de emba- 
jador de aquella República en Venezuela, gobernada 
entonces por Falcon y el partido liberal. Deseoso de 
no suscitar pretextos á las opiniones, se resuelve á no 
tomar parte en la política interior de su país, y 
acepta la representación del mismo en el gran Congreso 
continental sud-americano que se reunió en Lima. 
Durante tres años desempeñó después el cargo de 
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Ministro de Relaciones Exteriores de Venezuela, y 
desde 1873 viene desempeñando cargos de Senador y 
Diputado en los Congresos de su patria. 
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Trazados los rassr^s mis culminantes de la fisono- 
mía política djl señor Anto.iio L. Guzmín, examinémos- 
le ligeramente como escritor y publicista. Uno de los 
primeros trabajos políticos que el señor Guzman dio 
á la prensa, es la Ojeada al proyecto de Constitución 
que Bolívar presentó á la naciente República de su 
nombre. Este opúsculo con otros varios, está en uno de 
los tomos en que se han recopilado los escritos del 
señor Guzman, y de que voy á hablar. Es la Ojeada 
un estudio de la Constitución boliviana, una exposición, 
sencilla y metódica del nuevo derecho democrático 
al alcance de todas las inteligencias, y un elogio 
entusiasta del talento y patriotismo del Libertador 
á quien entonces, el señor Guzman estaba íntimamen- 
te unido por los vínculos del mas puro y desinteresado 
afecto. Dice muy bien, hablando de la constitución 
de Bolivia, que su autor ha hecho adelantar el tiempo 
con respeto á Colombia, y que si los países que 
constituían entonces- esta región, podían poner en 

práctica aquel Código, se colocaban en edades seña- 
ladas todavía en la penumbra de la posteridad. Al 
final de su concienzudo trabajo, hay algo como un 
presentimiento de que los esfuerzos del legislador no 
han de ser debidamente apreciados ; y habla de siste- 
mas, producto de revoluciones estériles, quizá viendo 
ya en lontananza los ensayos de todas las formas de 
la República que se han hecho en la América del 
Sur en lo que va de siglo, y como se han malogra- 
do tantos esfuerzos por la falta de genios que como 
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Bolívar, supieran ó pudieran, siquiera por poco tiempo 
encadenar las voluntades, é impulsarlas al cumpli- 
miento de altos fines. 

La colección de artículos de periódicos empieza 
con el editorial que nuestro ilustrado escritor publicó 
én El Venezolano del 17 de diciembre de 1843, primer 
aniversario de la entrada de los restos de Bolívar en 
Caracas, después de haber festado doce años, casi 
olvidados en Santa Marta, en donde, como es sabi- 
do, murió el Libertador. Es . una patriótica y sentida 
expansión de Animo, muy elocuente y de buen gusto.. 
Se ve en ella reproducida la fisonomía moral del pueblo 
de Caracas, cuando después del luctuoso período de 
las dictaduras oligárquicas empezaba á dirijir su vista 
hacia los ideales de la libertad constitucional, gracias 
á los esfuerzos de Guzman y de la juventud inteligen- 
te que sus nobles esfuerzos secundaba. Noto cierta 
reserva en el fondo de esta que pudiera llamarse 
elegía política. El autor no hace la mas leve alusión 
á la ingratitud con que el pueblo y los gobernantes 
venezolanos amargaron los tres últimos años de Bolívar ; 
cuando en un acto reivindicador de la gloria de este 
hombre ilustre, era fácil y disculpable dejarse llevar 
del deseo contrario. Necesitaba entonces Guzman 
crear el partido liberal sobre la base del olvido 
de errores en (juc, más ó menos, todos los hombres 
de aquella generación habian incurrido, y en compren- 
derlo demostró gran táctica y habilidad políticas. 

El informe que como Secretario de Estado en 
los Despachos del Interior y Justicia y Relaciones 
Exteriores dirigió al Presidente de la República en 
noviembre de 1848, revela una vez más sus dotes de 
hombre de gobierno. Abórdase en este documento una 
cuestión muy difícil y embarazosa para los gobiernos 
que genuinamente quieren ser representantes de la 
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nación y no de un partido : la cuestión de si deben 
ó no ser excluidos de los empleos y cargos públicos aque- 
llos ciudadanos que ostensiblemente son adversarios de los 
poderes constituidos. Estaba entonces al frente del Gobier- 
no de Venezuela el general Monagas, espíritu recto, pero 
muy inclinado á la benevolencia, deseoso de eviden- 
ci-^.r que sólo habia, aceptado el alto puesto que 
ocupaba para hacer el bien de la patria sin distin- 
ción de partidos, y aun abrigando la generosa, pero 
utópica idea de acabar con estos partidos, uniendo 
á los venezolanos en el goce normal y pacífico de 
una prudente libertad. El ilustre Ministro, abun- 
dando en los mismos generosos propósitos que el- 
Presidente, resuelve felizmente la dificultad sentando 
principios que uniforman el proceder de todos los 
pueblos regidos por las modernas instituciones repre- 
sentativas. Todo gobierno tiene el deber de arrebatar 
las armas de manos de sus enemigos, y arma terri- 
ble es la que puede esgrimirse desde un destino de 
confianza. Dejen los adversarios de ser facciosos, 
acaten la ley y se les tratará como á ciudadanos y 
no se les eximirá de los cargos públicos : en los pode- 
res amovibles propios del sistema republicano, las 
opiniones y tendencias de los magistrados y comisa- 
rios públicos, forman, un criterio especial en el Go- 
bierno y en la administración. Sin esta unidad de 
criterio, es imposible la acción paternal y directora 
de los llamados á ejecutar los designios de la voluntad 
nacional. Guzman explana estos principios en su lu- 
minoso informe, y resuelve felizmente la delicada 
cuestión. 

Pero de todos los escritos, opúsculos y trabajos 
políticos contenidos en el tomo que voy examinando, 
el que en mi humilde opinión más acredita de estadista 
eminente al señor A. L. Guzman, es la Exposición que 
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siendo Ministro del Interior y Justicia dirigió en el año 
de 1849 ^1 Congreso de Venezuela. Hay en este tra- 
bajo páginas en que se sientan y se desarrollan prin- 
cipios de gobierno y administración, de armonía 
social en la esfera práctica y de alta política al al- 
cance de todos, que ninguno de nuestros mas enco- 
petados estadistas europeos, aun hoy que la ciencia 
de gobierno tanto ha avanzado, desdeñarla firmar. 
Aun cuando no hubiese probado su suficiencia en 
otros cien trabajos de esta índole, el de que hablo 
bastaria para conquistar en favor del señor Guzman 
la consideración de los inteligentes. Los primeros 
párrafos de la Memoria en que describe la situación 
política del país en los últimos quince años de domi- 
nación oligárquica, son admirables. Señala después las 
mas urgentes de las necesidades públicas á que, en 
su opinión, ha de atender el Congreso en aquella 
legislatura, y en esto aparece lo profundo y variado 
de su talento. Ocúpase primeramente de las reformas 
necesarias en las leyes de procedimiento judicial. En 
las causas por conspiración y delitos políticos, estos 
procedimientos eran muy deficientes y realizábanse 
con trámites y fórmulas propias de la Edad Media- 
Términos insuficientes, severidad cruel en el trata- 
miento del reo, restricción de la defensa y falta de 
relación entre el delito y la pena, no eran los mayo- 
res defectos de la legislación ' venezolana de aquella 
época. Aunque ligeramente, como exigen los traba- 
jos de aquella naturaleza, Guzman revela no serle 
desconocido el movimiento de las ideas que acerca 
de la pena y sus instituciones iniciaban entonces 
RcJder y otros tratadistas alemanes. Se pronuncia 
contra la pena de muerte, que reserva únicamente 
para los delitos mas atroces, y pide mayor amplitud 
en las leyes sobre imprenta, en nombre del derecho 
de las minorías, que considera sagrado. Opina por la 
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acción popular en la representación de los esclavos 
y manumisos ante los tribunales, como único medio 
de evitar los' fraudes, la injusticia y el incumpli- 
miento de las leyes relativas á los derechos de los 
mismos. Toca también la organización judicial y se 
pronuncia por el antiguo sistema de asesores, que era 
económico, iniciaba á todos los letrados en la admi- 
nistración de justicia y facilitando la recusación, se 
acercaba á la institución del jurado, en lo que este 
tiene de mas aprcciable, á saber, la confianza délas par- 
tes en el juez. Aduce además atinadas réílexiones 
acerca de las reformas en el enjuiciamiento mercan- 
til y la organización de los tribunales de segunda 
instancia ; reveíando en todo ello la alteza de un sen- 
tido jurídico, y su convicción de que la cultura del 
derecho en estas esferas, es la primera y mas sustan- 
cial función de la soberanía de un pueblo. 

En la instrucción pública, empieza por pedir que 
se determinen mejor los distintos ramos y se haga 
de cada uno de ellos una carrera, apartando á los 
jóvenes de ese fárrago de conocimientos que hace 
eruditos, pero no especialistas. Inicia planes adminis^ 
trativos para mejor subvenir á los gastos de los Ins- 
titutos de segunda enseñanza y al sostenimiento de 
las escuelas primarias, y señala como necesidad apre- 
miante, la creación de un Museo y Biblioteca nacio- 
nales, un jardin botánico, y escuelas de náutica, artes, 
oficios y de enseñanza agrícola. Trata luego de las 
relaciones entre la Iglesia y el Estado, y sienta el 
principio liberal al par que conservador, de . que la 
Iglesia en lo que toca á las creencias y á la unidad 
del culto, se pertenece á sí misma, pero en lo que 
la aplicación de sus doctrinas afectar puede á la ma- 
nera de constituirse la sociedad civil y política, no 
puede ser independiente del poder soberano en cuyo 
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seno existe. Es la teoría que, después de muchos 
afios de discusiones estériles y conflictos trascenden- 
tales, han acabado por aceptar así los estadistas libe- 
'rales como los teólogos no preocupados con la uto- 
pia de la dominación universal de la Iglesia. Conforme 
á esta teoría, indícanse en la Memoria algunas reforr 
mas en materia eclesiástica apropiadas a las necesi- 
dades que en aquella época sentía Venezuela. 

Encarece luego la urgencia de fomentar la po- 
blación en todos los ámbitos de la República, y 
habla con este motivo de la inmigración, proponiendo 
un plan muy aceptable. Entrando luego en la esfera 
de las reformas sociales, pide resueltamente el esta- 
blecimiento del Registro y el matrimonio civil, este 

• 

último como una consecuencia indeclinable de la 
libertad de cultos, y porque el matrimonio es y ha 
sido siempre un contrato civil. La entereza con que 

el señor Guzrnan defiende esta tesis, le honra sobre 
manera, puesto que en aquella época, si bien por el 
código-Napoleón conservado en Francia al través de 
sus reacciones y revoluciones, no era ya una novedad 
chocante el matrimonio efectuado ante el magistrado 
civil, es lo cierto que ni Italia, ni Portugal, ni Espa- 
ña lo tenian. En España ni aun hoy lo tenemos, 
después de haberlo puesto en práctica durante seis 
afios : para vergüenza nuestra! ha desaparecido en la 
vorágine reaccionaria de la restauración borbónica ! 

La cuestión de la esclavitud, le inspira sentidos y 
elocuentes párrafos en los cuales pide el estricto cum- 
plimiento de la ley de 1821, y mayor vigilancia en lo 
que se refiere á los derechos que por medio del patro- 
nato ésta y otras leyes conceden á los desgraciados 
esclavos. Considerando muy justamente el Ubre tránsi- 
to un derecho constitucional, se pronuncia contra los 
pasaportes interiores, aduciendo razones incontroverti- 
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de aíjucllos «fencrosos esfuerzos en favor del mejora- 
miento social, se atiende, con predilección y superior 
sentido político, á la armonía de todos los intereses le- 
ííítimos, evitando rozamientos peligrosos. Guzman en 
casi todos los asuntos de que trata en la Memoria de 
que hablo, razona como un político oi)ortunista y hom- 
bre de j^obierno de nuestros dias. 

Veamos ahora á Guzman orador, pues á ello 
obliga el orden de materias en el libro que examino. 
Se trata del discurso pronunciado en la fiesta nacional 
del aniversario del natalicio de Bolívar, en 1 851, siendo 
Guzman vicepresidente de la República. En rigor, 
no se puede por este discurso juzgar cumplidamente 
de las dotes oratorias del Ilustre Procer, puesto que 
la oración se concreta á exaltar la gloria de Bolívar 
presentando únicamente las líneas mas visibles de esta 
gran figura, enalteciendo su importancia mas que en 
los presentes tiempos en los venideros, cuando la 
América pueda desembarazadamente realizar su excelsa 
misión en el porvenir del mundo. Son bellísimos é 
inspirados los períodos que á este objeto dedica el 
orador. Realmente, cuando se medita acerca de los 
gérmenes de vida que encierra el continente sur- 
americano ; cuando se considera que centenares de 
buques de vapor, surcarán un dia las hoy casi solitarias 
aguas del Orinoco, del Magdalena, del Casiquiare, 
del Apure, del Amazonas y tantas otras que, desde 
los Andes, descienden á las inmensas pampas cubiertas 
hoy por una vejetacion lujuriosa y por lo lujuriosa 
dañina, y entre la cual se levantarán entonces millares 
de aldeas y ciudades, enlazadas por el ferrocarril y 
el hilo eléctrico ; cuando se vislumbra la posibilidad 
de que Europa pueda abdicar un dia el cetro de la 
cultura humana, como un tiempo lo abdicó el Asia, 
la figura de Bolívar, el recuerdo del genio que con 
su inspiración elevó el espíritu de aquellos pueblos 
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á los anhelos de las formas superiores para el régimen 
de las sociedades humanas, tendrá culto idolátrico, 
será reverenciado como un dios. En el pulimento de 
esta idea, empica nuestro orador los ricos esmaltes 
de su fantasía ; y las creaciones representativas de 
lo grande y lo sublime, decoran el monumento que 
el patriotismo y el recuerdo de un entrañable afecto, 
hacen surgir de aquella imaginación lozana. 

Entre los documentos debidos á la pluma del 
señor Guzman, y que mas realzan los méritos de este 
distinguido hombre público,prcciso es colocar también el 
/u/orme sobre inmunidades eonsiilares que, en el año 
1 85 1, y en la previsión de un conflicto diplomático que 
pudiera surgir entre España y Venezuela, dirigió al 
Poder Ejecutivo y al Consejo de Estado de la República. 
El cónsul de Venezuela en la Habana, habia sido 
expulsado por la primera autoridad de la Isla, acusado de 
atentar contra la seguridad pública. En el Congreso 
de Venezuela, se trató, con gran calor, este asunto 
y prevaleció la doctrina relativa á la inmunidad consular, 
la cual combate el señor Guzman en su expresado 
opúsculo. Es este una atinada recopilación de todo 
lo que entonces sabia el derecho público en esta 
materia, entremezclando comentarios muy interesantes 
en demostración de la teoría que sostiene el autor. 
Empieza este curioso escrito con una breve historia 
de la institución consular, desde los mas remotos 
tiempos hasta el siglo XVII en que se creó la que 
actualmente llamamos diplomacia y entonces Lega- 
ciones residentes. El siguiente capítulo, trata de la 
misma institución en los. dos últimos siglos y en el 
presente ; viene después una exposición del derecho 
convencional de la Europa y América respecto de dicha 
institución, evidenciando, que, si hasta el XVI los 
cónsules gozaron de exenciones y aun inmunidades 
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y cierto carácter público independiente de la autoridad 
territorial, desde aquella fecha han quedado reducidos 
al carácter de agentes, no de sus go!)iernos, sino de 
sus nacionales como particulares, con excepción de 
los cónsules establecidos en las naciones poco ó nada 
civilizadas de África y Asia. Cita luego las autoridades 
en pro y en contra de las inmunidades consulares 
y de la jurisdicción en que podrían fundarse. En el 
resumen y antes de dar la conclusión de sus opiniones 
en la materia, el señor Guzman expone su doctrina 
acerca de la división del derecho público de gentes. 
Cree que la división de Hugo Groot, en Dei-ccJio 
7icc€sario y derecho volmitario es insuficiente é inade- 
cuada ; pero tampoco encuentra mas propias á las 
necesidades de la ciencia, las que, con diferentes apelativos 
han pretendido eludir aquella. Nuestro tratadista reco- 
noce en primer lugar, el derecho piíblico positivo ; es decir, 
el conjunto de leyes y disposiciones que se da cada nación 
en sus relaciones con las extrañas. Reconoce luego el 
derecho conveiicional propio, en los tratados y convenios, 
libremente suscritos por la nación propia con las extrañas. 
Habla después del derecho cofivotcional extraño, que 
define como cuerpo de principios y prácticas mas 
generalmente establecidas y aceptadas por las naciones 
cultas, ya en sus tratados, ya en hechos, principios 
y costumbres que, cuando se carece de derecho positivo^ 
y derecho convencional propio, pueden considerarse 
reglas de conducta si no obligatorias, legítimas por 
lo menos. Todavía hace dos nuevas divisiones, en mi 
humilde parecer, no indispensables : el dereclio público 
natíiral ó prÍ7nitivo y el derecho vohaitario. En apoyo 
del primero dice que aun cuando los principios de 
la ley natural suelen ser ó son el origen de todas 
las leyes, no pueden regir por sí solos sino en tanto 
no se opongan al derecho positivo, al derecho conven- 
cional propio, ó al derecho convencional de la generali' 
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dad de los pueblos civilizados. Define el segundo, 
ó sea el derecho voluntario, diciendo que constituye 
las decisiones que con relación á la mera conveniencia 
de cada pueblo, se sostuvieren en uso de una 
libertad legítima, y en este derecho coloca la esfera 
en que deben moverse las autoridades científicas, siempre 
que ellas se refieran á la conveniencia del género 
humano inseparable de la justicia. Ambas difiniciones, 
significan términos ó acepciones del derecho público 
positivo. 

Concluye afirmando que en el derecho público 
positivo de Venezuela, los cónsules no gozan de 
exenciones, inmunidades y privilegios personales, y 
apoya su afirmación citando lo que hasta entonces 
en lo concerniente á esta materia, se habia legislado 
en Colombia, y las leyes, pragmáticas y reales cédu- 
las de los monarcas españoles, anteriores á 1808, 
vigentes en Venezuela en cuanto no estén en con- 
tradicción con las leyes que posteriormente se dio 
esta República. Examina después el derecho conven- 
cional pro{DÍo ó sean los tratados que Venezuela tiene 
ajustados con las demás naciones de Europa y Amé- 
rica, y deduce de ello que tampoco gozan los cón- 
sules de la inmunidad que se pretende. Finalmente, 
en su afán de esclarecer este asunto, el señor Guz- 
man apela al Derecho público natural, común 6 
primitivo, y en sus reglas mas comunes, tales como 
''La independencia de cada nación consiste en no 
recibir leyes de otra, y la soberanía, en el ejercicio 
libre de su propia autoridad en toda la extensión de 
su territorio ;" confirma de una manera sencilla y 
concluyente su opinión, que es la generalmente ad- 
mitida, la que no consiente extrañas jurisdicciones y 
preconiza que los límites de la soberanía de una 
nación han de ser idénticos á los de su propio terri- 
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torio. Termina examinando la cuestión bajo el punto 
de vista del De7'echo voluntai'io y demuestra que en 
caso de establecerse la inmunidad consular, Venezuela 
saldría muy perjudicada por los disgustos é indem- 
nizaciones que ello le ocasionaría, y como las naciones 
de Europa no habrían de conceder la reciprocidad^ 
seria humillante é irrisorio para Venezuela. 

Es este un trabajo que por varios conceptos, 
honra al señor Guzman. Le honra por los sólidos 
conocimientos que en este ramo del derecho público 
revela ; le honra por la elocuencia, claridad y método 
en la expresión, y le honra además por lo levantado 
del patriotismo y la independencia de carácter que 
en su autor supone. Por falta de la debida ilustra- 
ción en esta delicada materia, confundiendo la repre- 
sentación consular con la diplomática, el Congreso y 
la prensa de la República habian puesto el grito en 
el cielo al saber que el gobierno español había arro- 
jado de la Habana al cónsul venezolario, bien que 
fuese evidente que este funcionario conspiraba contra 
las leyes del país. Guzman no se dejó llevar de la 
corriente : y cual cumple al verdadero hombre de 
Estado, arrostró la impopularidad y sostuvo que Vene- 
zuela no podía en derecho reclamar contra España por 
lo sucedido con su cónsul en Cuba. Prevaleció su 
dictamen, y para prevenir que en adelante la opinión 
pública se extraviara de nuevo en la apreciación de 
casos de esta naturaleza, consiguió que el Gobierno 
declarase que los fundamentos del informe que exa- 
mino, sirviesen como puntos de Derecho piíblico posi- 
tivo en materia consular. El Gobierno dispuso además} 
que el informe del señor Guzman se imprimiese poy 
cuenta del Estado. El Congreso lo aprobó también, 
y desde entonces las disposiciones contenidas en los 
nueve artículos de la parte final del mencionado ín- 
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forme tienen en Venezuela fuerza de ley. Es un triunfo 
de que justamente puede envanecerse el señor Guz- 
man, pues es difícil vencer las susceptibilidades patrió- 
ticas que heridas en lo mas hondo se agitan en estos 
casos. 






Al llegar á este punto, el libro del señor A. L. 
Guzman, contiene una colección de artículos publica- 
dos en El Colombiano de Bogotá, á cuya ciudad 
emigró nuestro escritor, huyendo de las persecuciones 
con que los oligarcas le amenazaban en su patria. 
En Nueva Granada luchaban entonces (1861), como 
hoy, dos partidos, ambos republicanos y federales ; 
el que no reconoce en el poder central otra autori- 
dad que la delegada por los Estados ó provincias 
de la República, y el que concentra la autoridad 
suprema en el poder central y sólo la delega en parte 

á los Estados. Librada la contienda á la suerte de 
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las armas, triunfó el primero, aclamando al general 
Mosquera, soldado de la independencia, gran amigo 
de Bolívar, ejercitado en todos los ramos del gobierno 
y de la administración, probo y prudente, poseedor, por 
sus cualidades personales, de toda la confianza de las 
clases conservadoras. El general Mosquera vivia retirado 
de la política : quizás inspirado por el consejo del señor 
Guzman, á quien distinguia mucho, se propuso enton- 
ces distraer á los neo-granadinos de sus malhadadas 
luchas intestinas, con un gran pensamiento, la reinstala- 
ción de Colombia, tal como la fundó Bolívar, compren- 
diendo Nueva Granada, el Ecuador y Wnezuela, unien- 
do las tres Repúblicas en una gran confederación, l^ara 
la propaganda de este felicísimo pensamiento, que todos 
aceptaban y pocos contribuian á realizar, se fundó El 
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Colombiano, dirigido y puede decirse exclusivamente 
redactado por el señor A. L. Guzman. 

El pensamiento de la reinstalación de Colombia 
enaltecido por nuestro escritor, fué aceptado por cuantos 
en aquella época miraban con interés las cosas de Amé- 
rica. Constituir una gran nación, podia ser un freno 
opuesto al espíritu de caudillaje, cuyas contiendas tie- 
nen mucho de las interminables y míseras querellas de 
la Europa feudal. Veinte ó veinticinco Estados reunidos, 
desde el Orinoco hasta el Tumbes, con una superficie 
inmensa, no pueden ser fácilmente presa de un usurpa- 
dor, no pueden menos de constituir un gobierno fuerte 
y respetable que sostenga, y en caso necesario, imponga 
la paz y el respeto á la ley, sin lo cual es imposible la 
existencia de los pueblos. A la propaganda de esta idea, 
consagra el señor Guzman todos sus inteligentes esfuer- 
zos. Para ello apela á todos los recursos de su vasto 
talento. El recuerdo de Bolívar y sus magnos proyectos, 
la autoridad de los mas ilustres proceres sud-america- 
nos ; el ejemplo de la República de Washington ; las 
enseñanzas de la Historia acerca de las grandes y las 
pequeñas nacionalidades : previsiones oportunas y doc- 
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trinas saludables : las simpatías que tiene en Europa el 
nombre de Colombia y lo mucho, que la creación de 
la gran República contribuiria á apartar la amenaza de 
la intervención extranjera en América : la exaltación 
del patriotismo, el orgullo nacional, la poesía, la cien- 
cia, la estadística, el incentivo de prosperidades materia- 
les, á todo apela, y de todo se aprovecha nuestro escritor 
en bien de su pensamiento generoso. Aquellas páginas 
salvadas del olvido parecen feliz casualidad, pues de 
los cuarenta y nueve números que publicó El Colom- 
biano sólo han podido recopilarse veinte : tienen algo 
de fascinador aun para el mas indiferente : proyectan 
luz vivísima sobre un horizonte lleno de nubes. Es 
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aquella una política americana inteligible para todo el 
mundo : allí no se revelan las miserias de bandería, 
los engaños personales y el pugilato por el poder. 

En este mismo periódico y en noviembre de 1861, 
cuando Méjico se hallaba ya abocado á la vergüenza de 
la intervención extranjera, publicó Guzman un nota- 
ble artículo, una razonada vindicación de la América 
ante la Europa culta escandalizada al presenciar la 
desorganización y anarquía que con leves excepciones 
aniquilaba entonces á todo el continente Sur. La seve- 
ra y circunspecta pluma del hombre de Estado, se 
transparenta en aquel escrito. Desposeido de toda pa- 
sión de sectario y no alardeando de un americanismo que 
extravía á muchos publicistas de su patria. Guzman 
pinta con sombríos colores la situación en que enton- 
ces se hallaba Méjico, y no los emplea brillantes al 
representar, con magistrales trazos, en el fondo del cua- 
dro el espectáculo que ofrccia el resto de la América 
latina. Esta imparcialidad, cuando no la fluidez del 
estilo y lo elevado del razonamiento, predisponen desde 
luego en su favor al que lee. Pero Guzman en su rec- 
titud de hombre de gobierno, va demasiado lejos. 

Que en su horror á la anarquía, siquiera se cubra ésta con 
el manto de las instituciones republicanas, diga que le 

inspira respeto y aun admiración la Europa monárquica 
de aquel tiempo, se concibe fácilmente. Pero que en 
su afán de mostrar imparcialidad lleve esa admiración 
hasta confesar, como confiesa ingenuamente, que le 
encanta el imperio francés ; decir que Napoleón III es 
*'una figura nobilísima, un hombre extraordinario que 
difunde la luz en la humanidad,'* por mas que no des- 
conozco la máíjica influencia que el segundo imperio, 
en la plenitud de sus glorias ejerciera, me parece algo 
inconveniente, sabiendo ya, como entonces se sabía en 
América que era Napoleón III el mas interesado en 
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implantar en Méjico la monarquía. Pero esta concesión 
queda desvirtuada cuando Guzman dice íi renglón se- 
guido que las mejores instituciones para un pueblo 
**son aquellas que mejor combinen su pasado y su pre- 
sente con el futuro de la libertad, mas próximo, que sin 
el empleo de la fuerza pueda alcanzar." V hablando 

luego del proyecto de erigir monarquías en América 
} cómo pueden establecerse — pregunta — sino por el 
imperio exclusivo de la fuerza y aniquilando cuanto 
existe ? 

Concede que la América latina si supo fundar la 
República no ha sido feliz en la tarea de conservarla ; 
pero niega, y con razón, que para ello no haya hecho 
mucho. Que la América supo conquistar su indepen- 
dencia, en quince años de horrible lucha, y la conquis- 
tó de la nación mas valiente y pertinaz que conoce la 
Historia; que abrió sus puertos á los productos de 
todos los pueblos de la tierra ; que ha fomentado el 
trabajo y (jue ha respetado el derecho preexistente de 
las naciones europeas en el continente ; que ha asimi- 
lado su derecho público general á los Códigos y á las 
eminentes autoridades del mundo civilizado, y permite 
á los extranjeros el ejercicio de todas las profesiones 
científicas, el ministerio religioso y el de enseñanza ; 
que ha celebrado tratados con todos los gobiernos que 
han querido, sobre el princi[)io de reciprocidad ; que ha 
redimido á millones de esclavos y ha promulgado la 
libertad de conciencia : que la guerra á que hubo de 
apelar para conquistar su independencia dejó gérmenes 
poderosos de anarquía, son los argumentos que,, amplia- 
dos con subsiguientes razonamientos y adornados con 
las galas de una dicción siempre correcta y galana, em- 
plea con éxito para el nobilísimo fin que en el artículo 
se propone. 

Entre esos escritos destinados á la propaganda de 
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la rcinslalacion de Co/ombia, se reproducen una por- 
ción de dccumentos curiosos é interesantes relativos al 
tiempo de la guerra niauna y a los personajes que en 
ella figuraron. Merecen mención especial : Bolívar oi 
Casacoima en donde se supone (pie él entonces joven 
militar tuvo ya la previsión de sus altos hechos ; "Un 
rasgo de Bolívar en campaña" contado por un anglo - 
americano, en el (juc Bolívar prevé las dificultades de 
constituir la República pacífica en la América del Sur, 
y se declara en favor de lo.-, gobiernos fuertes ; la ins- 
tancia que Bolívar dirigió al Congreso general de Co- 
lombia, ofreciendo sus bienes para salvar de la confis- 
cación los del español I turbe íi quien debia la vida : 
discurso del Libertador en el acto de prestar jura- 
mento como Presidente de Colombia en 1821 ; varias 
cartas confidenciales de Bolívar poco conocidas ; pro- 
clama del mismo ; los tristes pronósticos que sobre la 
América presa de la ananjuía hizo pocos dias antes de 
morir : la entrevista de Bolívar y San Martin relatada 
por Mosquera ; y otras interesantes contribuciones á la 
historia de aquellos países. 

El libro termina con dos artículos de A. L. Guz- 
man concernientes a las relaciones entre la Iglesia y el 
Estado en Nueva Granada. En uno de ellos trata de 
la Tíiicion, que en este caso especial significa el pa- 
tronato del Estado en los asuntos eclesiásticos que se 
relacionan con el poder civil. Conocidas las ideas del 
autor en este punto, inútil es decir que defiende las 
prerogativas de la nación, como derecho inmanente. 
Es una compilación ordenada de las luchas seculares 
entre los poderes civil y eclesiástico, en apoyo de 
la teoría que hoy domina y estaba entonces poco de- 
terminada, la que aun aceptando la libertad de la Igle- 
sia, aconseja á los gobiernos que no renuncien á ejer- 
cer sobre ella cierta intervención, como la ejerzen en 
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todo lo que forma parte de la jurisdicción nacional. 
En otro artículo defiende el decreto de desamortiza- 
ción de los bienes eclesiásticos que por aquel tiempo 
dio el gobierno de Nueva Granada. La doctrina libe- 
ral relativa á este punto, aparece expuesta con gran 
elocuencia y precisión, sin declamaciones y apasiona- 
mientos de escuela ; pero con un fondo de intención 
filosófica y trascendental, v^agamente delineado, aunque 
lo suficiente para que, cuantos atentos aún á las exi- 
gencias de estos tiempos, anhelamos ver la sociedad 
humana inspirarse en ideales superiores á los que vie- 
nen hace siglos informándola, contemos al eminente 
escritor venezolano entre los cooperadores de la gran- 
de obra. 



III 



El tomo segundo de la Recopilación de los es- 
critos del señor Guzman, empieza reproduciendo los edi- 
toriales de El Colouibi 1X710. 

Digno de leerse y meditarse es el artículo en que 
nuestro estadista defiende el pacto de los Píen ¡poten 
ciarios de los Estados, reunidos en Bogotá en fel año 
1 86 1, proclamando la reinstalación de la gran Colom- 
bia. El autor en este escrito, contesta victoriosa- 
mente á las objeciones que se hacian entonces acerca 
de la solidez de aquel pacto y la legitimidad del Con- 
greso que lo determinó. Con excelente sentido prácti- 
co, el señor Guzman se declara contrario á los escrú- 
pulos de pura fórmula, dice que válida ó no aquella 
Convención, las naciones se constituyen y existen an- 
tes que por pactos, por el ministerio de la razón y de 
la necesidad, y que estos son los títulos mejores que 
pueden alegarse y se alegan para la reinstalación de 
Colombia. En prueba de sus asertos recuerda que Co- 
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lombia fué decretada en 17 de Diciembre de 18 19, 
por el soberano Congreso de Venezuela, en el que 
por circunstancias especiales, solo habla tres granadi- 
nos, y no por esto dudó nadie de la legitimidad, co- 
mo no dudaría entonces, si por causa de la guerra 
civil en que se hallaba sumida Venezuela, no pudiese 
mandar á sus representantes. Al final del artículo 
reproduce la ley fundamental de la República de 
Colombia, hecha en 18 19, documento tan curioso co- 
mo interesante. 

Siempre fijo el pensamiento en la propaganda de su 
idea, y como preámbulo ó introducción á un artículo de 
un periódico peruano que se ocupa de este asunto, el 
señor Guzman escribe elocuentes párrafos pintando la 
situación misérrima en que las luchas intestinas han sumi- 
do á las catorce Repúblicas hispano-americanas, y apunta 
la idea de que Europa ya que en sus tendencias á inter- 
venir en América, no pueda alegar el derecho en ninguna 
de las formas que constituyen razón y legitimidad en 
las relaciones normales de los pueblos, pudiera alegar 
un interés que crea un derecho superior al derecho esta- 
blecido, el interés de la civilización universal, el interés 
de la humanidad ante unos pueblos que por su produc- 
ción y comercio, no pueden apartarse del concierto de 
las nacionescivilizadas, y hace cincuenta años que viven 
en la anarquía. Excita á Venezuela á que termine pron- 
to su guerra civil y se una á la patria común. Los 
artículos que con este motivo dirige al clero venezolano, 
evidenciando que con la nueva nacionalidad vivirá más 
libre é independiente que con la antigua : el escrito 
humorístico contra el general Pácz, jefe del partido 
oligarca de Venezuela, opuesto, al parecer, al i)ensamicn- 
to de reconstituir á Colombia, y otros cien en formas de 
cartas y circulares dirigidas á los generales venezolanos, 
llenan una buena parte del libro que examino, y prueban 
que la idea de (j)L()Miu.\ dominaba entonces por com- 
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pleto al Ilustre Píóccr. En su afán de sacudir á los 
pueblos sud-americanos del letarjro en que, con respecto 
á sus mas vitales intereses se hallaban, acude á todo 
cuanto puede excitar en ellos trascendentales resolucio- 
nes ; y la vuelta de la República de Santo Domingo al 
seno de la antigua madre patria y la intervención armada 
de Francia, Inglaterra y España en Méjico, que en 
aquella época se efectuaba, le prestan argumentos en qué 
fundar sus temores acerca del peligro que corre la 
independencia del resto de la América antes española ; 
temores cuyo fundamento expresa en elocuentes artícu- 
los donde campean sus dotes envidiables de publicista 
político. 

Y por cierto, que en este punto concreto, el distin- 
guido escritor me ha de permitir alguna observación 
encaminada á deshacer un errado juicio acerca de la 
parte que tomó España en los sucesos de que habla. 
No es justo suponer, como lo hace, que España influyó, 
é intrigó para inmiscuirse en los asuntos interiores de 
Santo Domingo, puesto que es notorio que la anexión 
nos fué ofrecida con insistencia, y no sin algún trabajo 
la aceptamos. Ni siquiera un sentimiento de orgullo 
podia incitar á España á reincorporarle aquella parte 
de la antigua isla de Haití, i)ucst() que no la perdió como 
las posesiones de Tierra Firme, por la fuerza ; sino que 
la cedió libremente en 1795 cuando el tratado de paz de 
liasilea. En 1861, la aceptamos sin entusiasmo, la poseí- 
mos s'n envanecimiento, y la dejamos libremente y sin 
pesar. De (juercr conservarla, á estar animada España 
(L* ese esi)íritu de absorción (]uesj le su])one. la habria 
retenido a des|)echo d^- tocio v de todo-;; c u : ahí estíi 
Cuba en prueba de la tenacidad de las resoluciones de 
España, cuando en el mantenimiento de estas resolucio- 
nes, va empeñada su honra. PrcsciU.r la anexión de 
Sinto Domingo, como una prueba d(,' los projjósitos de 
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conquista que abrijíaba España, se puede dispensar al 
señor Guzman en gracia del generoso propósito que al 
hacerlo le impulsaba ; pero fucrí\ de esto es impropio 
de los conocimientos que de la política general europea 
ha de suponerse en un estadista de su talla. 

Menos complaciente todavía para con España apa- 
rece el señor Guzman al tratar de la intervención europea 
en Méjico. Va en otra parte de este trabajo, he ob- 
servado que su admiración por el imperio francés, le 
llevaba á veces mas lejos de lo conveniente y de lo justo. 
Pero ahora va no es tan sólo extremada benevolencia 
para con Francia lo que se nota en el señor Guzman, 
sino una inquina contra Esj^aña rayana en la preocupa- 
ción más lastimosa. Para el señor Guzman, España es la 
iniciadora de la intervención. Francia ó Inglaterra sólo 
s:)n dos poiicrcs i/nsh'cs (jnc toleran los designios de 
r^paña : el autor dice tener un concepto muy elevado y 
una verdadera simpatía por el cPiiperador de los france- 
ses, y altísima idea de las instituciones del pueblo inglés 

V lie la ilustración de sus estadistas. Ve el tratado 
suscrito por las tres naciones, ve juntas las escuadras y 
las tropas y ve (jue en nombre de los tres soberanos se 
entablan las relaciones ; pero sólo se fija en España, en 
aquella España que la pinta invadiendo á Méjico, mar- 
chando sobre su capital para imponerle **sus creencias, 
sus ominosas tradiciones, sus obcecadas, barbaras y de- 
gradantes leyes de Indias, sus capitanes generales y 
vireyes, sus depredaciones y sic Inquisieion, y acabar, 
c )n la indepjndencia de Méjico, y la de toda la tierra 
sur-americana. V sin embargo, sólo líspaña obró leal y 
liberalmenle eii ajUv'Ila ocasión. Sólo á líspaña debióse 
(lue aquella intervención no se e.)nvirtiese en eoncjuista 

V reparto de territorio; sólo l^spaña impidió (]ue Méji- 
c) se convirtiera en la i^)lonia de América : só!o |{s;)aña, 
graea^ á la uenerosi inspiración v habilidad v á la 
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energía del general Prim, fué obstáculo á que se realiza- 
ran los aleves designios de Francia é Inglaterra, los 
designios de aquellos /t^^^^r^*^ ilustres, que apenas llega- 
ron á Méjico, declararon sin embozo que la convención 
firmada era puro disimulo, y que de lo que se trataba era 
de fundar en Méjico la monarquía.'* El señor Guzman 
no sabía, no podia saber esto al escribir los artículos 
que comento ; pero al reproducirlos hoy, después de 
diez y seis años, en el libro que examino, paréceme olvi- 
do muy sensible el no haber puesto siquiera una nota, 
excusando aquellas apreciaciones altamente injustas. 

No : en aquella ocasión España procedió en Amé- 
rica lo más digna y caballerosamente que desearse puede: 
no fuimos allíen son de conquista, sino á hacer reclama- 
ciones justísimas ; no fuimos á imponer la Inquisición, 
nosotros que aun en plena dominación borbónica, tenía- 
mos gobiernos cien veces más liberales que los del 
déspota francés ; no fuimos á imponer nuestras bárbaras 
leyes de Indias — que bien sabe el señor Guzman y sabía 
entonces que esas leyes no las aplicamos ya, y además 
no son bárbaras ni mucho menos, sino modelo de huma- 
nitarismo comparadas con las que ingleses y holandeses 
hizieron para sus colonias del Nuevo Mundo. No fui- 
mos á implantar la monarquía, antes bien, con la súbita 
retirada de nuestras tropas, á la que hubo de asociarse 
mal de su grado Inglaterra, protestamos contra aquel 
atentado al derecho inmanente de la nación y á la fe 
de los tratados, y dejamos solos á los franceses que con- 
sumaran allí su obra de iniquidad, y nuestras Cortes 
aprobando solemnemente la conducta del general Prim 
en Méjico, y demorando hasta (jue el país estuviera en 
paz la satisfacción de nuestro > créditos, y nuestro; pe- 
riódicos alentando á los mejicanos á (jue rechazaran la 
invasión, hizimos más en favor de la indei)endencia de 
Méjico y de la honra y seguridad del resto de las Repú- 
blicas del Sur y de la causa democrática, que todos los 
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patrióticos anhelos y las declamaciones más ó menos 
oportunas de los más decididos americanistas. Dispense 
el ilustre escritor venezolano este desahogo de un espa- 
ñol oscuro que ama á su patria con amor entrañable, y 
ama á la América latina con una vehemencia igual. In- 
dulgencia merece, y se la concedo gustoso, quien en 
1 86 1, ante el espectáculo de nuestra reciente guerra de 
África y la reincorporación de la parte española de la 
isla de Santo Domingo, abrigase recelo acerca de nues- 
tra política de absorción ; pero que aun hoy, después 
que sucesos posteriores han venido á desvanecer comple- 
tamente aquellos recelos, un escritor tan discreto, res- 
petable, independiente y concienzudo como Guzman, no 
haga á España la debida justicia, siquiera ello sea por 
causa de un olvido involuntario, es verdaderamente la- 
mentable. 






Los profundos conocimientos que en todas las faces 
de la Administración pública posee el señor A. L. 
Guzman, se revelan una vez más en los dos folletos que 
en los últimos meses de 1865 y primeros de 1866, 
publicó en Londres, en donde á la sazón se hallaba 
desempeñanda el cargo de Agente fiscal de la República 
de Venezuela. Poco me incumbe decir acerca de estos 
trabajos, también coleccionados en el libro que examino. 
Se trata en ellos de vindicar á Venezuela de la nota de 
insolvente que por sus reparos en el modo de hacer 
el pago de una deuda contraída por la República en 
1862, le lanzaron los ingleses tenedores de aquella 
deuda ; se hacen proposiciones muy razonables para el 
arreglo de aquel asunto, y no admitidas éstas, se demues- 
tra con datos haberse pagado grandes cantidades 
indebidamente por los agentes elegidos en Londres por 
cuentas no liquidadas y no reconocidaSi y sin hipoteca 
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alguna, con manifiesta viol.icion de los convenios cei> 
hrados. Desentrañar estos escritos sería jxira mí. tarea 
poco menos (]ue imposible. T^n ellos aparece el estadista, 
el diplomático y el patriota, con todo el prestigio que 
¡i estas dotes da un talento dúctil y una educación 
distinguida. 

Unos artículos publicados en La Orixrox Nacional 
y en El Federalista á mediados de Julio de 1869, 
siguen á este opúsculo financiero. Guzman aparece en 
ellos muy disgustado. Acaba de regresar de Europa, en 
donde ha residido dos años, y llega a su patria saturado 
de las delectaciones que á las almas luminosas y honra- 
das, ofrece siempre el espectáculo de los pueblos bien 
constituidos, donde la observancia de las leyes, y el amor 
á la paz, forman la esencia de las costumbres publicas. 
Ante el espectáculo que ofrece Venezuela, mas enco- 
nados que nunca los odios de bandería, causa perenne de 
escenas atentatorias á todos los derechos, ensalza 
Guzman los procedimientos legales y pacíficos, condena 
las vías de hecho á que los venezolanos acuden para 
resolver toda dificultad, y excit.i á las autoridades y á 
la prensa á que procuren la enseñanza y la práctica de 
estos principios fuera de los cuales no cree que ningún 
gobierno pueda llamarse civilizado. En otros artículos 
habla del vuelo quí los estudios orientales en busca de 
los orígenes de la civilización, toman en la Europa culta : 
y se fija con algún detenimiento, en lo que entonces se 
sabía acerca de los semifabulosos anales chinos y los 
descubrimientos recientes en la lengua y literatura 
sánscrita, caldea, árabe, etc. y recomienda á la juventud 
venezolana, que se dedique á estos estudios, segura de 
que ellos han de contribuir mucho á dulcificar las 
pasiones y las costumbres públicas, estrechar vínculos 
y desarrollar aptitudes, todo en bien, honor y gloria de 

la patria. 

Siguen después los interesantes folletos que con 
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el título Evangelio liberal, escribió en aquella épo- 
ca en la isla de Curazao donde habíase refugiado, 
huyendo del furor de los oligarcas que de nuevo impe- 
raban- en Venezuela. El primero de estos folletos es 
una vehemente defensa de todos los actos del parti- 
do liberal en los cinco años anteriores á aquella 
fecha, y un llamamiento al patriotismo de los hom- 
bres que ocupan el poder, para que lo abandonen 
y dejen que la voluntad del pueblo venezolano se 
manifieste pacifica y libremente en las' urnas, si no 
quieren ver de nuevo sumida la patria en los horro- 
res de la guerra civil que ha empezado ya. El se- 
gundo es una réplica contundente á las falsas imputa- 
ciones que contra él y su hijo, el ilustre General Guzman 
Blanco, aparecieron por aquel tiempo en El Federa- 
lista, y con motivo de ella se hacen curiosas revela 
clones sobre asuntos financieros, administrativos y 
políticos de Venezuela en el tiempo trascurrido desde 
1830 á 1860, que contribuyen grandemente al perfecto 
conocimiento de la Historia de la República en 
aquella época. Revélase en este trabajo ser la memo- 
ria de G'izmm un verdadero archivo de datos 
sobre la historia contemporánea de su patria, y es 
admirable el tacto con que sabe presentarlos para 
defenderse de los ataques rencorosos procedentes de 
los adversarios de la causa liberal de Venezuela. 
El tercero, es el más importante de los tres. Hostigado 
el autor por una réplica que á los dos primeros fo- 
lletos dio un periodista del bando contrario, en la 
cual se acumulan con escaso criterio y no sobrada bue- 
na fé, cargos personalísimos contra los Guzmanes, 
padre é hijo, escribe posj do de esa indignación hon- 
rada, que hace elocuente á quien no lo es, y que 
tratándose de un publicista de los méritos del 
nuestro, habia forzosamente de dar mayor realce á 
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sus pensamientos y palabras. Como el anterior, es 
este folleto un conjunto de animados episodios relati- 
vos á los acontecimientos políticos de Venezuela, en 
los últimos cincuenta años, relatados en corroboración 
de ideas expresadas por el autor, ó como arma ofen- 
siva y defensiva contra los ataques de su virulento 
adversario. Son notables por el sentimiento de verdad 
que revelan y la elocuencia con que están expresados, 
los i)eríodos que se refieren á la tiranía de los generales 
Páez y Soublette, los episodios terribles y sangrientos 
de los años de 1835 á 1846, los atropellos cometidos por 
las turbas de sicarios del gobierno en las casas del Dr. 
Urrutia y de otros ilustres ciudadanos ; las escenas 
repugnantes del proceso político instruido contra 
Guzman, y la bárbara complacencia con que se le 
preparaba á la muerte ; la ejecución de los desdichados 
Rodríguez en los llanos del Guárico y Calvareño 
en Caracas, cuyas dos nobles víctimas del despo- 
timo dictatorial, retrata el señor Guzman con una 
expresión tan simpática, que, aun cuando el trabajo 
que examino, no tuviese bajo el punto de vista lite- 
rario, otras bellezas, bastarian los hermosos párrafos 
que á estos sucesos dedica, para- hacerle altamente 
estimable. 

La Constitución que el Libertador escribió en 
1826 para la República de Bolivia, tan entusiasta como 
concienzudamente comentada por Guzman en un folle- 
to publicado en Lima por aquellos tiempos, y del 
cual me he ocupado en mis anteriores Revistas, le inspi- 
ra ahora un recuerdo cariñoso y la defiende de la 
acusación que de contener principios anti-democrátícos 
y restrictivos de las libertades populares, lanzó contra 
ella el escritor don Ricardo Becerra. En esta acusación, 
no sólo se comprende al Libertador, sino á Guzman, 
por haber defendido aquel proyecto de código funda- 

# 

piental, que por ^una aberración del buen sentido, hasta 
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los conservadores y oligarcas de Venezuela consideran 
reaccionario. Guzman dice que ha oido durante cuaren- 
ta años las inculpaciones que por este concepto se le 
han dirigido y á las cuales sólo con el desprecio ha 
contestado. Defiéndese ahora, y defiende á Bolívar y 
á su obra : lo hace empero con alguna timidez. Dice 
nuestro escritor, y dice bien, que la Presidencia vitali- 
cia y el facultar al Congreso para la elección del 
Vice-presidcntc que habia de ocupar la Presidencia 
al quedar esta vacante, obedecía tan sólo al deseo de 
evitar las luchas civiles originadas por el cambio de 
Presidente, procurar que se ignorase el dia fijo en 
que habia de efectuarse este cambio, todo lo cual perfec- 
tamente se comprende recordando que aquella constitu- 
ción estaba destinada á Bolivia, la mas atrasada de 
las colonias españolas, la que acababa de ser libertada 
por un ejército auxiliar, enclavada en el centro del 
continente sud-amcricano, lejos del mar, completamente 
incomunicada con todo el resto del mundo ; territorio 
que España sólo dedicaba á escuelíi de misioneros, 
como el Paraguay : pueblo que dormitó tres siglos bajo 
el poder exclusivo del clero, cuya población ignoran- 
tísima, casi totalmente indígena, habla todavía la lengua 
quichua de la época en que por vez primera penetraron 
allí los españoles. Creo haberlo ya indicado anterior- 
mente al juzgar de los comentarios que el señor 
Guzman hizo al citado proyecto : con la Presidencia 
vitalicia y todo, y la elección indirecta del Vice-pre- 
sidente. aun con alguna otra disposición de carácter 
desconocido y preventivo que en la Constitución Boli- 
viana se nota, yo coi>sidero esta Constitución, sobrado 
liberal, sobrado expansiva para aquellos tiempos y aquellos 
pueblos. Con cierta j)revencic)n-comprensil)le en un 
a-mericano y liberal-indica esto mismo el señor Guzman, 
cuando dice que desde el extremo de los Andes hasta la 
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declinación Xorte de los Apalaches, es isJ.z. tz ii'ii: v 
continente sur-americana, hace c:n:urn:i il . r :i.r rtt 
está j'rob::ndo que Bolívar podia erj:v::i.:r :'rr: :itt 
comprendía l>:en la ínJ.i-e y la eij:!::.' -riT.r.'i^í 
pueblos, puesto que a^í los enviiios:= rr. :-_- r-: i^-* 
Libertador, como sus am:¿ros v neu:r:.L ' r.-ii v. . :i: 
han podido fundar ha=ía ahora. Ciert:». y 5: i í'^: 
se añade que. cm raras cxcepcionef. ciíj.-í": . ir 
Presidente cuesta una rataüa en las calles u. li ::.:'ii- 
de la República, y á veces una g~uerr¿ : ~_ : iií 
dura años, la indicación dei señor Guz.r.i" t-s rüf 
elocuente todavix» . í 

El Ttrct'r íTizSg^ó? 'termina con un eo:>>i.: :i-:s- 
tórico de los Kuen«:s tiempos de la liezú:!-:.! r.- 
mana, escrito en estilo cortado i im::::cl:r- tt^ zi-t 
en aquella época trataban de popularlzi.- ilr-^-*^ 
literatos franceses y e-pañoles. Ei cuadro r^-5.rrr*fo il. 
sitio de Roma por los galos acaudiliaios por 3rr~: 
hay algunos toques acertados y de bueneíeciD: T»fr¿> 
se comprende que el autor más se ha propuesta ei;> 
tar el patriotismo de la juventud venezolana f^i-ri-eni: 
en relieve un acto de heroica abné::acicn. oue c^«i> 
var los ánimos sensibles i la belleza, con fMzrz-is 
retóricas. 

En el concurso literario celebrado por !a Acjieni^. 
Venezolana en 2S de Octubre de 1S72 oara connr.er::.- 
rar el natalicio de Bolívar, el señor Guzman fué en^^rr^ 
do de pronunciar el disrcuso de orden. Insértase ínie^:» 
este discurso en el libro que me ocupa : es un traba- 
jo notable, dif^no de su autor y digno tambi-ea ¿el 
noble asunto que en él se celebra. Un elogio de R:»!:- 
var en estos tiempos va siendo una tarea diílcH, s; no 
se quiere caer en el defecto de las repeticiones eno* ?- 
sas y acudir á los luj^ares comunes á esta clase de 
asuntos. Se ha hablado v escrito tanto, en Venezuela. 
especialmente, acerca de la significación moral y p 
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lítica del Libertador, que en un elogio de sus actos 
ante un auditorio ilustrado, es indispensable aparecer 
profundo y muy original para producir efecto. Guzman 
alcanza lo uno y lo otro con sus elucubraciones acer- 
ca de las' grandezas humanas, la significación de Bo- 
lívar en el porvenir, y la determinación nacional de esa 
mezcla sagrada de gratitud y admiración que Constituye 
el culto, casi idolátrico, (juc el pueblo sud-americano 
tributa á Bolívar. Trata bien i la España de la época 
¿e Bolívar cuando dice (jue en medio de sus des- 
gracias, ocasionadas por tres siglos de absolutismo, 
quedaban su valor indomabble y secular constancia con 
lo cual sostenia las cadenas de sus colonias, y sus pro- 
pias cadenas. El episodio del duelo singular entre los 
capitanes A tañado y Camacaro, delante de la forta- 
leza del Callao, sitiada por Bolívar y heroicamente de- 
fendida por Rodil con un puñado de españoles, es 
altamente dramático y muy propio para dar varie- 
dad é interés á aquella inspirada apología, ¡elocuente 
en la expresión, galano en las imágenes, oportuno en 
las reflexiones, sensible es que el señor Guzman no 
hubiese colocado más en el cuerpo del discurso los 
bellísimos párrafos que á este episodio se refieren. 
Aventuro decir (jue la estructura de la oración 
resultaría con mejores condiciones estéticas. 

Otro discurso se inserta al final del libro, pero 
es de índole muy distinta. Pronuncióle el señor Guz- 
man en el Senado, y se refiere á las usurpaciones 
del poder eclesiástico en la esfera civil, materia (jue 
parece ser muy del agrado del ilustre publicista, j)uesto 
que de ella trata á menudo y muestra al hacerlo, 
notable erudición y j)erspicaz competencia. Este discur- 
so y unos artículos (jue bajo el pseudónimo L'ji patriota 
publicó por aquel mismo tiempo en La Oiimon Na- 
cional y se reproducen asimismc; en el tomo que 
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examino, forman todo un cuerpo de doctrina rega- 
lista en los dps aspectos que esta pudiera presentarse, 
ya sea como terminante negativa de la supremacía pon- 
tificia dentro de la disciplina eclesiástica, ó ya en lo 
relativo á los fueros del poder civil consignados en 
las leyes de Patronato y demás que regulan estas ma- 
terias, y no consienten en el territorio prelado alguno 
con jurisdicción que no emane de la libre elección del 
soberano, confirmada luego por el Papa. En uno y 
otro sentido, así en el discurso como en los artículos 
publicados en La Opinión Nacional, el señor Guz- 
man sienta y desarrolla la buena doctrina con des- 
embarazo y lucidez y además con irresistible lógica ; 
sin que sus teorías, completamente radicales, le apar- 
ten, ni por un solo momento, de la senda de la 
moderación y la buena forma con que los hombres 
de verdadero talento suelen tratar estas delicadísimas 
materias. Radical y disidente del neo-catolicismo, 
aunque cristiano, aparece nuestro escritor al hablar de 
la naturaleza del Pontificado de Roma, y no he de 
ser yo quien por ello le censure. No podía menos 
de proceder negando, como niega, al Papa facultad 
para enviar Legados á las naciones, cuyos Legados ya 
sean á laterc, á 7nissi ó nati, ó con la denominación 
de Nuncios, Internuncios ó cualesquiera otras, consi- 
dera el señor Guzman autoridad intrusa á la cual sólo 
menoscabando las prerogativas del poder civil, puede 
un gobierno conceder jurisdicción. Esto lo comprenden 
y aceptan los más de nuestros estadistas liberales, pero 
pocos tienen todavía el valor de proclamarlo desde el 
gobierno ; sólo lo hacen cuando surge un conflicto 
entre las dos potestades. V estos conflictos son inevi- 
tables en todos los países regidos por gobiernos com- 
puestos de personas no supeditadas á la influencia 
teocrática. 

Una nota que, siendo Ministro de Relaciones Ex- 
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teriores de Venezuela en agosto, de 1870 dirigió al 
Gobierno del rey de los Países Bajos relativa al 
derecho que asiste al de Venezuela para rechazar 
al representante señor Rolandus por considerarle 
inconveniente para mantener la deseada cordialidad 
de relaciones entre los dos gobiernos, documento en 
que el señor Guzman prueba una vez más su com-- 
petencia en estos asuntos : el epílogo de la negocia-- 
cion de límites entre Venezuela y Colombia iniciada: 
en Setiembre de 1874 siendo el señor Guzman pleni- 
potenciario de la primera de estas Repúblicas, y dos 
notables opúsculos que acerca de la intentada renun- 
cia del Presidente de la República de Venezuela, 
Guzman Blanco, y sus reformas constitucionales publi- 
có en aquella misma época, cierran el tomo que exa- 
mina. ¡ Cómo en estos folletos se destacan las raras 
aptitudes del señor Guzman para tratar de los asuntos, 
políticos con aquella previsión propia tan sólo del 
hombre de Estado ! Una sensible preocupación bffus- 
caba entonces á los mas notables adalides del partido^ 
liberal de Venezuela. Después de cuatro años de pacífica 
posesión del poder, bajo la Presidencia del General 
Guzman Blanco, y cuando á este le faltaban todavía 
dos años para terminar el plazo legal de su Presidencia, 
ocúrreseles reformar la Constitución, descollando entre 
las reformas propuestas, la de reducir á dos años el 
período presidencial, anunciándose que el General Guz- 
man Blanco deseoso de facilitar la ejecución de la 
reforma, dimitiría desde luego el alto cargo que desem- 
peñaba. Como el impulso partía del mismo Presidente 
de la República Guzman Blanco y éste era entonces, 
como es hoy, popularísimo en Venezuela, el partido 
liberal casi en su totalidad aceptó el pensamiento de 
las reformas y sin discusión, la aceptaron también las 
legislaturas de los veinte Estados que constituyen la 
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República de Venezuela. La prensa periódica, en su 
mayoría era también favorable á la innovación. Apo- 
yábala en la necesidad de prevenir la creación de 
poderes personales, hacer mas potente la autonomía 
de los Estados y la soberanía del pueblo ; satisfa- 
cer ambiciones de mando evitando las tentativas de 
rebelión, puesto que alternando la suprema jefatura 
cada dos años, no habria partido que al verse vencido 
no se resignase a esperar este plazo para rehabilitarse 
en los comicios electorales. Guzman se opuso resuel- 
tamente á este pensamiento, y lo combatió con todas 
sus fuerzas. El Presidente de la República era su 
hijo, c hijo queridísimo, y aparecía como el caudillo 
de las reformas : debia. pues, empezar por sacrificar 
en aras del bien público las afecciones del corazón. 
Las legislaturas de los Estados apoyaban también la 
reforma y dcbia por lo tanto ponerse de frente al 
voto de la mayoría ; ¡ él, que tantas veces habia soste- 
nido ser las mayorías el arbitro supremo en las deci- 
siones de todo pueblo libre ! 

No vaciló, y en el primero de dichos folletos 
arrostra con valor los inconvenientes de su posición 
personal y política ; sale al encuentro de cuantas obje- 
ciones en este sentido puedan hacérsele ; laméntase de 
la carencia de valor cívico que se nota en Venezuela : 
*'todos saben luchar y morir, dice, para resistir la opre 
sion del contrario, nadie sabe sobreponerse á los errores 
de los amigos, nadie sal)e vencerse á sí mismo." Conoce 
que la gratitud de Venezuela hacia Guzman Blanco 
hace que los pueblos acojan sin reflexión la reforma 
que 'este les i)ropone ; el ilustre publicista niega que 
la gratitud obligue á tanto, y son notables las reflexio- 
nes que á propósito de las debilidades de Venezuela 
para con los hombres que han sabido fascinarla, hace 
á este propósito. La experiencia del político se revela 
á cada paso en aquellas^brillantes páginas. Las insti- 



ANTONIO LEOCADIO GUZMAN. 105 

tuciones, dice, sólo alcanzan su virilidad después de 
larga práctica : son ya viejas cuando revelan los defec- 
tos que exigen su reforma. La estabilidad de los Go- 
biernos y de los Códigos fundamentales, son la mas 
segura garantía que Venezuela puede desear para mere- 
cer la consideración de los pueblos cultos : un período 
presidencial de dos años es mantener á un pueblo en 
constante agitación electoral, y hace imposible que un 
jefe del Estado pueda emprender reformas de importan- 
cia : en dos años ni el que manda puede adquirir presti- 
gio, ni los que obedecen pueden conocer sus buenas ó 
malas cualidades. ¡ Qué bien describe los peligros á que 
se expone Venezuela el dia que las riendas del poder 
vayan á manos menos robustas que las de Guzman 
Blanco ! ¡ Cómo presiente cuanto ocurrió durante el 
bienio del general Alcántara ! Esa perturbación que vais 
á introducir — dice á los suyos — será un hecho incon- 
sulto de funestas consecuencias. Los errores políticos 
son de asombrosa fecundidad. Combate la teoría de que 
no hay hombres necesarios que tanto halaga á las mu- 
chedumbres democráticas, y tanto ha contribuido á 
apartar de ellas á no pocas entidades de mérito. El 
hombre con relación á las ideas, no es el hijo, es el 
padre de estas : no sólo es el autor sino el ejecutor 
indispensable. 

•Je- 

* * 

Guzman es ya octogenario — nació en 1802 — pero 
conserva vigorosas y lúcidas sus facultades mentales. 
No se suscita cuestión política en Venezuela y aun 
en el resto de la América latina, en que él no intervenga 
por medio de la prensa, con las luces de su cx[)cricncia 
y los recursos de su talento. Desde 1830 a¿jíLisc entre 
Venezuela y Nueva Granada una cuestión de límites 
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contándole en su seno, en calidad de miembro 
correspondiente en Caracas. Es además socio honorario 
de algunas de nuestras sociedades científicas y literarias 
y está condecorado con la Gran Cruz de Isabel la Cató- 
lica. 

Resumo brevemente. Representante gloriosísimo 
de una generación ya casi extinguida, que en América 
como en España luchó porfiada y heroicamente contra 
la tiranía secular y sentó las bases del gran edificio 
del derecho moderno, desde cuya cúpula cual nuevo 
Olimpo, se destellan los resplandores que alumbran 
los horizontes del porvenir : varón fuerte, capaz de todo 
sacrificio y abnegación en aras de la idea ; patriota 
sin culpables desmayos ni apasionamientos peligrosos : 
escritor gastizo y abundante, periodista laborioso, hábit 
diplomático y estadista, Don Antonio Leocadio Guzman, 
es una personalidad que se destaca tanto en la constela- 
ción de hombres notables de la América latina, que 
considero ocioso esforzarme en evidenciarlos resultados, 
de la aplicación de sus múltiples aptitudes. Como literato, 
una instrucción sólida y bien dirigida y un talento rá- 
pido y perspicaz, le colocan al nivel de los buenos de su 
patria: como orador parlamentario, nadie en su país puede 
disputarle la supremacía, y como político, que es bajo el 
aspecto que mejor puedo juzgarle, Guzman representa 
un tipo muy singular; naturaleza formada por el estudio 
y la rellexion, en lucha constante con la actividad 
pasional de su espíritu, vése á menudo impelido á 
avanzar por el camino recto, y este camino si acorta 
las distancias, tratándose de perikguir el mejor j^obierno 
para un pueblo, dado lo complejo de los intereses 
sociales en pugna, no siempre es el mejor. Guzman 
tiene algo del político ingles, mucho del francés y 
español y poco del italiano : muéstrase serio é inflexible 
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en la profesión de los principios, pero muy transigente 
en cuanto á la, aplicación de los mismos, y fácil en los 
acomodamientos con las personas. Esto último es causa 
de que algunos le tilden de voluble, cuando en realidad 
solo demuestra ser hábil y precavido. Es un 
político español con todas nuestras buenas cualidades 
é irremediables defectos. Tiene, sin embargo, además 
de lo dicho, dos méritos indisputables que agrandan mu- 
cho su figura: el haber creado el partido liberal parla- 
mentario de Venezuela, y haberlo hecho con el exclusivo 
esfuerzo de su inteligencia y de su voluntad, sin el 
prestigio de las glorias militares que tanto fascinan á 
los pueblos de nuestra raza, y ser uno de los hombres 
que por mas tiempo han influido en la política activa de 
su patria, colocado siempre en puntos de vista elevados, 
y lejos del revuelto palenque en que se agitan el espíritu 
de bandería y los intereses puramente personales. 



NICANOR BOKGES. . 

El partido liberal venezolano tiene en este 
repúblico una de sus primeras eminencias. El doctor 
Bórges es uno de esos hombres de quienes podria de- 
cirse que tienen valor intrínseco ; personalidades 
que poseen virtud propia y que, en el tumul- 
tuoso palenque de la vida pública, infunden res- 
peto, y consiguen elevarse á los altos puestos, 
no sólo por la manifestación de facultades relevantes, 
sino también por su probidad, por sus juicios 
serenos, y su entereza y virilidad en el pensar y en el 
proceden El doctor Bórges, a juzgar por sus escritos y 
discursos, paréceme uno de esos hombres que en las 
varias esferas de la actividad humana, gustan presentarse 
como hijos de sus obras y*miran con cierto desden, 
no exento de orgullo, todo esfuerzo que para elevarse 
tienda á buscar apoyos, así en la popularidad, muchas 
veces inconsciente y casi siempre efímera de las masas, 
como en la protección de los poderosos. 
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Su carácter independiente, serio y austero, refléjase 
tan vivamente en sus actos y palabras, que constituye 
una manera de ser típica y especial. Posible es que 
en las manifestaciones de este carácter influyan ciertos 
elementos originarios . de raza y nacionalidad. Bórges 
es un apellido que claramente acusa origen español, 
pero no español de las provincias del Centro y 
Mediodía de la Península, como revelan los más de 
los apellidos que llevan los venezolanos, sino de los 
del Nordeste y Levante, donde la enérgica raza primitiva 
apenas ha sufrido mas trasformaciones que las produci- 
das por el contacto de los griegos, romanos y francos : 
región donde el pensamiento aparece despojado de toda 
pomposa exterioridad y tiende siempre á lo concreto 
en la exposición y á lo práctico en la finalidad y eñ 
el objeto. 

Petare le vio nacer en los primeros dias del año 
de 1820. Fueron sus padres el señor Marco Bórges 
y la señora Josefa Díaz, acaudalados propietarios de 
aquella villa, y muy queridos y respetados en ella. 
Cursó el latin y los rudimentos de filososía en la 
Universidad de Caracas, pero sintiendo decidida 
vocación por las ciencias exactas, dedicóse, al propio 
tiempo, al estudio de las matemáticas, con ánimo de 
ingresar en el Cuerpo de Ingenieros. A los diez y 
siete años, obtuvo el título de agrimensor, y estaba ya 
en actitud de recibir el de ingeniero civil y á punto 
de ser nombrado teniente en el cuerpo de ingenieros 
del ejército, cuando sus padres — poco inclinados á que 
su hijo corriese los azares de la vida militar — le 
instaron á emprender los estudios de la Facultad 
de Derecho. H izólos con aplicación y lucidez, y á log 
20 años graduóse de maestro en ciencias filosóficas 
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y á los 24 de abogado ; poco después alcanzó la borla 
de Doctor. 

El profesorado atraíale con preferencia á toda otra 
ocupación ; así es que durante sus estudios universitarios, 
nuestro personaje regentó interinamente varias cátedras 
de latin. En 1841, previo concurso, obtuvo en propiedad 
una cátedra de filosofía, pero habiendo ingresado en el 
foro de Venezuela, hubo de distraerse de sus aficiones 
pedagógicas, no sin haber sido nombrado en 1869 y 
70, catedrático de derecho civil, formado parte de 
muchos tribunales de justicia y de exámenes, obtenido 
cargos en las Juntas de gobierno é inspección en la 
Universidad de Caracas y sido dos veces Rector de la 
misma. Estas circunstancias y la de haber regentado en 
varios colegios particulares de la capital de la República 
clases de matemáticas, geografía, cosmografía y física, 
son causa de que casi todos los hombres notables de 
Venezuela, y algunos entre ellos de la edad del doctor 
Bórges, hayan sido sus discípulos. 

En 1842, cuando la traslación de los restos de 
Bolívar á Caracas, el entonces joven Bórges mereció el 
honor de ser uno de los doce honorables representantes 
del profesorado y de la clase escolar en aquella ceremo- 
nia cívica, y que su nombre figurara entre los seis que 
tomaron parte en los actos literarios que la Ilustre 
Universidad dedicó en aquella ocasión al que en vida 
fué su protector decidido. 

Entró muy joven en la vida pública, empezando 
como debieran hacerlo todos los hombres políticos y de 
gobierno, desempeñando cargos concejiles y comisiones 
relativas á la administración ae carácter popular. En 
1845 ^^^ nombrado Juez interino* de primera instancia, 
cargo de que se separó poco tiempo después, y en 1857 
electo Ministro de la Corte ó tribunal supremo de 
justicia. í5us ideas liberales impidiéronle servir á la 
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situación política que hubo en Venezuela desde 1858 á 
1863. Cuando en 1858 el general Monágas, ante la 
absurda coalición de liberales y conservadores, se vio 
obligado á dejar la Presidencia de la República, buscó 
al doctor Bórges, y hablando de él, decia : '*Si contara 
''con algunos hombres de ese temple, nada temeria." 
Triunfante la federación, Bórges fué nombrado 
miembro de la Corte suprema nacional, y poco después 
Vicepresidente de la Corte suprema del Distrito. Vinie- 
ron los acontecimientos de 1868: el doctor Bórges 
fué uno de tantos liberales que, dejándose guiar por 
los patrióticos sentimientos conciliadores, contribuye- 
ron á la realización de aquellos, y en este concepto, 
y haciendo justicia á sus relevantes dotes personales,, 
le fué confiada la cartera de Fomento en el Gobierno 
provisional erigido sobre las ruinas del que dejó esta- 
blecido el Mariscal Falcon. En 1869, siendo presidente 
de la Alta Corte Federal, fué candidato para Presi- 
dente de la República, apoyado por los elementos 
más valiosos del partido liberal, y en competencia 
con el general José Tadeo Monágas. Triunfó éste, 
pero habiendo fallecido poco después, suscitóse en 
la prensa venezolana un empeñado debate acerca de 
si había de procederse á nuevas elecciones de Presi- 
dente, ó si había de pasar á ejercer este cargo alguno 
de los que en la última elección hablan obtenido los 
demás votos. El doctor Bórges, como ya he dicho,, 
fué uno de estos últimos, y, con este motivo, tuvo 
muchos y decididos partidarios. A fin de dar una 
idea de las simpatías que tenía en Venezuela, consi- 
dero oportuno reproducir aquí algunos párrafos publi 
cados en la prensa d^ aquella época. L\ Opíxiox 
Nacional, en su artículo de fondo do 16 de Diciem- 
bre de 1868 decia: **E1 señor doctor Bórges, espíritu 
'^inteligente á la vez que concentrado, conoce más 
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"que su competidor la verdadera enfermedad del país, 
**y con su tacto habitual, su juicio recto y elevado 
'*y su condición de liberal, podrá curarla. En Bórges 
'*hay solidez en los estudios y firmeza en las convic- 
"ciones, al mismo tiempo que flexibilidad en su ma- 
guera de inspirarlas. Es un castellano antiguo, especie 
''de patriota austero, sin dejar de ser complaciente. 
''El advenimiento del señor doctor Bórges es una 
"garantía para la paz, porq^ su partido lo respeta 
"y lo considera." 

"Conviene que el Designado salga de las filas 
'*del partido liberal, para que éste no tenga el más 
"ligero pretexto de romper la alianza." 

^'Conviene que el Designado liberal no tenga nin- 
"guna conexión con la historia de lo pasado, ni por 
"vínculos de familia, ni por ningún otro motivo." 

"Conviene que el Designado liberal sin conexiones 
"con lo pasado sea al mismo tiempo civil, para evitar 
"las rivalidades militares y ver, si con el acuerdo 
"de ambos partidos, se practica algún dia la Re- 

"piiblica." 

"Conviene que el Designado liberal y civil sea al 

"mismo tiempo un hombre honrado para que nadie 
'•pueda apropiarse los fondos públicos." 

"Conviene que el Designado liberal, civil y hon- 
**rado sea igualmente un hombre instruido, inteligente 
"y progresista, para (¡ue pueda conocer las necesida- 
**des públicas y tener un Ministerio que siga sus 
•'inspiraciones ó las discuta." 

"Conviene que el Designado liberal, civil, honrado 
"é inteligente, sea al mismo tiempo enemigo de camari- 
''lias, de modo que se acabe esta pésima escuela de 
"humillaciones y bajezas en que se ha educado la 
"República." 
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LITZi_*.TTÍ-L T" \ -yri T^AX A- 



-^b - . — 



V f.'5:-rín:t :-5r-'t^- :-- -ísr I>r5T5ni2do liberal 
hc^-ni: rj^~r- : . *" t^.'trr.-z^ ie camarillas, 
■t¿r.¡fí t;* :s'í::t^ -•rr^:-¿- :ir Ir zirantize la con- 

■ 1^ ^''r,'^' i*1v.':í. "•-•ir* ^i'er^n*:- en las demo- 
"":'ac'i-- iefLíJi '¿. rec:^ i:»:':r N:i¿n:«r B'!»r2res. como 
'-,»-: ;-.' — -1-^ - --^ ''^^.--t ::«ii= r^5 : : r. ¿:c:ones, v no- 
"^vtr^'í '.>- i-T. :^ 7_ !-!>•_' : ir^er ir h : m^Z'^i sen'idores 

Ur. :I-L^n i : : : .:í".«: ^í i ' r ir', ri'snio periódico, 
ii/v e' -S ir F.rrT: ir irte '¿"l^riio ce Bórges, 
contó Mi'iscrj ir r:nr-:: : Er.r honrado sugeto 
"ha c"::rr^r':¿: r>:— jr'-ii-sirr.e'tf r-f ieb^res, v hecho 
•'C^Linto h'-mnirrirT.tr 'm 5¿i:- iirie para comunicar 
•'¿a v'ii V .2 2cr'*":i¿i i li^? —.¿-^ras, reanimar el 
-espira ¿r cTT^rrrsii é ÍTir -jé-nit t' cirro del progreso 
••por el ínch :> c.irr.ir. : ie "_2 -'r.li.iijíor. ; y si en se- 
•^m^Hntts atT:r'^::cr.t> su'. ¿5 se ha rfaniíestado el 
*"áoctor Bjr^-rs, j-or^? 'jr. i'irrc» rer-reséntante de 
••elevadas :ie*s v ¿e i>::r-'r.25 liT/.ir'ias en la más 
"pura fuente áe lis :u>>rs :r.>icrr.is- no menos lau- 
'•dables son íes esfuerzos cor. :ue ha r'r«>:urado en- 
"sanchar ia instmccijn ;:»ú:l::a. r^sSc única de los 
"adelantos inteleciiiales ce los pue"rk-5w Con la copia 
"de conocimientos, ext^erienci.i v virt'jdes políticas, 
•que son dotes freneraln-ienie rev>?T:vv:das en este dis- 
"tinguido ciudadano. fAc:l ¿e hi s:i:' dejar en poco 
•'tiempo, men^orias gratas y si.Ti:'/*as excelentes espar- 
"cidas en la cc»rta senda cue ha recorrido." 

El Feiitraüsí,!, que no ¡:enenec:a á ¡a comunión 
política del doctor Bórges. al slt éste indicado para 
la Presidencia del antiguo Estad ."> Bolívar, se expre- 
saba así : 

**E1 señor doctor Bórges cs un ciudadano esen- 
"cialmente honrado, y honrado cor. a-^uella inflexible 
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''unidad que refleja esa honradez de la escena pública 
**á la escena privada, de la vida del padre de familia 
"á la del mandatario. Posee como inteligencia, la 
''clara comprensión del deber y como carácter el 
"valor que requiere el cumplimiento de ese deber. 
"Por su profesión jurídica es apto para desempeñar, 
"con iniciativa propia, los deberes de la primera ma- 
"gistratura. Su Presidencia significará pues, autoridad 
"legal circunspecta, política, conciliadora á la par que 
"enérgica, administración fiscal pulquérrima y fomento 
•*de los intereses materiales del Estado." 

Pero como quiera que por aquel tiempo se viese 
ya el horizonte político preñado de amenazas revolucio- 
narias, para conjurarla tormenta, los elementos liberales 
y algunos conservadores moderados, ofrecieron entonces 
su apoyo á la candidatura presidencial del doctor Bór- 
ges. Este, amigo de Guzman Blanco, jefe de la nueva 
Revolución, apresuróse á retirar su nombre de entre los 
aspirantes á la Presidencia, descoso de que el partido 
liberal no pudiera ni por asomo^ dudar del desinterés y 
lealtad con que le servía. 

Triunfante la Revolución de 1870, el doctor Bórges 
fué nombrado en 1872 Presidente de la Corte Suprema 
del Distrito Federal, y poco después para el mismo des- 
tino en el Estado Bolívar. Renunció este cargo por mo- 
tivos de salud, y la Legislatura de aquel Estado al 
aceptarle con sentimiento la dimisión, entre otras cosas 
laudatorias para el dimitente, dice : 

''Para dar todo el valor que tiene á los ojos de 
"vuestros compatriotas, las altas virtudes públicas de 
"que sois modelo cnbal, no hay que apelar á hipérboles, 
"que ofenderían vuestra modestia, que aún la justicia 
"misma que se le hace, la acepta con dificultad. Quedan 
"vuestros trabajos, que tan útiles han sido á esta corpo- 
"racion : queda la estadística que habéis ofrecido de la 
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"administración de justicia durante el año, para servir 
*'al Gobierno y á la República de fundamento á su le- 

**gislacion, y queda ese sentimiento de respeto que 
**habeis conquistado en los pueblos para los majo^istrados 
**(]ue viven á la sombra del palio déla ley." 

Durante el Septenio presidencial de Guzman Blan- 
co, desempeñó altos careros de la República. Fué Fiscal de 
Hacienda. En 1S79 fué presidente de la comisión revi- 
sora del Códij^o penal y del de procedimiento criminal. 
Su opinión como jurisconsulto, ha sido en los arduos 
empeños no sólo considerada, sino decisiva. 

El doctor Bórí^es, en cuanto vio la marcha tortuosa del 
ji^obierno del f^eneral Alcántara, renunció los altos puestos 
que ocupaba, sin que los halagos alcanzaran íi torcer su 
voluntad. Partidario de la Revolución Reivindicadora, 
en cuanto el ejército liberal ocupó á Caracas, el doctor 
Bórges, fué nombrado Jefe civil y militar del Distrito, 
cargo difícil y de gran responsabilidad en aquellos dias, 
y que desempeñó cumplidamente. Pasó luego á la vice- 
presidencia de la Alta Corte Federal, y siguió en ella 
hasta que tomó asiento en el Congreso de 1880, como 
Senador por el Estado de Bolívar. Terminada la Legis- 
latura, fué nombrado Presidente provisional del Estado 
de Carabolx), y al dejar este cargo entró a desempeñar 
la Presidencia de la Alta Corte Federal. Miembro del 
Congreco de 1881, fué elegido Presidente del mismo, y 
cuando esta Cámara hubo terminado su misión, dióse al 
doctor Bórges la cartera de Fomento y en Julio de 
aquel mismo año, desempeñó la Presidencia interina de 
la República. Promulgada la nueva Constitución, hubo 
de procedersc con arreglo á ella á la elección de Presi- 
dente. El doctor Bórges era partidario de la reelección 
de Guzman Blanco, y deseoso de defender esta solución 
con toda independencia, dejó la cartera ministerial. En 
los periódicos de Caracas dio por aquel entonces nota- 
bles pruebas de sus dotes periodísticas. Diputado de| 
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Congreso de 1882, fué por éste elegido miembro del 
Consejo Federal y Presidente del mismo. Con tal ca- 
rácter presidió la sesión en que el Consejo nombró al 
General Guzman Blanco Presidente constitucional de 
la República, de cuyo cargo le invistió el doctor Bór- 
ges, en sü calidad de Presidente de la República. 
Actualmente preside ad Ínterin el Ejecutivo nacional. 

El doctor Bórges tiene adquirida justa reputación 
de orador, y sus discursos en los Congresos de 1881 y 
82, al discutirse la nueva Constitución de Venezuela, 
acrecentarian esta reputación, si ya antes en el foro y en 
la cátedra y en Academias, no la hubiese sólidamente 
fundado. Dicción correcta, sobria y severa : pensamiento 
elevado, sin afectación ni nebulosidades ; voz clara y 
sonora ; noble ademan y movimientos oratorios natura- 
les, caracterizan su elocuencia. 

La elocuencia del doctor Bórges es nerviosa y viril. 
En el empeñado debate promovido en el Congreso de 
1881, por los contrarios á la reducción de los Estados, 
dijo ante los más exaltados: ^'Debemos reconstituir el 
**país con franqueza y decisión, sin miedo á nada, sin 
**temor á nadie." Su independencia de carácter revélase 

. también en aquella ocasión: **Yo no soy subordinado 
'incondicional" — decía — '*yo se decir la verdad á los 
''poderosos y á los débiles. Es bueno que en la Re- 
"pública haya oposición hasta sistemática porque esto 
''revela que hay libertad, pero si alguno quisiera llevar 

■ "la librea del esclavo, libre es para llevarla." 

Informa todos sus actos políticos verdadero sen- 
tido práctico y una decidida tendencia al orden 
hermanado con la libertad. De aquí que la coopera- 
ción de nuestro personaje haya sido solicitada por 
todos los gobernantes prudentes que de treinta años 
á esta parte han regido á Venezuela. En todo perío- 
do crítico, cuando ha habido que afrontar peligros, 
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armoniznr r,piu",r.i . r,-n<li^nij'a^' v cnlmar. con prudentes 
mcd'ul.v.. Ir. pavionír. ':'c.iira'laí=, ya los consejos, ya la 
coopí^racion activa «leí Dr. Fj«jrnfes, han sido muy 
Atilfrs. T/ran partiáario fi-- la libertad electoral, en ella 
fundo siempre la e-^neranza de la reo'eneracion que 
sr: ha verificado en \'enezuc-!a. Esta decisión en favor 
del sufracrio lilire. le lleva ha^ta condenar toda traba 
leífal, no ya impuesta para ser rrlector. sino para ser ele- 
ífido. "Son un alísurl» en leirislacion" — dice — **las 
**tral)as opuestas para con^rrar la libertad en la esencia 
'*de las eleccif'jnes. Por tem-i-r ó por costumbre anti- 
••liberal k injustificable, se ha venido prohibiendo á 
*'los ciudadanos n«'jmbrar para éste 6 aquel destino 
•';i esta o aquella persona, ponjue se encuentra des- 
*'empeñando un elevado puesD; público, aunque con- 
*'serve las cualidades naturales de edad y juicio, y se 
**le concedan las de ilustración, inteliirencia. honradez 
**y suficiencia. Esta práctica, es contraria á la Repú- 
••blica, y contraria á la soberanía de la voluntad po- 
**pular. ¿ Se duda del criterio de los pueblos ? En 
**tal sentido se ha de preferir la verdad franca a la 
'^mentira encubierta : lo contrario es olvidar la libertad, 
*' echar a tierra el sistema republicano y levantar fla- . 
•'mante v or<iullosa. la bandera de los gobiernos absolu- 
*'tos. ; Qué poder asiste á unos legisladores que no son 
"sino simples mandatarios, para entrabar en punto 
*'tan cardinal el querer de sus maulantes? En hora 
**buena que para el ejercicio de un derecho se fijen 
•'trámites que concurran á ccmseguir mejor el fin de 
**aquel ; pero esto no autoriza preceptos que anulen 
*'cste fin y, por consiguiente, el derecho.'* 

Es partidario de que Venezuela se inmiscuya en 
las contiendas de las Repúblicas sur-americanas. En 
el discurso dando posesión de Presidente de la Repú- 
l)l¡ca á íiuzman Blanco para el período de 1SS2 á 
iHH.\ dice : 
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"La República entra en un nuevo período : es 
'necesario dirigir la política interior de acuerdo con 
'*]as nuevas exigencias de este período, apresurarse á 
"resolver el problema económico y atcndei^ d la poli- 
''tica contincjital de la América del Sur, Sólo vos, 
"con las dotes que os distinguen, podréis entrar^ con 
"éxito en trabajos tan complicados. En cierta solem- 
"nidad pública, que no recuerdo, os dije : "Vuestros 
"grandes hechos necesitarán en adelante 7nas grandes 
''teatros y 77tayores horizontes ; vuestra historia no ha 
"concluido, y abierto está el libro que ha de conté- 
"nerla toda entera. En este libro, señor, podemos 
"todavía escribir páginas muy gloriosas." 

No es ajeno, ni mucho menos, á las cuestiones 
de Hacienda, y de ello dio cumplida muestra cuan- 
do en 1880 se discutió en el Senado el último arreglo 
de la Deuda venezolana. El doctor Bórges defendió el 
proyecto presentado por el Gobierno y enalteció de 
paso la buena doctrina acerca de la solvencia de las 
naciones, combatiendo á los que querian que Vene- 
zuela se acogiera al beneficio de competencia ante 
sus acreedores, es decir, que declarase la bancarrota. 

Jurisconsulto, escritor y orador, hombre de go- 
bierno y de administración, el Dr. Bórges, por sus 
grandes y relevantes servicios, por su proverbial 
honradez, su claro ingenio, por su inílexible energía, 
por su inquebrantable laboriosidad, por la lealtad de 
sus procederes, por la firmeza con que obedece á sus 
convicciones y por su reconocido patriotismo, es sin 
duda, una de las principales connotaciones del partido 
liberal y uno de los venezolanos contemporáneos mas 
notables. Amigos y contrarios reconocen en el las exi- 
mias virtudes y las dotes de los grandes repúblicos. 

De el dijo el Ilustre Americano contestando el 
discurso con que el doctor Bórges en 20 de Marzo 
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de 1882 le puso en posesión de la Presidencia de la 
República, las siguientes significativas palabras : 

"El discurso que acabo de oiros, me produce una 
''mezcla de satisfacción é inquietud verdaderamente 
''inexplicables 

t'Me es en extremo satisfactorio que un hombre 
"de vuestra inteligencia, y sobre todo, de vuestro 
"gran carácter, en una ocasión tan solemne, haya 
"emitido juicios tan honrosos para mí en las distintas 
"épocas en que he servido á la Patria. Para mí sig- 
"nifica tanto, que con ellos solos, casi me atrevo á 
'•arrostrar todo cargo como todo juicio ambiguo 
"siquiera. 

"Siéntome en extremo obligado por vuestra pala- 
"bra; y alentado, porque ella os compromete de una 
"manera decisiva á asociar vuestro patriotismo, y 
"vuestra inteligencia, y vuestras luces, á los grandes 
"é indeclinables deberes que hoy he contraído para 
"con la Patria. 

"Vuestra cooperación, tan sincera y tan cabal 
"como vuestra probidad, es la prueba mas exquisita 
"que podré recibir, de que continuáis pensando de 
"mí lo que acabáis de proclamar." 
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(/on ser la oratoria una cualidad que puede 

considerarse común en todas las personas cultas de 

Wnezuela. no e.\i ;te, puede decirse, en este país la 

elocuencia |)arlanientaria. Oradores forenses y oradc)res 

académicos liay en Imvn número ; no faltan tribunos 

para las íri-ndes reuniones ¡copulares: abunda además la 

elocuencia deliberativa, es decir, la que se estila en 

los consejí s de ¡Lrolíierno, en las comisiones y juntas; 

la íiue no abunda es la ehícuencia del Parlamento, íi 

la manera que se ctnioce y estila en Kspafia, Francia 

c Italia : en Mspaña especialmente, donde de aI<2^unos 

años á esta parte ha tomado un incremento verdadera- 
mente fenomenal. 

En difícil \' (¡ui/.á inútil tarea empefíaríase quien, 

ojeando los /har/os de Debates de las Cámaras 

Lejíislativas de X'enezuela, (juisiera formarse una idea 

de lo í|ue es la oratoria |)arlamentaria de acjuel país 

en los últimos veinte y cinco años. No se nota vida 

y espontan(M*da:l en ^^u-; Conj^resos. Me fijjuro á los 
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Diputados y Senadores que los forman, hombres cultos, 
de ingenio vivaz, pero que obran bajo la impresión 
de algo que les molesta (x ofusca. Discursos cortos, 
faltos, los más, de calor y color. El caudal de conoci- 
mientos que generalmente en sus autores revelan, sale 
enturbiado por la forma ya atropellada, ya lánguida, 
que íi la oratoria del Parlamento venezolano distingue. 
Quizíi no es así en realidad ; quizá ello se debe á 
una mala costumbre en la redacción del Diario de 
Debates, por lo cual salen muy mutilados los discursos ; 
pero la verdad es que si el movimiento existe en los 
Congresos, no trasciende al exterior. E'ta falta de 
vida parlamentaria en un país donde abundan los 
hombres de talento é ilustración y en donde la elocuencia 
es. en los más, espontánea y naturalísima, sólo acierto 
á atribuirla á que las guerras civiles han viciado 
desdichadamente todas las manifestaciones de la opinión 
pública. 

Don de la paz y signo elocuente de la regene- 
ración de las costumbres políticas, puede considerarse 
el progreso que en este punto especial se nota en 
los Congresos de \'cnezuela, desde iSSo. En estos 
Congresos se ve ya opjsicion y oposición que batalla 
con aUu:i d^:ia:JD: se ve mivoría qu^ se defiende, 
fiando más la victoria á la razón que le asiste, que 
al prestigio del Gobierno á quien apoya y á la razón 
del número, alentada por los alborotadores de la barra ; 
pen» a.>í y todo, debo decir que el Parlamento vene- 
zolano — á juzgar por los ecos que de él llegan hasta 
los que no asistimos á sus sesiones — deja mucho que 
desear. 

El general Vicente Amenguil. es uno de los 
polítiC'-^s de la patria de Bolívar que más han traba- 
jado en favor de la regeneración de su país, bajo 
la eixivia de 1 1:> institaci.uies democráticas implantadas 
por el General Guzman Blanco. Hombre de Parlamento 
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y de gobierno, su participación en las luchas intesti- 
nas de Venezuela, ofrece cierto aspecto elevado. Así 
en la oposxion como en el Gobierno, Amengual 
parece cerniéndose sobre los intereses personales y 
de bandería, fijos el deseo y la atención, en el bien 
de la patria y en la gloria del partido liberal. Escritor 
y orador aventajado, las luchas de la tribuna y de 
la prensa, hSnle atraído ccn maycr fuerza que las 
del campo de batalla. Esto no obstante, Amengual 
figura entre los buenos militares de Venezuela. 

Desde hace muchos años ocupa altas posiciones en 
el Parlamento, en el Gobierno v en la Administración. 
En 1869 era ya Ministro en el gabinete presidido por el 
general José Ruperto Monágas. Amengual representaba 
el elemento liberal de aquella situación, y era decidido 
partidario de la transacion con Guzman Blanco, pro- 
yecto que, de haberse realizado, evitara seguramen-e el 
alzamiento de 1S70 y la subsiguiente guerra civil que 
durante tres años existió en Venezuela. En el gobierno 
de Mcn¿;:as, los Ministros Am.engunl v Roías Paúl. 
constituye i en el elemento transigente prxificador. en 
contra del que se empeñó y coniguió llevar hasta el 
último extrem.o la resistencia. A la inspiración y á la 
pluma de Amenguai, es debido aquel programa de 
gobierno publicado en La Oíimon Na'I.^nal de Ca- 
racas, á principios de 1870, con el epígrafe: Á-fea: y 
propósitos', programa que ya aceptado por el .Ministerio, 
hubo de abandonarse por cau^a de la presión que en 
contra de él ejercian los clubs y los militares turbu'entos 
de la guarnición de aquella capital. Desairado en sus 
nobles intentos, Am.engual y Rojas Paúl, hubieron de 
dejar sus respectivas cartera •. y aun sustraer'jc al furor 
de los intransigentes, instigados por El Federalista. 

Amengual siempre se ha di^tincruido como orador 
parlamentario. Ha sido Senador y Diputado en muchas 
Legislaturas. En la de 1880 dcfcn^jió briilantemenie el 
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proyecto de la conversión de la Deuda exterior, y sus 
discursos pronunciados en aquel entonces son notables 
por la claridad y método con que expone el asunto y 
la valentía con que sale al encuentro de cuantas objecio- 
nes se hicieron contra el expresado proyecto. Defendió 
también la conservación de los Delegados Militares en 
los Estados de la República, y en los discursos y rectifi- 
caciones que acerca de este tema pronunció, nótase decidi- 
da tendencia h sacrilicar los halagos de la popularidad, á la 
conservación de la paz pública. Tomó parte activa en 
la discusión que se promovió con motivo de la venta 
de los terrenos baldíos, y en ¡a interesante relativa á si la 
Revolución de 1879, Hí^niada Reivindicadora, dejó en 
suspenso en todo ó en parte la Constitución que al efec- 
tuarse aquel movimiento regía en la República. Lucido 
fué asimismo su concurso al debate suscitado sobre la 
interpretación de la ley de i^atronato por el Congreso 
de 1881 cuando el nombramiento del Obispo de Mérida. 

La oratoria de Amengual es de la buena escuela 
moderna. Expone bien, coordina sin esfuerzo y con 
naturalidad y resume con laconismo y precipitación no 
exentos de mérito. No le molestan las interrupciones, íi 
las cuales contesta sin perder por esto el hilo del discur- 
so. No desdeña los aplausos, como todo orador parla- 
mentario, y á veces los solicita por medio de recursos 
de efecto y amplificaciones convencionales. 

Miembro de la Comisión mixtu (pie redactó el 
proyecto de la nueva Constitución federal, defendió 
el artículo 2" del mismo, (jue se refiere d la reducción 
de los Estados ó entidades autonómicas de la República, 
y salió además á la defensa de otros varios artículos del 
proyectado Código, (jue por medio de enmiendas y 
adiciones fueron impugnados por la oposición. En el 
Congreso de 1881, sostuvo el proyecto votado ya por 
el del año anterior y aprobado por las Legislaturas de 
los Estados con las modificaciones y adiciones que en 
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el mispio hahia indicado (fuzman lilanco : dio pruebas 
de cono'jer á fondo el cs])ír¡tii (|ue animar dclie á 
una buena orji;anizacion federativa, y salió vab'ente- 
mente en defensa de los derechos individuales atacados 
por los (jue, en materia de iniprenía, (¡ucrian cjue en 
los (\Kliírr)s con>titu\'entes de \'enezuela se si<{uiese 
consaci^rando la libertad absoluta y sin restricciones de 
ninjj^una clase. Amení^ual, secundando el pensamiento 
de (iu/man Blanco \' de ííkIos los liberales sensatos, 
declaróse contra la inmunidad en (jue, a¡)oyados en el 
precepto constitucional, los tribunales ác \^enezuela 
habian, en ocasión reciente declarado respecto del que 
injuria y calumnia [K)r medio de la prensa. 

Kn la Le<2:islatura de 1S82, ocupó Amengual un 
asiento en el Senado, de cuyo alto (Cuerpo fué elegido 
Presidente, bji calidad de tal recibió la promesa de 
ley de Ciuzman Blanco, cuando éste tomó posesión del 
cargo de Presidente de la República elegido por los 
medios que señala la nueva Constitución. Rn esta 
Legislatura, nuestro personaje distinguióse además en 
los empeñados debates que hubo en ocasión de elegir 
el Consejo I'\íderal. y en otros (jue se suscitaron con 
motivo de la responsabilidad legal de los funcionarios 
públicos que con^.'ten abusos de autoridad. 

Desde hace dos años se c:ncuentra al frente del 
Ministerio de Relaciones Interiores de la Reoública, 
y es fama (jue su tacto, discreción y energía en secundar 
la política de Guzman Blarico. c<Mitribuyen no poco al 
sostenimiento de la paz de Venezuela. 



JUAN PABLO HOJAS PAUL. 

Corrían los días que precedieron al paréntesis 
luctuoso que interrumpe el período de la Regenera- 
ción de .Venezuela, iniciado por el partido liberal en 
1870. El general Alcántara, que habia sucedido cons- 
titucionalmente á Guzman Blanco en la Presidencia 
de la República, influido por los adversarios de la 
situación política creada por el Ilustre Americano, 
empezaba á inclinarse por aquella pendiente de des- 
crédito, resbalando por la cual sorprendióle — quizás 
piadosamente — la muerte. Periódicos pregoneros de 
la difamación y amantes del escándalo, lanzaban contra 
el Presidente, que, por ministerio de la ley acababa de 
dejar el poder, las calumnias mas atroces. V redactores 
6 por lo menos inspiradores de esos periódicos, eran 
muchos (|ue hibian estado siete años lisonjeando á 
Guzman Blanco, poniéndole por encima de las nubes, 
al tiempo que, al decir de ell(ís, sabian que el General 
Presidente cometia los enorrncs delitos de que mas 
tarde ¡ indignos ! le acusaran. 



i¿- liteuatí:ha vp:\ezola\a 



Kl envilecimiento ¿ganaba los ánimos. Sabedores 
de que el íreneral Alcántara y su jrobiernu vela con 
ÍTOZo secreto cuanto contriliuia «1 descrédito de la 
situación recien caida. callaban muchos de los amigos 
fieles de fiuzman Blanco, v. acobardados 6 indiferen- 
tes, dejaban íjue corriera la calumn¡;L l'n hombre hubo, 
sin embarco, que resuelta y caballerosamente salió aquc- 
llo> ílias en defensa del ami^o ausente y del Jefe grosera 
y villanamente atacado. Fué el Doctor Juan Pablo Ro- 
jas Paúl, que en una serie de artículos publicados con 
su firma en La Oimnion Naciunal de Caracas, argu- 
mentó, razonó, probó y deshizo, como por ensalmo, 
la atroz calumnia del robo de las alhajas sagradas que 
la malicia de algunos desatentados h abía lanzado contra 
Guzman Blanco. 

Rojas Paúl demostró ser hombre entero, tener 
carácter y alteza de miras, y confieso que desde que 
conozco aquel triste período de la Historia contem- 
poránea de X'^enezuela, me es simpático este personaje. 

Nació en Caracas, en los años de 1828 á 1830 y 
estudió jurisprudencia en la Universidad de la misma 
capital hasta graduarse de Doctor. En su familia, es 
de abolengo la noble profesión de abogado, así como 
también el generoso desprendimiento para arrostrar los 
embates de la vida pública. El Doctor Rojas Paúl, es 
nieto del sabio jurisconsulto venezolano Felipe Fermín 

de Paúl, que en las Cortes españolas de 1822 repre- 
sentó á las provincias de Costa Firme fieles todavía á 
la madre patria. El patriotismo y la ciencia del Doctor 
Paúl, eran tan conocidos y apreciados en aquellas 
Cortes, que el diputado venezolano de que hablo, fué 
elegido Vice-presi dente de la misma. 

Notable, por extremo, es la carrera pública de\ 
actual Ministro de Hacienda. Muy joven todavía ingpre- 
só como jefe de sección en el Ministerio del Interior y 
Justicia, y distinguióse en las tareas de su cargo, hasta 
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el punto de encargarse interinamente de este Ministerio 
en 1855. El año siguiente fué nombrado Gobernador de 
la provincia de Caracas, después miembro de la Corte 
superior de la misma capital y sucesivamente Fiscal de 
Hacienda publica, Vocal de la Junta de C'rédito público 
y de la de Fomento. En 1877, encárgasele la redacción 
de un proyecto de organización de Tribunales del Dis- 
trito Federal. En el mismo año designósele, con otros 
abogados notables, para formular un Código penal y el 
de procedimiento civil, y para organizar la Academia 
de jurisprudencia. La carrera judicial no debió, sin em- 
bargo, halagar los gustos de Rojas Paúl, por cuanto 
entre los apuntes extractados de su brillante hoja de 
servicios, veo que en distintas ocasiones fué nombrado 
Juez de primera instancia y aún de superior categoría, y 
nunca aceptó el cargo. 

En 1869 obtuvo el nombramiento de Auditor 
general de Guerra de los Ejércitos de la República, y 
cuando la situación que presidia el anciano general 
Monágas quiso reconcilarse con la oposición liberal á 
cuyo frente se hallaba Guzman Blanco, dióse al doctor 
Rojas Paúl la cartera de Relaciones Exteriores, la 
cual le fué asimismo conferida las dos veces que se 
recbnstituyó el Gabinete. Conservóla hasta que, de 
acuerdo con su colega, el general Vicente Amengual, 
presentó un programa de Gobierno que tendia á una 
reconciliación con Guzman Blanco ; programa que al 
ser rechazado ocasionó la caida de ambos Ministros, 
en vista de lo cual apresuráronse los liberales á apelar á 
las armas. 

Durante el Septenio, del que fué defensor desinte- 
resado y leal, no desempeñó cargos debidos á sus 
merecimientos y categoría, hasta ya entrado el año 
1876 que se le dio la cartera de Relaciones Interiores. 
En 1877 fué enviado á la República de Haití con 
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una comisión confidencial y, al parecer, importante 
de parte del Gobierno de Venezuela. Elegido Diputado 
por el Estado Zulia, fué al Congreso de 1877, del 
cual mereció el nombramiento de Vocal de la Alta 
Corte Federal por unanimidad de votos. Perteneció 
también al Congreso de 1878, y al siguiente año fué 
de nuevo nombrado vocal de la referida Alta Corte, 
y poco después llamóle Guzman Blanco al frente* del 
Departamento de Hacienda, cuyo alto cargo desempe- 
ñó durante dos años. Elegido Senador, el augusto 
Cuerpo le nombró Presidente de la Comisión de 
Relaciones Interiores. Rojas Paúl dejó por corto 
tiempo el Ministerio de Hacienda del cual volvió á 
encargarse en 1882 y á cuyo frente continúa. 

Ha desempeñado otros muchos empleos y comi- 
siones de menos importancia que seria prolijo enume- 
rar. En la enseñanza pública y en la privada, el doctor 
Rojas Paúl tiene ademas contraidos grandes méritos. 
Ha regentado cátedras de latin y economía política, 
derecho civil, etc ; ha formado parte de tribunales de 
exámenes ; ha sido Conciliario de la Facultad de 
Ciencias políticas, Inspector de escuelas públicas, 
Administrador de Rentas de la Universidad Central 
y del Colegio nacional de niñas. Por sus servicios ha 
recibido algunas condecoraciones del Gobierno de su 
país, y dos ó tres de Gobiernos extranjeros. 

Su decidida vocación á las tareas administrativas, 
periodísticas y políticas, hale distraido de los empeños 
literarios para los cuales no le falta disposición. Es escri- 
tor mas que mediano y no carece de dotes oratorias. 
Recuerdo algunos de sus discursos pronunciados en el 
Congreso, en los cuales aun cuando constreñido á temas 
concretos, revela inventiva fácil, precisión y gallardía 
en el lenguaje. Su discurso de clausura de las sesionós 
tiel Senado en 1S82, es de los mejores que en su clase 
conozco de Venezuela. 
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Como hacendista baste decir que el doctor Rojas 
Paúl funciona hace tres años en la regeneración 
económica de Venezuela que, con el afianzamiento de 
la paz, es la obra mas difícil y meritoria que el General 
Guzman Blanco ha hecho á esta nación, desde que 
le cupo en suerte regir felizmente sus destinos. 

Liberal templado, amante de la legalidad. Rojas 
P^l secunda leal y decididamente la política reparadora, 
al par que progresiva, del Ilustre Americano. 



RAFAEL SEIJAS. 

Dice Cormenin, lamentándose de la corrupción 
política de su tiempo, que donde los gobiernos suelen 
encontrar sus adictos mas serviles, es en las clases de 
profesores, de académicos, de literatos y de sabios. 
Cree que ello lo motiva la mala organización social y 
política, y á este propósito añade : * 'Artistas, literatos, 
matemáticos, naturalistas, es preciso que se vendan al 
poder ó que se mueran de hambre." Atribuye también 
la causa del fenómeno á que la cultura intelectual 
desarrolla en alto grado la ambición, la vanidad y el 
amor á los goces, todo lo cual explotan los gobiernos. 
Esta opinión del renombrado autor del Libro de los 
oradores, no puede ciertamente aplicarse al literato 

venezolano, objeto de estas líneas, . quien, si desde 
sus mocedades ha servido en la administración pública 
de su Patria, á pesar de los cambios de gobierno y 
transformaciones del organismo político en ella ocurri- 
das, ha sabido mantenerse siempre fiel á sus deberes 
oficiales. 
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^:r.'Vy 'y ::.<;.'; <:rv':. hí: vrr*-*-o t-'io e] e>c¿bíon de 
ííV>:r,v/:. h<5':la </j'/y^'cry: cr^ ^!r-3c:on de dirigir aquel 
]i!j¡yy!V3uV: iPty^n'dzr^'criVj d-r la Administración públi- 
ca. La e-videncia de '-¿u idoneidad, no el favor y el 
¡ttV:r&y de fyartido, hale colocado en distintas ocasiones 
<:n e:te a!lo puesto. 

liien e-^ verdad í^juc adornan á Séijas. especialísi- 

rnas condiciones. lis humanista muy notable : pero no 

¡ft'tít'íuuj: al níimero de esos sabios empalagosos que 

lodo lo refieren á las disquisiciones á menudo pueriles, 

'>of;re la etimoloí(ja de la palabra y á la nitidez arcaica 

de la oración. i^gCiraseme que Séijas es de los que creen 

f\iu: los idiomas no son inamovibles, y que en lo posible 

';/: íhrhe hablar y escribir bien, para pensar mejor y 

|>ara darse íx entender mas fácilmente; no para lucir 

ífijíí'Miio y ííracia en las justas oratorias. Así, á pesar 

(l<! sus aficiones humanistas, se explica su decidida 

vocación al estudio de las lenguas vivas y al cultivo de 

las eirniias morales y políticas, en todo lo cual es 

avrniajado. especialidades de sus estudios son, el 

|)(Mtcho i\c «^(MUes y el Derecho constitucional. Las 

Memorias (|ue como Ministro de Relaciones Exteriores 

ha presentado á los Congresos, las notas diplomáticas 
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por él redactadas en muchas de las cuestiones interna- 
cionales que ha sostenido Venezuela de largos años á 
esta parte, le acreditan cumplidamente de hombre 
esencialmente práctico. Sus trabajos en este punto son 
aplaudidos en Venezuela y fuera de ella. 

El señor Sciias nació en Caracas en 1822. Siguió 
con aprovechamiento sus estudios en la Universidad 
Central, hasta jrraduarse de Doctor en leyes. Ejerció 
por alorun tiempo la abogacía ; pero, mermado por 
contrariedades de fortuna el patrimonio de sus padres, 
hubo de dedicarse desde muy joven a la enseñanza en 
colegios particulares. Obtuvo una cátedra de idioma 
francés en la Universidad, y mas tarde la de Derecho 
constitucional y de gentes que desempeña todavía. En 
distintas ocasiones ha formado parte de tribunales de 
exámenes en las Facultades de Derecho v Filosofía. 

Es un literato muv erudito v escritor correcto. 
Recuerdo trabajos suyos que han obtenido merecido 
premio en públicos certámenes, y se que ha traducido 
mucho de varios idiomas europeos. Entre sus discursos 
mas bellos leídos en academias y sociedades literarias, de- 
be hacerse especial mención del que compuso con motivo 
de celebrar el nombramiento de miembro correspondien- 
te que la Academia española de la Lengua hizo en 
1869 en favor del distinguido literato venezolano Don 
Cecilio Acosta. Es una obra maestra en el pensar y 
en el decir. Elevación y trascendencia en la idea, 
galanura naturalísima en la frase, concisión elocuente, 
proporciones adecuadas y armoniosas. . . . todo lo reúne 
aquel notabilísimo trabajo que abrió, como era natural 
y de riguroí^i justicia, las puertas de nuestra Academia 
al señor Scijas. V\ exceso de fantasía, los escarceos 
anfibohVicos v las divauaciones inútiles, no deslustran 
los escritos de esli* iluslradt) venezolano. Su estilo 
cortado, sus cláusulas breves revelan el anhelo de 
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formular lo antes posible el cúmulo de pensamientos 
que á su mente se agolpan y se atropellan por salir á 
luz. Es un escritor que honra á su patria y á la mia : 
que nuestras son las glorias literarias de Hispano- 
América. 

En política se ha significado muy poco. Es posible 
— pues no me consta — que ni siquiera haya sido Sena- 
dor ó Diputado ; sin embargo, no puede contársele 
entre los que, egoistas ó necios, retraídos por sistema, 
se alaban de serles indiferente la cosa pública. 

El doctor Séijas ha tratado en periódicos y folletos 
cuestiones de política palpitantes. La natural benevo- 
lencia de su carácter, su discreción y tolerancia hánle 
proporcionado medios de cumplir siempre con sus 
deberes de ciudadano, bogando, sin detrimento de su 
respetado nombre, por los encrespados mares de la 
política venezolana. Actualmente es Ministro de Rela- 
ciones Exteriores del Gobierno de Guzman Blanco. 



CARLOS T. IRWIN. 

Es militar, marino, profesor, orador, escritor, poeta 
y artista. . . . realzado todo por una gran modestia, un 
carácter caballeroso y una honradez acrisolada. No 
temo que de lisonjero se me tilde, ni que de llenar 
una mera forma de dicción, harto gastada por el uso, 
pueda acusárseme, si añado que la persona objeto de 
estos apuntes, como militar es valiente, pundonoroso 
y humano, como marino hábil y arrojado, y distin- 
guido como profesor, elocuente como orador y escritor, 
y como poeta y artista, inspirado y delicadísimo. 

Pertenece y ha pertenecido siempre sin desmayos 
ni intermitencias al partido liberal y le ha servido 
con desprendimiento y fé, así en la próspera como 
en la adversa fortuna, quizá con mas gusto en el 
segundo caso que en el primero. Su carácter poco 
adecuado para agitarse en el tumultuoso palenque 
de la ambición y mucho menos para enlodarse en 
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él fango del caudillaje, le ha obligado á permanecer 
retraído en ocasiones propicias al medro personal, 
desdeñando ocupar altos puestos que otros, menos 
que él capaces y meritorios, escalaron. 

Su vida es una consagración continua al servicio 
de la Patria y de la libertad, al cultivo del espíritu 
y á la práctica del bien. Nació en 1825 en la ciudad 
de Altagracia, en la antigua provincia de Maracaibo: 
le cupo en suerte tener un padre ilustrado y una 
madre modelo en todas las perfecciones morales y 
físicas. Recibió esmerada educación y la instrucción 
necesaria para abrazar la carrera náutica. Adolescente 
aún, destinósele, en calidad de guardia marina, á un 
buque de guerra: navegó dos afios y pasó en 1848 
al ejército de tierra, en clase de aspirante: hizo una 
campaña contra los insurrectos de las provincias de 
Maracaibo y Coro y alcanzado que hubo el grado de 
subteniente, volvió al servicio de la armada, en el 
cual estuvo cuatro años mandando buque casi siempre. 

Terminada la campaña contra los revolucionarios 
de Cumaná, Irwin fué nombrado por el Gobierno, 
Director de la Academia de Náutica establecida en 
Maracaibo. Sus ideas liberales hiciéronle incorruptible 
con la reacción política de 1858, obligáronle á emi- 
grar, y unido á los liberales que conspiraban en las 
Antillas, formó parte con Falcon y Guzman Blanco 
de aquella expedición legendaria que se conoce en 
V'enezuela con el nombre de desembarco de Palma 
Sola. Es, pues, de los federales que inauguraron la 
guerra de los cinco años y, mas aún, de los que no 
dejaron de combatir hasta que la Revolución hubo 
triunfado. 

En esta larga campaña, hizo Irwin su carrera 
militar ascendiendo, siempre por acciones de guerra, 
hasta á general de brigada. La Cruz, Santa Inés, 
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El Bostero, Corozo. Copié, San Carlos y cuantas 
reñidas batallas se dieron por aquellos tiempos, testigos 
fueron del valor y subordinación de nuestro personaje. 

Desde 1S64 á 66 estuvo en Colombia. Vuelto 
este año á su Patria, la revolución de 1S6S, llamada 
í7ci(¿ tan funesta al partido liberal y á la paz de 
\^enezuela, le encontró sirviendo el destino de Jefe 
de Estado Mayor general del Ejército de Coro. No 
quizo Irwin apoyar aquel desatino, y se retiró á su 
casa. Cuando un año después el general Venancio 
Pulgar dio en aquella comarca el grito de insurrec- 
ción a favor del partido liberal, secundóle Irwin. y 
fué en seguida nombrado Jefe de operaciones en el 
Estado Falcon. 

Vencido aquel movimiento, mas por la traición que 
por la fuerza, retiróse Irwin ; pero bien pronto al 
estallar la Revolución de 1870 entró de nuevo en 
campana y con el mismo general Pulgar asistió á la 
toma de la plaza de La Vela, rendida después de once 
dias de continuos asaltos. Asistió también á la ocupación 
de Maracaibo, y. triunfante la causa de Abril, fué 
nombrado Ministro de la Guerra del Estado Zulia, 
destino que renunció meses después, trasladándose con 
su familia á Coro. Allí permaneció dedicado exclusi- 
vamente á tareas literarias, hasta 1873 ^^ ^^^ habiendo 
sido el general León Colina nombrado presidente del 
Estado Falcon, se brindó á Irwin y aceptó, la secretaría 
general de dicho Estado ; destino en que hubo de cesar 
cuando Colina, dejándose llevar de resentimientos per- 
sonales, se sublevó contra Guzman Blanco. 

El general Irwin pasó entonces á Colombia en 
donde estuvo hasta 1877 que regresó á su Patria para 
encargarse de la presidencia del Estado Zulia. No 
prestándose á secundar los propósitos anticonstituciona- 
les revelados entonces por el general Alcántara, 
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Presidente de la República, dimitió aquel cargo y volvió 
á la vida privada, hasta mediados del año 1880 en que 
el Ilustre Americano le llamó para ejercer el empleo 
de Director de Marina. En el permaneció hasta Febrero 
de 1882, en que Guzman Blanco le confió la cartera de 
Guerra y Marina de la República. 

Irwin es todo un escritor. Tiene estilo propio y 
y expresa sus ideas á la manera de los grandes 
pensadores, con frase sobria, pero exacta ; su dicción 
deja huella en el ánimo. Es lástima que sólo en la 
prensa periódica refleje sus conocimientos y no se 
concentre para escribir un libro sobre ciencias morales 
y políticas en cualquiera de sus faces, pues para todas 
ellas muestra disposición y relevantes aptitudes. Debido 
á su pluma recuerdo haber leido una hermosa refutación 
de un escrito donde la intemperancia neo-católica 
combate como inútil y perjudicial para los progresos 
de la humanidad, á la filosofía. Es una disquisición 
acerca de la armonía entre la razón y la fé, que puede 
colocarse entre las mejores que se han escrito. La 
bella literatura no se resiste á su* ingenio. Irwin ha 
publicado y tiene inéditos artículos y poesías y obras 
dramáticas muy noíables. 

En cuestiones de su profesión especial, es Irwin 
competentísimo. El Código Militar vigente lo escri- 
bió él por disposición de Guzman Blanco, y de 
orden del mismo Magistrado, ocúpase actualmente en 
redactar el Código de la Marina mercante. Sus lu- 
ces y su actividad concurren felizmente al brillo de la 
Administración del Ilustre Americano. 



MIGUEL CARABAÑÜ. 



Militar pundonores y distinguido por su ilustra- 
ción : liberal de escuela y de doctrina, pero atempe- 
rando sus ideas y procedimiento para realizarlas según 
las -exigencias de los tiempos y de las costumbres : 
escritor y periodista de mérito y hombre de gobierno 
y administración, tal me parece el General don Miguel 
Carabaño, á juzgar por los escasos datos biográficos 
que de él he podido proporcionarme. 

Nació en Puerto Cabello en 1834. estudió huma- 
nidades en el Colegio de Columbia, y luego cursó 
todas las asignaturas de Derecho civil en la Univer- 
sidad de Caracas. La voz del patriotismo y la con- 
ciencia de su deber distrajéronle muy pronto de sus 
estudios universitarios, no sin haber alcanzado en ellos 
merecidos lauros. Mezclóse en las luchas políticas de 
su Patria y ellas le llevaron al ejercicio de las armas 
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en el cual distinguióse bien pronto y consiguió la 
elevada categoría que hoy tiene en el ejército vene- 
zolano, con aplauso de cuantos conocen las excelentes 
cualidades que para ello sobradamente le abonan. 

Fué Secretario general de Guzman Blanco, é hizo 
á su lado la difícil campaña de Apure en el año de 1871 
á 1872 ; cargo éste de gran importancia y que honra 
mucho á Carabaño. 

Antes de esta campaña, Carabaño habia hecho 
la de la guerra de la Federación y desempeñado 
destinos en diversos ramos de la administración publica. 
Posteriormente, en la época del Septenio, desempeñó 

con feliz éxito el cargo de Gobernador del Distrito 

• 

Federal, que le confió el Ilustre Americano. • 

Carabaño ha viajado, habla y escribe varios idio- 
mas, y ha colaborado en los mas importantes periódicos 
de la América Española, Estados Unidos del Norte y 
Europa. Las vicisitudes que en su vida han ocasionado 
las persecuciones políticas, y su modestia y poco afán 
por exhibirse, son causa de que hasta ahora no haya 
coleccionado sus numerosos escritos sobre diversas 
materias científicas y literarias, muhos de ellos en 
camino de perderse para siempre. 

Conocedor Guzman Blanco de los méritos que 
concurren en el General Carabaño, nombróle en 1881 
Ministro de Fomento. La representación política que 
este ilustrado venezolano tiene en el Gabinete, es la 
del elemento templado y conciliador del partido liberal 
de Venezuela. Resuelto en el sostenimiento de los 
grandes principios que informan la democracia moderna, 
sabe templar la vehemencia de su amor á las ideas puras, 
con un alto sentido gubernamental y de orden que le 
hace simpático á todos los hombres imparciales y de 
buena voluntad. * En España el General Carabaño, seria 
un republicano posibilista. 
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Tiene la medalla de la Lealtad, el Busto del 
Libertador y otras condecoraciones muy estimadas de 
Venezuela. 



ANÍBAL DÜMINICI. 



Es un periodista y autor dramático engolfado, 
quizá sin desearlo, en los mares de la política activa, 

en los cuales navega con habilidad y fortuna. Nacido en 
las orillas del Neverí, en la Nueva Barcelona, tiene la 
lozana imaginación, el amor al trabajo y á la paz, que 
caracterizan á los habitantes de aqueHas regiones vene- 
zolanas. El estudio de las ciencias morales y políticas 
atrájole desde su mas temprana edad, y pudo convenien- 
temente prepararse á este estudio, cursando leyes en la 
Universidad de Caracas, donde á los veinte y dos afios 
graduóse de Doctor en Derecho civil. 

Viajó por el extranjero durante algún tiempo, y 
dedicóse luego á su profesión de abogado en varias 
ciudades de los Estados Orientales de Venezuela. 
Corazón abierto á todos los nobles sentimientos y 
espíritu anheloso de la verdad y del bien, nada insensible 
á las bellezas del arte,'el trato continuo con las Pandectas 
y las Partidas no podia llenar sus aspiraciones, y bien 
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nes, no menos que á su prudencia, el haberse resuelto 
satisfactoriamente para todos, las dificultades que á esta 
reorganización se oponian. 

En mis Revistad publicadas en La Opinión Nacio- 
nal acerca del movimiento literario de Venezuela en 
estos íiltimos años, juzgado hé al señor doctor Aníbal 
Dominici como autor dramíitico ; pero lo hize única- 
mente de una de sus producciones dramáticas por no 
haber llegado á mis manos otras que ha escrito y se han 
representado con gran éxito, tales como £/ lazo 
indisoluble, en que se defiende el divorcio por causa de 
adulterio, y además algunos arreglos del francés, muy *• 
bien hechos. Le saludé entonces como á un escritor de 
valía, y no creo haberme engañado en la apreciación. 
Las ocupaciones políticas y los deberes que le imponen 
los altos cargos que ha ejercido y ejerce de tres años á 
esta parte, no le dejan tiempo para dar á la estampa 
algunos trabajos sociológicos y de bella literatura que 
tiene inéditos. 

Clara inteligencia, instrucción vasta, expedito para 
el trabajo de los negocios, liberal consecuente y hombre 
honrado, la rapidez con que ha "hecho su carrera política 
y la confianza que en él tiene depositada el Ilustre 
Guzman Blanco, hacen de Dominici uno de los hombres 
públicos de mas lisonjero porvenir en Venezuela. 

Es socio correspondiente de la Real Academia 
Española de la Lengua y uno de los diez y ocho indivi- 
duos que componen la Academia Venezolana. 
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Funcionario de la Nación y hombre de letras más 
que político el señor Delgado, no por esto merece me- 
nos ocupar puesto visible entre las notabilidades contem- 
poráneas de Venezuela. Por sus conocimientos en la 
ciencia económica, por su actividad y honradez, ha 
conseguido captarse el respeto y la estimación de todos 
los hombres que han estado al frente de las situaciones 
políticas porque ha pasado Venezuela durante el ya largo 
período de su labor constituyente. Hónrale esto sobre- 
manera, tanto porque es una deferencia que sólo el 
verdadero mérito suele inspirar á los gobiernos, como 
porque revela condiciones muy estimables de carácter, 
puesto que, ocupando siempre puestos de conñanza, el 
señor Delgado ha sabido colocarse en situación equidis* 
tante de todos los partidos. 

Esta circunstancia no supone que el señor Delgado 
fio haya tenido — especialmente en sus mocedades—» 
opinión política, y aún manifestádola con vehemencia. 
Liberal por convicción» amante eomo todas las alíTláá 
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nobles, del derecho y de la justicia, muy joven aún, 
rindió su tributo en aras de las buenas ideas. En 1836 
escribia en un periódico de batalla, alarmantes artículos 
condenando los decretos que el Congreso de aquel año 
fulminó contra los reformistas : en 1845 colaboraba en 
El Venezolano y contribuia á la propagación del progra 
ma liberal con tanto tesón sostenido por don Antonio 
L. Guzman. Por aquellos mismos tiempos, escribió en 
El Patriota y en El Republicano, combatiendo la dic- 
tadura de Páez y los propósitos de deponer al Presidente 
general José Tadeo Monágas, por haber conmutado la 
sentencia de muerte pronunciada contra el Redactor de 
El Venezolano, 

El lenguaje usado en estos escritos, revela gran 
exaltación de ánimo, un terriperamento fogoso, irri- 
table y por todo extremo movible. Clara muestra de 
esto es el trozo que sigue de un artículo que Del- 
gado publicó en El Patriota, alusivo á la disolución 
del Congreso el 24 de Enero de 1848 : 

**Páez y el aturdido Quintero, que venían siendo 
"los dueños de la Patria, juraron venganza al valeroso 
"Presidente en un día venturoso (el de la conmutación), 
"y corren á tomarla desatentados y ciegos, en el templo 
"de las leyes, donde esperan sus órdenes sus cómplices 
"^y sus miserables pupilos. ... ¿ Se resignará á la deposi- 
"cion ó á la muerte el indómito magistrado? ¿Permitirá 

"el escarnio de la autoridad y de su nombre ? ¿ Ese 

"partido inmenso que el Tribuno ha fundado en Vene- 
"zuela, consentirá cobarde su disolución y descuartiza- 
"miento, y triunfarán en este trance el prepotente autó- 

"crata y su ensimismado favorito ? Presagios de 

''desastres recorren la ciudad ; y la fermentación general, 
"la indignación, y los aprestos para esta lucha de la tira- 

"nía con la libertad, no tienen límites. La hora 

"suprema ha dado sU sotiído pavoroso y tras sesión 
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"secreta del Congreso, y á la voz de que el Ministro del 
"Interior ha sido en su seno aprisionado, la tempestad 
**brama espantosa 

''Oscurecido el sol, ya no hay camino : ya todo 
"es confusión. ... y la tierra esterilizada ya, no ofrece 
''ni una chispa de luz para prender una antorcha y 
"alumbrar en el caos. 

"¡ Oh tú, inmortal Monágas, que con tu espada 
'^triunfante y tus coronas de laureles, morando bajo 
"una techumbre de trofeos que reflejan la gloria co- 
'*lombiana, erais mirado en el Oriente como la bélica 
"deidad de las llanuras ! Tú, que abandonando la paz 
"de tus hogares, preferiste luchar con un tirano famoso 
"y quebrantarlo, para rescatar la libertad atada á sus 
'^cadenas, antes que prolongar por media centuria la 
"esclavitud de Venezuela, compartiendo con él la 
"pompa deslumbrante del poder absoluto !... .Tú no 
"querías defenderte, ni abandonar la libertad á nefa- 
"rios traidores, para que hiciesen de ella infame sacri- 
'*ficio.... De un lado, la clava y la coyunda de un 
"déspoTa bestial, que pide tu cabeza por haber salvado 
'*la del escritor insigne que' enseñara á los pueblos 
"sus derechos. . . . del otro, la cuchilla libertadora que 
"relumbra. . . . Ah !. . . . Ningún mortal se vio jamas 
"en tan terrible apuro. .. .Todavía, tu majestad agres- 
"te no vacila en la prueba de un Dios, y el coraje 
'^contienes de impacientes campeones, en medio del 

"gruñir de los verdugos Mas, como el furioso 

"caballo que revienta la brida y se desboca, la c6lera 
**dcl pueblo decidiendo do su perplegidad generosa. . . . 

". ¡ Páez, Pácz ! Ya lo visteis 

"De esc dia espantoso, ¿ quién es el responsable ?...." 

El mundo moral ofrece fenómenos inexplicables, 
y uno de ellos es el que nos presenta el hecho de que 
aquel joven tan ardiente en su expresión, apareciese á 
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poco, como empleado de la política palpitante de la 
época, líeno de moderación y repulsivo á toda disci-' 
plina de partido, y que en los mismos dias en que 
trazaba esos rasgos de tan insólita vehemencia, con- 
quistase como secretario del gobierno de Carabobo, 
por la tolerancia con las opiniones contrarias y por 
su - respeto á las garantías individuales de que dio 
numerosas y notorias pruebas, el acatamiento y esti- 
mación de los habitantes de aquella provincia. 

Los años enfriaron aquel temperamento, y poco 
á poco el escritor y el hombre fueron uno mismo. 
Delgado olvidó sus ensayos de periodista político, y 
consagróse á estudios serios de administración y Hacienda 
y al cultivo de las letras. 

Notable es su hoja de servicios en este punto. 
Consta en ella haber desempeñado cargos en la adminis- 
tración de justicia, en el régimen gubernativo de las 
provincias, en el ramo de Instrucción popular, en el de 
Hacienda, en el de Fomento y en el de Crédito público. 
De este último Departamento, ha sido Ministro en dos 
distintos períodos presidenciales. Cuarenta y tres años 
de casi no interrumpidos servicios al Estado, se registran 
en aquella hoja, y cuéntase que el señor Delgado, en 
sus relaciones con los gobernantes, no ha sido parco en 
escrúpulos de delicadeza, dimitiendo su puesto siempre 
que ha considerado que su presencia podia ser obstáculo 
á las miras de sus superiores gerárquicos. Pero la 
noipbradía de funcionario probo é mteligente le escudaba 
contra toda malquerencia y aún contra las susceptibili- 
dades de su carácter. La dimisión no le era admitida y 
todos los gobiernos hacian justicia á las recomendables 
circunstancias que le abonan. 

En 1877, hallándose Delgado al frente del depar- 
tamento de Crédito público, surgió la dificultad de la 
renovación de los títulos de la Deuda, que estaba para 
quedar sin cupones, con la prontitud indispensable para 
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impedir su descrédito. Delgado, contra las prácticas 
conocidas, siempre arregladas á ritualidades que absor- 
bian largo tiempo, hizo la operación con la brevedad 
de un cambio de cartas y con todo género de garantías ; 
y con aplauso de todos, hubo de favorecer así los 
intereses generales y los particulares. 

Honra su patriotismo, no menos que su inteligencia, 
los términos esforzados y persuasivos que en una 
notable carta al Presidente de la Nación, general 
Alcántara, empleaba un afio después para disuadirle del 
propósito de suspender el pago de los intereses de la 
Deuda pública. 

Muestra entre otras de la independencia de su ca- 
rácter, es la protesta que por aquel tiempo hizo por 
medio de la prensa periódica en carta al mismo magis- 
trado contra el hecho de haber aparecido su firma, sin 
contar con su previo consentimiento, en una manifesta- 
ción que todos los empleados del Estado suscribieron 
contra Guzman Blanco, suponiendo que éste conspiraba 
para encender la guerra civil en Venezuela. Delgado 
dice paladinamente, que no para lisonjear el poder, 
quiere faltar á los deberes de la gratitud, á que le obli- 
gan las atenciones que de Guzman Blanco habia mere- 
cido. En aquellos tiempos, dada la situación de las cosas 
de Venezuela, era aquel un paso muy atrevido. El 
Presidente Alcántara, respetó en su puesto á quien tan 
gallarda muestra de elevados sentimientos ofrecía. 

La Revolución de 1879 encontró á Delgado en la 
secretaría general del Ministerio de Crédito Público. 
Guzman Blanco, conocedor de lo que valia el antiguo y 
probo empleado, dióle en seguida la cartera del mismo 
Ministerio, la cual sólo con una breve interrupción, ha 
conservado hasta ahora. En las Memorias presentadas 
al Congreso estos últimos años, pueden verse y aprcciar- 
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se los notables trabajos del señor Delgado, en este im- 
portante Departamento tie la Administración publica. 

Delgado es escritor no desprovisto de ninguna de 
las cualidades para contarse entre los buenos. Ha colabo- 
racjo en muchos periódicos de su país, y son notables los 
artículos que en defensa del célebre poeta y publicista 
Andrés Bello, acusado de tibieza patriótica en los prime- 
ros años de su juventud, publicó en un periódico de 
Caracas. Este trabajo fué reimpreso en Paris y admitido 
con elogio y aun premiado por la Academia francesa. 

El estilo del señor Delgado es algo sobrecargado 
de adornos y erudición clásica, pero revela solidez de 
conocimientos, inspiración é ingenio agudo y penetrante. 

Delgado es hijo de Caracas, y cuenta ahora 65 años. 



RAMÓN AZPURUA. 

Prueba evidente de cuan potente es la fuerza de 
voluntad bien dirigida por el talento, ofrece la perso- 
nalidad venezolana cuya silueta me propongo trazar. 
El señor Azpurúa se ha formado solo. En los datos 
que para escribir estas líneas he podido adquirir, no 
veo ninguno relativo á su educación universitaria. 
Encuéntrole formado de una vez : como Minerva 
nació armada de la frente de Júpiter, Azpurúa apa- 
rece escritor, compilador de documentos históricos y 
hábil extractador y comentarista cuando, por sus habi- 
tuales ocupaciones en la administración pública y en 
la milicia, nadie podia suponerle capacidad y paciencia 
para librarse á tales tareas. Pero ¡ ay ! si en el naci- 
miento de la hermosa Parthenos de la mitología 
griega, llovió Qro en la isla de Rodas, al venir al 
mundo el niño Azpurúa, llovieron sobre Venezuela, 
su Patria, toda suerte de calamidades. Era en 1811. 
Los horizontes políticos teñíanse ya con los sangrien- 
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tos celajes de la guerra magna. Acercábase el período 
de la lucha á muerte, despiadada y cruel entre espa- 
ñoles y venezolanos, y de ella fué víctima el padre 
de nuestro personaje, cuando éste apenas contaba dos 
años de edad. El monstruo de la guerra, no solo 
cebóse en la vida del patriota Azpurúa sino que 
devoró su hacienda, quedando el niño sin mas amparo 
que el regazo maternal, en mísero hogar ofrecido por 
la beneficencia pública. 

El apellido Azpurúa revela perfectamente el origen 
vasco del que lo lleva. Su padre era ya, sin embargo, 
americano. Desde Caracas habia pasado á residir en 
San Carlos, de donde era natural su esposa doña 
Josefa Antonia Berbén, también de origen peninsu- 
lar. Allí nació don Ramón Azpurúa. Educado en la 
desgracia, desde muy niño, reveló aquella tendencia 
del espíritu hacia la observación, que es la cualidad 
qufe pudiera llamarse ingénita en las almas tristes. La 
observación es luz para la inteligencia, y lleva al espíritu 
mas indocto y menos pulimentado á aquel estado de 
lucidez, que presiente y adivina lo no aprendido. Por 
otra parte, la. concentración del ánimo, la serenidad 
del juicio, la actividad, firmeza y constancia en el 
querer, tan necesarias para formar las inteligencias, 
eran en Azpurúa patrimonio de raza, y no habían de 
faltarle para la dura prueba á que la fatalidad habíale 

sometido. 

Estudió, trabajó, mostró deseos de ser hombre, y. 
adolescente todavía, su natural resuelto y despejado, 
allanóle el camino de la administración pública. En 
los datos que tengo á la vista, encuentro que en el 
año de 1828 fué nombrado Secretario de la Comisaría 
general de alta policía en la provincia de Carabobo 
y luego encargado de la administración general de la 
renta del mismo ramo ; destinos que desempeñó hasta 
1830, en que tales ramos se suprimieron, demostrando 
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iiuficiencia y honradez que mas adelante nunca desmin- 
tió. Promediando 1830 entró á desempeñar la adminis- 
tración principal de correos de Carabobo hasta el año 
siguiente en que pasó á servir una plaza en la Secretaría 
del Senado de Venezuela. 

Desde 1832 fué Administrador principal de Ha- 
cienda pública en la provincia de Carabobo ; y en 1835 
y 36 desempeñó la Comisaría de guerra de las tropas 
del Gobierno constitucional en la campaña que la Re- 
volución de Reformas hizo necesaria. Desde 1837 hasta 
1842, se le confiaron varios empleos concejiles en su 
provincia, entre ellos el de Vocal del Tribunal Mer- 
cantil de Valencia. 

La provincia de Carabobo le eligió su Represen- 
tante al Congreso Nacional en 1842 ; y con tales 
poderes fué miembro activo de la Cámara de Repre- 
sentantes del Congreso venezolano durante los años 
1842 á 1846. 

El Departamento de la Guerra le expidió en 1847 
el despacho de capitán de un cuerpo de la milicia 
nacional de Valencia, cuyos jefes y oficiales procedían 
unos del ejército, y todos eran personas de arraigo 
y de significación política y social en ia provincia. 

Consagróse Azpurúa desde 1847 á 1852 á im- 
portantes empresas de fomento material del país, de 
las cuales quedan notables muestras en Venezuela. 

En 1853 fué llamado al servicio de las armas 
con el grado de primer Comandante de infantería ; 
y en el mismo año el General José L. Silva, jefe de 
una división en campaña para sostener la Constitu- 
ción, le distinguió nombrándole su secretario, y el 
Gobierno Nacional honróle con el puesto de Sub-jefe 
del Estado Mayor de aquella división que, al mando 
del antiguo veterano de Junin y de Ayacucho, hizo 
la campaña de Occidente para restablecer el orden 
público alterado por algunas tentativas revolucionarias. 
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En 1854 el Gobierno de su país confirióle el elevado 
cargo de Ministro de Venezuela en Washington, el cual 
desempeñó hasta 1855. 

Consagrado á tareas literarias de que mas adelante 
hablaremos, á empresas de obras públicas y á asuntos 
particulares, pasó la década que corre hasta 1865. En 
1866 fué investido con el carácter de Cónsul general 
de Venezuela en Nueva York, pero su salud no le 
permitió trasladarse al lugar de su destino. En 1867 
formó parte de la Comisión redactora del Arancel 
de importación de la República. 

Dos años después, fué nombrado Ministro de 
Crédito Público, cargo que desempeñó con el celo 
é inteligencia que le distinguen, hasta que en una 
de las crisis políticas, que por aquel tiempo hubo en 
su país, dimitió con sus demás colegas de Gabinete. 
La nueva Administración le confió el Ministerio]¡de 
Hacienda, y en él estuvo hasta fines de 1869 que se 
retiró por renuncia. 

En 1870 fué nombrado Interventor de la Aduana 
de La Guaira, pero no habiendo aceptado el cargo, el 
Gobierno tuvo á bien nombrarle Ministro Juez del 
Tribunal de Cuentas de la República, destino que 
estuvo sirviendo hasta el mes de Abril del mismo 
año 1870. 

En los años subsiguientes, Azpurúa se mantuvo ente- 
ramente apartado de la política, consagrando sus facul- 
tades y su tiempo á las tareas literarias á que desde 
el año 1850 habíase aficionado. Refiérome á la orde- 
nación de los materiales para la obra Documentos 
para la historia de la vida ptiblica del Libertador 
de Colombia, Perú y Bolivia, trabajo de gran impor- 
tancia que emprendió con la colaboración del anciano 
General don José Félix Blanco. Este veterano de la 
guerra de la Independencia murió el año 1872, y 
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Azpurúa hubo de continuar la ímproba tarea falto 
del apoyo valioso de aquel hombre ilustrado. En 1875 
las laboriosas lucubraciones de Blanco y Azpurúa, en 
cuya faena ambos habíanse ocupado durante veinte y 
cinco años, fueron coronadas por un éxito brillante, 
pues el Ilustre Americano, Presidente de la República, 
apoyando con ilustrado criterio y mano munificente la 
propuesta de Azpurúa, dispuso que la edición se 
costease, como se costeó, por el Tesoro Nacional 
venezolano. Sin la protección de este Mecenas y los 
infatigables esfuerzos de Azpurúa, no tendríamos 
aquella obra verdaderamente monumental, cuyos cator- 
ce grandes volúmenes en folio, encierran la historia 
de América desde su descubrimiento hasta 1830. 

Azpurúa siguió hasta 1877 consagrado á la edición 
de la obra, dirigiéndola personalmente hasta terminar 
los catorce volúmenes de que aquella se compone. 
Mucho le sirvió para este trabajo la eficaz é inteli- 
gente cooperación del Director y Editor propietario 
de La Opinión Nacional de Caracas, Don Fausto 
Teodoro de Aldrey, en cuyos talleres tipográficos 
dióse á la estampa la mencionada obra. 

En 1 880 sirvió Azpurúa el destino de Inspector 
de Obras públicas y de policía urbana de la capital 
de Venezuela. 
& En Marzo de 1881, fué llamado por el Gobierno 

presidido por el General Guzman Blanco, para des- 
empeñar la cartera de Obras Públicas, destino en que 
permaneció hasta Febrero de 1882, fecha en la cual, 
terminado el período administrativo de aquel Supremo 
Magistrado, el Gabinete presentó su dimisión. Llama- 
do de nuevo el General Guzman Blanco por los 
pueblos de Venezuela á presidir los destinos de la 
Patria, confió otra vez á Azpurúa el mismo cargo de 
Ministro de Obras Públicas que desempeña actualmente. 
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Ademas de la obra monumental que he menciona- 
do, Azpurúa ha publicado y tiene preparadas otras 
no menos importantes. Entre las primeras merece 
especial mención la titulada Biografías de homh^es 
notables de Hispano- A méricay que consta de cuatro 
volúmenes en cuarto, y contiene doscientos cincuenta 
y ocho biografías, redactadas ateniéndose á la verdad 
histórica mas escrupulosa y en el estilo llano, preciso 
y correcto, cual cumple hacer en trabajos de esta 
clase. En la actualidad trabaja en otra obra de que 
ha salido á luz el primer tomo, con el título de 
Anales de Venezuela^ obra extensísima como que con- 
tiene los documentos para la historia de la República 
venezolana desde 1830 hasta nuestros dias, por orden 
cronológico, con notas, y que vendrá á ser el feliz 
remate de la obra ya publicada Documentos para la 
historia del Libertador. 

Otros libros del mismo género tiene Azpurúa 
preparados para dar á luz cuando las Administracio- 
nes de Venezuela, le ofrezcan costear los gastos de 
impresión. De estas obras se pueden mencionar las 
siguientes : un volumen que será el tomo XV que 
sigue á los catorce ya publicados de Documentos 
para la historia del Libertador ; volumen que con- 
tendrá cartas inéditas de Bolívar, Santander y otros 
personajes colombianos, y varios otros documentos 
también inéditos, adquiridos con posterioridad á la 
publicación de los catorce tomos referidos: las Bio- 
grafías de hombres notables de Venezuela, extensa 
galería de celebridades al servicio de la República 
desde 1830; y la Defensa de Bolívar que contiene 
con notas correspondientes y por orden cronológico, 
lo escrito y publicado estos últimos años con motivo de 
las aseveraciones infundadas que acerca de algunos actos 
del Libertador hizo el escritor peruano don Ricardo 
Palma en su opúsculo Monteagudo y Sánchez Carriofi. 



UAMON AZl'L'UUA. 101 

Azpurúa es un escritor concienzudo, de estilo 
reposado y llano sin que carezca de propiedad y ele- 
gancia. Sus obras además de ser estimables por lo 
útiles, revelan las jj^randes cualidades de inteligencia é 
ilustración que le distinguen, especialmente en todo lo 
que á la historia de Hispano- América se refiere. No 
tiene rival en su país ni quizá en otros, en la labor 
pesada de coleccionar documentos, .ordenarlos y ano- 
tarlos, leer v desentrañar códices en los archivos 6 
inquirir noticias que á sus tareas puedan ayudarle. 
Acostumbra beber en las mas puras fuentes de la 
verdad histórica» ama á su Patria y es de los que 
rinden respeto profundo á la de sus progenitores. La 
prensa toda de América y la de Europa que sigue 
el movimiento literario del mundo de Colon, tributa 
justicia á los méritos del señor Azpurúa y las obras 
de que ligeramente he hablado han merecido elogio 
de críticos muy competentes y notables. 

Azpurúa pertenece á la escuela liberal templada 
y su partici|)acion en los movimientos políticos de 
\"enezuela, ha tenido siempre por norte la concilia- 
ción de todos los hombres de buena voluntad, haciendo 
el sacrificio de sus pasiones de partido y aun en deter- 
minados casos, de sus ideas, en aras de la paz y 
prosperidad de la República. 

Azpurúa - -me escriben de Caracas - está hoy en 
pleno vigor físico y mental, su vista no necesita aún 
del auxilio del lente, no obstante sus setenta y dos 
aíios y de su constante consagración al trabajo desde 
temprana edad. Sin defraudar el tiempo que necesita 
el asiduo despacho del Ministerio de Obras Públicas, 
dedica alguno, una hora por lo menos todos los dias 
ó las noches, al trabajo en su archivo, que es riquí- 
simo, principalmente en documentos históricos, muchos 
inéditos, ordenados todos cronológicamente. 
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ELADIO LARA. 



El cargo de Gobernador del Distrito Federal 
equivale en Venezuela al de Ministro ó miembro del 
Ejecutivo Nacional, y la persona en quien recae 
toma parte en las deliberaciones del Consejo. Actual- 
mente lo desempeña el General Eladio Lara, militar 
pundonoroso y valiente, culto, instruido y dotado de 
rara habilidad para aunar la energía con la prudencia, 
sin cuya «rcMiBtancia no hay gobernante que consiga 
hacer respetar, arriba y abajo á los poderosos y (i 
los humildes, el principio de autoridad. Asi lo ha 
evidenciado Lara en los altos puestos que ha servido. 

Carezco por completo de datos relativos á la vida 
pública de este distinguido venezolano ; su modestia 
é inquebrantable aversión á exhibirse me privan del 
gusto de detallar los honrosos antecedentes que le 
abonan para ser digno del alto cargo que ejerce en 
la milicia y en la Gobernación del Distrito Federal 
de Venezuela, 



U'A LITERATURA VENEZOLANA. 

Hijo de uno de los mas ilustres Próeeres de !á 
Independencia hispano-ameiicana, militar de escuela, 
liberal tan sensato como sincero, repulsivo á toda polí- 
tica exclusivista, que pueda dar pretexto siquiera á 
los partidos para no moverse en la órbita de la Icfra- 
lidad, el General Lara secunda lealmente las miras 
del Regenerador de \"enezueia, que le profesa profunda 
estimación y tiene en él depositada toda su confianza. 
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